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i. 

W gtath'f y el hijo. 

PERDONAD caballero: tiene usted la bondad de 
decirme donde está... la... la... Vamos no me 
acuerdo , esto es original!.. Escucha chiquillo, 
sabes tú... el nombre del sitio donde nos da-
rán razón de tu hermano? 

Esta» preguntas tan estrañas , las hacia 
ur. pobre hombre de una facha singular, y cu-
yos modales algo bruscos y campesinos reve-
laban á primera vista ser natural de alguna 
provincia cercana. 
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Ün enorme redingote ceniciento, qne lo 
cuLtria casi hasta los tobillos: un chaleco os-
curo , con unos ramos de colores extraordina-
rios: un pantalón anchísimo: unos zapatones 
de vaca y un sombrero terrible de grandes ala9 
y con una dureza capaz de resistir á la lluvia 
y al sol , era todo su equipaje. 

No hay duda que semejantes vestidos, es-
taban en completa relación con su físico ; y 
nuestro hombre estaba mas contento con ellos, 
que si vistiera la mas rigorosa moda. Repre-
sentaba unos sesenta anos. 

Su estatura era mas que regular , con un 
vientre algo crecido j sus ojos pardos y vi-
vos, y su boca regular, siempre entreabierta por 
una sonrisa continua, daba á su cara redonda 
y colorada una espresion franca y amable que 
lo hacia parecer un buen compadre ; cabello 
gris y anillado , una nariz algo pronunciada 
y una voz fuerte y varonil completaba todo 
su físico. Tal era el anciano Martinot. borgo-
ííes y viñero, cuya cara, como hemos visto, es-
taba en perfecta relación con su profesion a-
grícola. 

El otro ^ quien fel se dirijiera, llamándole 
chiquillo , no tenia nada menos que veinte 
años. Era su hijo. Una perfecta relación ec-
sistiera entre las facciones de este , y las de su 



padre; tenia ojos azules moy hermosos y blon-
da cabellera ; su boca hermosa y risueña re-
velaba como la de su padre un buen Juan y 
descubría también amabilidad y franqueza. 

El hijo vestia una levita de anchos faldo-
nes , uu pantalón verde oliva, un chaleco de 
cuello vuelto y un sombrero redondo: además 
tenía una corbata blanca, reliada al pescuezo 
sujeta con un nudo enorme y cuyos almido-
nados picos que parecían dos cuernos, le lle-
gaba el uno al ojo izquierdo mientras que el o-
tro, todavía mas largo, parecia embestir á cuan-
tos se le abordáran. El pico que como hemos 
dicho le llegaba al ojo izquierdo , le incomo-
daba bastante , principalmente cuando quería 
volver la cabeza , pero quíü prefería él esta 
mortificación , mejor que quitarse la corbata, 
pues en su pueblo pasaba por uno de los mas 
elegantes ; al ver la risa que causaba i todo 
el que lo miraba , se creía el pobrete que lo 
que hacían eran muestras de admiración su-
puesto que ¿1 pensaba ser en París un nuevo 
figurín de corbata. 

Los dos individuos que hemos retratado 
con la esactitud posible, se hallaban (serian las 
dos de la tarde) en medio de la calle de san 
Denis. 

Era á principio de Junio de 1844. Hacia 



un día magnifico. Un inmenso gentío llenaba 
la calle ; era la hora propia de los negocios y 
paseos ; asi es , que para los que no están a-
costumbrados á este bullicio , como nuestros 
borgoííeses , se aturden y marean con la con-
fusion. 

El jóven Martinot estaba como quien vfe 
visiones; todo le causaba admiración; las tien-
das, las ca6as, los que pasaban, todo era pa-
ra el pobre un motivo de recreo. Espuesto á 
que á cada paso lo atropellasen ya un coche, 
ya una carreta , ya un ómnibus , y amena-
zando á todos con los picos de su descomunal 
corbata. 

Un peloton de gente separb al padre y al 
hijo: entonces el anciano se apura vuelve k 
cara y grita: 

—Joaquinito... chiquillo, donde estás? 
Por lo que hace á Joaquinito , asi que se 

Vid sin su padre, empezó á hacer pucheros. 
— Papá... papá... papá. 
"V si papá no responde tan pronto, em-

pieza el niilito, de veinte aitos, á llorar en me-
dio de la calle á moco tendido. 

Ya veis que esto descubre que son gentes 
honradas. Un padre que se apura porque no 
vé á su hijo y un hijo de veinte anos que llo-
ra porque no ve á su padre, es cosa que no 
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se vé may amenodo en Parí»... pero que qu«-
reis. se ven tantas otras en vez de esta! 

- A q u í estoy , papá , dice Joaquinito cor-
riendo hacia su padre, atropellando á unos y 
otros con una alegría inesplicable. Por quean-
dais tan de prisa? 

- Y o no ando de prisa , td eres el que te 
paras á cada momento mirando las musaraña., 

ucs si hay unas cosas tan bonitas!., que 

S?n t e t a n b i e " puesta!., que de mugeres 
tan elegantes. Sabes td , papá , que están u.uy 
concurridas las calles de París? 

- V eso que este es el barrio mas inferior, 
deja td que vayas á los paseos, á la calzada de 
Antra o... 

-Cuantas tiendas!., si es cosa de nunca 
acabar... no se como vendan todos!., cuantos 
drogueros hay en Paris!! 

- T e admiras de poco, tontuelo, deja 
que veas Palaia-Royal... los Pasages... las Tu-
Ilerías... 

— Papá, otro droguero!., no hay duda que 
*s d r o g a s e s " i comercio singular en Paris... 

Qué uie preguntabais ahora poco? 
- S i sabias el nombre del sitio ese, donde 

nos darán razón de tu hermano. Pero ya se 
ve , estás hecho un papanatas... luego le pre-
gunte a uno y me volvió la espalda dejkndo-
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me con dos palmos de narices... 

_ Q u e quieres , papá , como tienes ese aire 
tan ramplón... pero yo quisiera lieberlo visto, 
Je hubiera ensenado como se portan los bor-
goñeses... 

nos faltaba mas que riñas y golpes 
para hacer un viaje completo... y si después de 
esto te lastimabau e ibas al hospital... por vi-
da de chápiro, que ya me carga tu hermano... 
no saber donde para... , 

—Bamos , papá , no te apures , ya lo en-
contraremos. Es imposible que mi hermano 
se halla perdido... no es pichoncito como yo... 
tiene veinte y siete anos!., y hace mucho tiem-
po que vive en Paris. 

— S í , tal vez! murmuro el padre menean-
do la cabeza con tristura , pero al momento 
volvió á su rostro la alegría y cootinuó: s í , tu 
tienes razón , Joaquinito, es una simpleza 
que me apure: ya lo encontraremos al tin y al 
cabo , hace siete años que está en París... á 
concluido sus estudios... y será un sábio con-
sumado. Esto me consuela algo. 

—Oh! que guapo estaba la última vez que 
estuvo á vernos... que modo!., que elegancia!., 
parecía un marques... un gran señor. Es ver-
dad papá? 

— S í , hijo mió, estaba un mozo comple-
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to... pero hace tres aííos de esto... y en tres 

ailos no ir á vernos como lo hacia siempre... 
— Pero bien sabéis que os ha escrito dán-

doos las razones... primero los estudios... lue-
go la reválida... la enfermedad... en las coyun-
turas que le impedia el caminar... 

a! eso si. Lo que son razones nunca le 
faltan como buen abogado... luego, siempre pi-
diendo dinero... nunca estaba satisfecho. 

—Caramba! que el ser abogado es bocado 
caro... Oh! otro droguero!., mejor me metería 
yo en esto. 

—Es verdad , luego te necesita adquirir 
crédito para que acudan los clientes... y los 
mas pleitean por pobres!., y es menester fiar!.. 

—Pues si fuera yo , no fiaba á nadie ni 
Una libra de piedra-pome¿\ 

- Q u e dices de piedra-pomez! Por qué, los 
abogados venden piedra-pomez? 

—Si yo me refiero á los drogueros. 
—Sabes, Joaquinito, que me vas joroban-

do con tus drogueros?.. Vamos , dime si te 
acuerdas del nombre del sitio donde nos darán 
razón de tu hermano. 

—La prefectura de policía. 
—Es verdad , eso nos dijo la patrona , que 

el gele de seguridad pública nos daria razón... 
—Canario! papá! ese seiior conoce donde 
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vive todo el mundo: de manera que no hare-
mos mas que llegar y pegar. 

—Asi debe ser. Ingrato! no escribirme ha-
ce seis meses!., despues que me he sacrificado 
para remitirle los cuatro mil francos que con 
tanta urgencia necesitaba para ese amigo que... 
bien sabes tu , Joaquinito , lo mala que ha 
sido la cosecha y á pesar de eso... " 

— Pero que quieres ; papá , mi hermano 
quería servir a ese amigo , recurrió á tí para 
eso y tú no debías dejarlo en las astas del toro. 
El amigo le pagará y Constancio te remitiíá 
el dinero... Oh! otro droguero! 

— Pero porqué se habrá mudado este mu-
chacho? 

—Es verdad... algún motivo poderoso... 
—En la última , cuando le remitimos el 

dinero, nada nos decía de mudanza: siempre 
las mismas senas, calle de Montmartre numero 
1 7 1 . Ya hemos estado allí y sabes lo que nos 
han contestado , que hace un aíío que se mu-
do , que de vez en cuando va á ver si hay 
carta , pero que no saben donde vive. 

Pero papá , bien sabes que Constancia 
te ha escrito diciéndote que aquí en Paris hay 
infinitos mandaderos muy torpes que pierden 
as cartas. No tiene nada de estrado que mi 

hermano haya confiado sus cartas a algua 
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mandadero de estos, y este la haya perdido en 
vez de echarla al correo. 

El anciano se sonrió y tomándole la cara 
k su hijo , le dijo: 

—Cuan bueno eres , hijo mió! para todo 
tienes disculpa. Vamos a nuestra prefectura 
y. . . preguntaremos , porque yo no se el ca-
mino. 

_Pues tú debías conocer á Paris , has ve-
nido muchas veces y ddbias saber las senas 
de todo. 

_OhJ no hijo mió , no he venido mas que 
tres veces y á mediado infinidad de tiempo 
de una á otra. La primera vez que vine fue 
para casarme... para comprarle á tu pobre ma-
dre un regalillo... habrá de esto veintiocho 
aáos... estuve poco tiempo, porque tenia pri-
sa por casarme con Margarita... pobrecilla! 
La segunda vez habia doce anos: ya había en-
viudado!.. Tu hermano me acompañaba, ten-
dría ya unos quince ailos cumplidos. El objeto 
de mi viaje fué para ver si cobraba una deu-
da... El tal era un pillo de siete suelas. No 
puedes figurarte lo que nos admiro el lujo, la 
elegancia y la riqueza de los muebles del deu-
dor de los dos mil francos. Tanto iofluyó en 
el animo de tu hermano la vista de este lujo 
que cuando estuvimos en la calle me dijo: 
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erPapá , yo quisiera vivir en París y tener una 
casa como la de ese caballero y unos vestidos 
tan ricos como los suyos.» Entonces me acuer-
do que le dije: rrAmiguito , este caballero e« 
un tunante , un tramposo que con ese tren y 
ese lujo deslumhra á cuatro tontos como yo, 
y vive á costa de cada uno de ellos, con prés-
tamos que no puede pagar. Desengáñate, mas 
valemos nosotros con nuestros simples vesii-
dos, que ese perillán con tan suntuoso equi-
paje. El bien mal adquirido no debe desearse, 
sino compadeced al que lo posee. No hay la 
menor <luda que es fácil enriquecerse, pero 
escomo lo ha hecho el pillo de Dubernard. 

— Y os pagó ese Dubernard? 
En la vida. 

._Si yo supiera donde vivía , á pesar de 
todo su lujo y profusion , os habia de pagar 6 
le rompía la cabeza. 

—En el dia ignoro completamente su pa-
radero. Yo podia haberlo perseguido... per-
dido también , pero como no tenia recibo, en 
el primer juicio de cor.siliacion , levantó la 
mano y juró solemnemente que no me debia 
un cuarto. 

—El bribonazo!! 
—Y habiendo pasado doce años de esto, ya 

conocerás que tne inquietará poco ese tunanie. 



— 1 5 — 
—Pues si en doce ailos que no lo veía lia 

lieclio el mismo negocio de pedir y no pagar, 
en el dia será millonario... andará en carroza! 

- Y o creo que no será asi. El vicio no re-
porta sino inquietud y sobresaltos , y tarde ó 
temprano los pillos la pagan. Ya ves. hijo mió, 
que si sucediera lo contrario se hacia indis-
pensable el ser tunante. 

Joaquinito no respondió nada; solo sí, 
miró á su padre con una convicción intima de 
la observación del anciano. Durante este diá- . 
logo , nuestros borgoneses habian llegado á la 
Plaza mayor del mercado ; el bullicio era mi! 
veces mas: las gritos de los vendedores, la al-
gazara de los que compran , de los cocineros 
y de los fruteros, aumentaban el atolondra-
miento y admiración de los dos provinciales. 

Al pasar por delante de unas mugere», 
con azafates de flores , el joven Martioot en-
tendió bien estas palabras: 

—Ay que cabeza! 
— A y que chaleco! 
— A y que corbata! 
— A y que picos tan tiesos! 
—Parece una veleta! 
—Para donde va el viento? 

- N o tiene mal cuerpo... debe ser un a-
prendiz de garbo... es un mochuelo todavía. 
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^_Vive Dios! comadre , con esos picos se 

parece á Nicolás cuando viene borracho. 
Ocupado el pobre jóven en guarecerse de 

los carros , de los caballos , de los vendedores 
y en seguir á su padre no habia penetrado el 
sentido de estas esclamaciones: pero he aquí 
que tratando el pobrete de no tropezar con un 
mandadero que traia una barrica , cayó sobre 
un hombre de blusa y de muy mala catadura 
y le dá con el pico de la corbata un capirotazo 
en las narices. 

—Canario! quien ha sido?., he visto estre-
llas... has sido tú , mochuelo? ahora veras. 

Y diciendo esto , el de la blusa , se puso 
en disposición de darle de trómpis ; y su cara 
pálida , sus lábios blancos , sus ojos chispean-
tes y su enorme nariz tomb una espresion de 
furor incalmable. 

Por lo que hace á Joaquinito no se intimi-
dó por el aire hostil de su contrario, todo me-
nos eso , y sin darle siquiera una disculpa le 
preguntó con su sencillez característica: 

—Sabe usted, caballero, donde está la pre-
fectura de policía? 

Apenas oyó el que se disponía á andar á 
cachetes el nombre de prefectura de policía, 
arrugó el entrecejo y tocó de suelas gruñendo: 

-J>í lo se! ahora mismo salgo de allá. 
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Y desapareció cual una ecsalacion entre la 

multitud. Joaquinito al mirarlo preguntó á 
su padre: 

— Por que corre ese hombre así, cuando 
le he preguntado por la prefectura de poli-
cía?.. Creo que en París se tiene por una bar-
baridadel preguntarlas seííasde cualquiercosa. 

Antes que el padre respondiese, un mu-
nicipal cpn espada y sombrero de tres picos 
que no habia perdido un ápice de la escena 
anterior , le.couíestó sonriéndose: 

—Es porque el nombre de prefectura de 
policía , ha producido en ese hombre un efec-
to mágico y como ha estada allí muchas ve-
ces y ha dormido y vivido en ella largo tiem-
po... 

Lo conocéis vos , caballero? 
_ S í , señor , es un ratero. 

Un ratero! esclamó Joaquinito mirando 
á su padre y al municipal de hito en hito. 

Un ratero! esclamó también el padre que 
parecía participar de la admiración de su hijo. 
Y como , caballero , sabiendo vos que es ua 
ratero, le dejais andar suelto? 

— Y por que lo he de prender? Ha estado 
ya preso y ha cumplido su tiempo; diez dias 
liara', lo-mas, que está libre, pero es proba-
ble que no lo estará mucho tiempo. Yo el-

T- — - Biblioteca económica popular. 
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toy siempre con el ojo encima y en haciendo 
una de las suyas vuelve á gayola. Pero me pa-
rece que preguntaban ustedes por la prefec-
tura de policía?.. 

— S i , señor. 
—Pues bien , sigan ustedes todo derecho, 

y pasando el Puente, á la derecha , no es 
perdida. 

Y diciendo esto , el hombre del tricornio, 
batid paso redoblado. Joaquinito agarró á su 
papá de la mano y le dijo aun lleno de admi-
ración: 

—Un ratero!., un ratero! s í , no hay du-
da , era muy feo y estaba mal vestido. Pero, 
papá , yo no se como , sabiendo que ese hom-
bre roba , lo dejen andar suelto. En nuestro 
pueblo, si supie'ramos que alguno era ratero, 
Jo meteríamos en la cárcel tí lo desterraríamos 
despues de darle una linda felpa. 

—Pero quieres compararnos con los pari-
sienses? Nosotros no somos mas que unos bru-
tos campesinos , estamos muy lejos de llegar 
á su cultura y civilización. Ya lo ves, aquí 
en Paris se puede robar... mientras que se ha-
ga con decencia. 

—No lo entiendo. 
—Ni es necesario tampoco. Tú fio seras 

siempre mas que un viñero , como yo , con-
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que así , no te dé cuidado el no saberlo. 
Y ese hombre con el tricornio y el es-

paducho , que conoce á los ladrones , quien 

será? 
—Un agente de policía. 

Qué significa eso? 
_ U n hombre que vela por la seguridad 

pública. 
—Y no arresta k los rateros? 

Como ese ha cumplido su tiempo , está 
libre ; pero cuando robe otra vez , lo volve-
rán á prender. 

—Entonces los asesinos que están conde-
nados á galeras, en cumpliendo su tiempo, 
los pondrán libres hasta que maten á otro, 
no es verdad? 

Déjame en paz con tus reflecsiones... 
eres capaz de marear á un santo. 

—Bueno! cuando encuentre otra vez á ese 
ladrón , lo he de conocer , pues tiene una fa-
cha de las que ounca se borran de la memoria. 



2. 

K! fuente-Xuera...fja reposición 
f i e l o g f e o » . 

E L padre Martinot y su hijo se hallan ya en 
el Puente-Nuevo. La perspectiva que este pre-
senta es muy viva y variada ; el agua , los ar-
cos, el gentío inmenso que allí circula j está 
alumbrado por un sol puro que cae de plano 
sin que intercepten sus rayos casas de siete 
pisos. 

Los hombres elegantes y las mugeres ves-
tidas con gracia y coquetismo , mezcladas con 
estas la griseta y el estudiante, el rico y el po-



bre , el viejo y el niño , el militar y el sacer-
dote ; esta confusion tan variada , tan hermo-
sa , sorprende mas á Joaquinito que se queda 
con la boca abierta , como quien vé visiones, 
y luego que nota menos drogueros en su ca-
mino , esclama lleno de entusiasmo:' 

_ A h ! que cuadro tan hermoso!., tan en-
cantador , que ambienta tan puro se respira 
aquí... y no la fetidez del mercado... y ese rio 
tan hermoso... esa aguatan pura; como me 
recuerda el Yonne (1) que pasa por nuestra 
casa... luego , esas casas en el mar... 

—Esos son baños públicos... yo me acuer-
do que la última vez que estuve en Paris , me 
bañé , en ellos , con tu hermano. 

—Ay que vergüenza! ponerse encueros de-
lante de tanta gente! 

;_No, hombre, se encierra uno por dentro. 
— A y , papá, cuantos perros!., ay! perros 

en jaulas!., en París se enjaulan los perros co-
mo canarios? 

— N o , hombre , asos son perros de ven-
ta... pobres animales... son leales y los venden 
como gorriones... Pero , Joaquinito , si tu no 
tratas de andar mas , no llegaremos nunca. 

11 Rio de Francia que \ ¡ene de Sens v des-
emboca en el Sena. |N. del T.j 
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Pero no son los perros los que mira Toa-
quinito: son si, dos lindas mozuelas de paso li-
bre y mirada resuelta , sin duda algunas grii 
setas , pern que parando mas la atención ma-
nifiestan ser mucho menos. 

Una de ellas lleva un lindo sombrero que 
apenas le cubre la cabeza, con suma gracia y 
gallardia. El joven Martinot, no separa de ella 
la vista y las muchachas creyendo la conquis-
ta , el canto , se arriman también á las jaulas 
de los perros. 

Son de Borgoña , dice una i la otra: ya 
sabes tu que no me engaño yo tan fácilmente 
y te digo siempre sobre la marcha: esos son 
de Normandia , aquellos de Picardía , estos de 
lx>rena , esotros de Bretaña. 

—Si, querida , ya se que estás perfec-
tamente instruida en las cuatro partes del 
mundo. 

S í , Fea , las conozco todas... se entien-
de hablando de los hombres... en cuanto á las 
mugeres no es tan fácil... al momento cam-
bian... sin embargo, si traen el gorrito á es-
tilo de su pais, tampoco me engaño. 

Y si van sin gorro?.. 
Lo que yo te digo que esos son de Bor-

goiía , y apostaría cuanto quieras. 
_ E 1 jovencito no es mal bocado. 



S í , pero tiene un aire tan zote... luego 
con esa infernal corbata! 

—Oh! si corriera de mi cuenta ya verías 
que lechuguino lo ponia. 

Y la amabilísima nina, á quien su com-
pañera llamaba Fea , continuaba lanzando mi-
radas provocativas á Joaquinito, sonrie'ndole 
y enseñándole unos dienteeitos, que no eran 
feos por cierto, y entre ellos una lengiiita 
muy coloradita , meneándose mas que un ra-
billo de lagartija. 

Aunque el jóven Martinot no entendiera 
jota de esta pantomima, sin embargo sentía 
una sensación tan violenta , tan desconocida, 
que el pobre muchacho , rojo como una ama-
pola , tenia los ojos tan desencajados que cau-
saba risa el verlo. 

El padre , sorprendido de que el hijo no 
le respondiera y acostumbrado á las pregun-
tas continuas de este , volvió la cara y viendo 
el fuego graneado que aquella muchacha, 
dirigiera a su hijo á pesar de no estar acos-
tumbrado á unas pruebas tan terribles , com-
prendió perfectamente lo que su pobre hijo 
sintiera y aprocsimándose a este , le dio un 
golpe en el hombro diciéndole: 

—Muchacho, qué haces liai? está causa-
do? se niegan á caminar tus piernas? 



—No... no, papá... no es eso... al contra-
rio... estaba mirando una cosa... es decir que... 

—Pues! vea usted á todo un hombre tur-
bado porque esas mugeres lo miran!.. Crees th 
que yo no te veia? Hijo mió , es preciso no 
atontarse , porque una muger nos mire , lo 
contrario es una bestialidad. Vamos, Joaqui-
nito , vamos, que un jo'ven de talento... no 
debe parar la atención en mugeres de esa clase. 

Y diciendo estas palabras , cojid á su hijo 
del brazo obligándolo, á pesar suyo , á que 
lo siguiera mientras que el pobre mucha-
cho , volviendo la cara á cada instante, no a-
partaba sus ojos de las dos mugeres. Estas por 
su parte , habian oido algo de la conversación 
del padre, y dando grandes risotadas, decian: 

— A n d a , chiquito, anda, no te vayas & 
perder. 

—Porque sino papaito te pegará. 
—Que lástima que no lo meta en un chi-

nero. 

— N o se le desgracie el zamacuco. 
_ O h ! Borgones salado, con la espada al 

lado , y la barba crecida , saltad en seguida. 
—Papá... papá , oyes! esclamd el joven 

que entendid perfectamente el estribillo de su 
provincia: nos conocen, saben que somos bor-
goiíeses. 
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Sí , hijo mió, lo que te dije ahora po-
co. Esas dos muchachas son bien desprecia-
bles... alaban á los hombres cuando lo tienen 
bajo las narices!.. Comprendes? no ; he?.. Tu 
has visto esos perritos enjaulados de venta. 
Pues bien , esas inugeres son lo mismo; ofre-
cen de buenas a primeras , al primero que lle-
ga , sus gracias , atractivos y dan por plata su 
corazon y caricias. 

V diine , papá , cuando uno las compra 
son tan leales como los perros? 

No , hijo mió , hay una diferencia esce-
siva: ellas jamas son leales , y los infelices que 
á ellas se entregan, que le ofrecen su corazon, 
sufren terribles desengaños. 

_Oh! papá , que hermosa estatua á caba-
llo... quien es ese hombre?..'a quien repre-
senta? 

—Esees Enrique I V , hijo mió, un gran 
rey... sobretodo, un rey justo... quitate el 
sombrero. 

— S í , papa, con mucho gusto. Enrique 
IV, Luis X I I , ved aquí los únicos que yo re-
tengo de la historia de Francia. Cuanto me ale* 
gro de ver a ese rey. 

Los dos borgoííeses , al pasar ante la estk-
tua de Enrique , el grande , se quitaron res-
petuosamente el sombrero , lo que hizo reír á 
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muchos de los transeúntes. No habían dado 
dos pasos , cuando un chalan , un vendedor 
de cadenas para relojes , los para , les ensena 
su mercancía y les dice con suma locuacidad 
y con un aplomo estraordinario: 

- E a , señores, cadenas para relojes , cosa 
indispensable en París , para que no los ro-
ben. Amarrada la muestra con una cadena de 
estas, bien podéis desafiar á los pillos , me-
teos en las bullas, en las tiendas, en el teatro, 
que estáis mas seguro que en vuestra misma 
casa. Con una cadena de estas bien podéis de-
ciros: rey o sabré la hora cuantas veces quiera, 
seguro está que me quiten el reloj... tres pi-
tos me se dá de los ladrones.» Al»! señores, que 
ventaja es esta en París , donde probablemen-
te vendreis á pasar algunos dias , que ventaja, 
digo , es burlarse de los ladrones, y saber la 
hora que es!., porque sino sabéis la hora que 
es , como podríais i r , á tiempo, al museo . al 
conservatorio , al teatro , á casa del ministe-
rio... y pasar el Puente de las artes?., si igno-
ráis que hora sea como asistir á un juicio , á 
la carrera de caballos y la salida de los caminos 
de hierro?., y cómo saber la hora sin tener re-
loj?.. y cómo saberla si lo roban?.. De manera, 
que el que reflecsíone y vea que puede evitar 
todo ese desastre , comprando una de estas ca-
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denas, dirá: «Cincuenta y tres francos poruña 
seguridad tan indispensable! vaya una vagate-
la!» Cincuenta y tres francos vale el saber que 
hora es!., cincuenta y tres francos una cadena 
de acero puro!., vaya una ganga!., vaya una 
chiripa! 

Admirados estaban nuestros dos hombres 
con la parla y el mareo del chalan , pero a 
pesar de su gerigonza, no se decidían por com-
prar nada. Un caballero muy elegante con pa-
lilla corrida , se acercó al tio de las cadenas. 
Toma una , la ecsamina , la estira con las dos 
manos y se la echa al cuello. 

—Buena está esta , dice... vea usted una 
cosa indispensable eu París, sino... volave-
runt... en fin, señores , como quereis creer que 
tres dias seguidos me han robado un reloj de 
oro! 

Siempre el mismo? preguDtó Joaquinito 

abriendo tanto ojo. 
_Oh! no señor... otros diferentes... ca-

da dia uno mejor... y que sitios creereis que 
frecuentaba?., los inas principales... el fuma-
dero... la ópera-bufa... los Funámbulos: pe-
ro hoy me dije: «Vive Dios que esos truanes 
no me han de robar el cuarto.... yo les aseguro 
que me voy á comprar una cadena mas fuerte 
que un cable.» V vea usted que friolera, si ante 
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hubiera comprado una cadena de estas, con cin-
cuenta y tres francos hubiera salvado mil es-
cudos... Ah! pillos que vengan ahora á qui-
tarme esta. 

Diciendo esto el caballero metió nn eslabón 
de la cadena en su chaleco y parecía amarrar al-
guna cosa á ella , pero en vez de ser un reloj de 
oro, lo que el señor amaraba era una pieza de 
dos cuartos, lo que descubría perfectamente, 
que el señor usaba de este ardid para que los 
ladrones se llevasen plante al robar la cuarta 
muestra. 

Si tu quisieras, papá , compraría yo u-
na cadena, como este caballero. para mi reloj. 

Tu ñola necesitas, continuó Joaquinito, co-
mo no gastas tú reloj , está escusadoel que te 
lo roben, peroá mi es fácil que me lo quiten y 
si tu quieres.... ' 

—Vamos, despáchate. 
— Pues señor, venga una cadena. 
—Hacéis perfectamente, caballero, dijo el 

sefíor de la patilla corrida. Y si quereis que yo 
os la amarre, lo haré con mucho gusto, pues 
me parece que no entendeis mucho de esto... 
y la podéis amarrar en vago... 

El joven Martinot, podía responderle, que 
tal vez lo hiciese mejor que él, en el supuesto 
que á él lo habian robado tres veces, y lo que 
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acababa de amarrar, hacia un momento, era 
una moneda de cobre. Pero nada , Joaquini-
to le entregó el reloj al señor, este amarró la 
cadena y metiendoselo en la faltriquera le dijo: 

_Ahora si que está firme , que os lo qui-
ten... que me ahorquen , si os lo roban ahora. 

El servicial caballero, hizo un saludo muy 
cortés y tomó el camino del chalan de las ca-
denas que ya habia desaparecido. 

Vaya un caballero fino y atento, dijo 
Joaquinito, juntándose con su padre. 

Este iba á responderle, cuando un muni-
cipal los detuvo, entregando al hijo, un reloj 
de oro. 

—Tomad vuestro reloj, le dijo, y otra 
vez cuando compréis cadenas, amarradla vos 
mismo. 

El lector puede figurarse como se quedaría 
Joaquinito. No podia creer lo que veian sus o-
jos; mete la mano en el bolsillo y saca lo que el 
creia reloj... pero que no era mas que un peda-
zo de plomo atado á la cadena. 

—Robado!! esclamó Joaquinito. Me han 
robado... ese caballero tan elegante!! 

—Es uno de los capeadores mas hábiles de 
París, pero está conocido por tal y donde se 
aventura á hacer de las suyas es con los estran-
geros. No lo perdemos de vista y hemos sido 
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testigos del juego que os ha hecho con su 
compadre, el vendedor de cadenas , pero ya 
las pagará todas juntas , ha sido cogido infra-
ganti. 

El joven Martinot cojid su reloj y amar-
lándolo ahora él mismo , no podia creer co-
mo era que se lo habian robado á sus mis-
mos ojos. 

—Otra lección , Joaquinito , otra lección, 
esclamó el padre riéndose del estupor del hijo. 
No te dije que te habian de sucedf r cosas muy 
orijinales en París?.. Ya ves que no te engaííe. 

—Es verdad, papá... pero ese caballero ser 
ladrón!.. El otro , pase , tenia mala facha... 
iba medio desnudo!., pero este tan elegante, 
de unos modales tan finos... varaos , no lo en-
tiendo , pero veo perfectamente que no hay 
en París de quien fiarse. Siquiera hay buena 
policía... me roban el reloj por un lado y me 
lo devuelven por otro... del uial el menos. 

_ N o te fies, tontuelo , que esas restitu-
ciones son muy raras. 

Ya habian pasado , el padre y el h i jo , el 
Puente-Nuevo e iban á tomar á la derecha, 
según le indicáran , cuando un inmenso gen-
tío corría á la plaza de Palacio diciendo: 

—Ahora los van á presentar... son seis... 
dos de ellos, son los que nos han dado que 
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hacer tanto este invierno... vamos k verlos... 
corramos... 

Llamó la atención de nuestros borgoñeses. 
—Que es lo que van a ver? preguntó Joa-

quinito i su padre. 
_ N o lo sé , pero preguntaremos. 
El padre se acercó í una vieja que llevaba 

de la mano dos niitos de seis á ocho años, an-
dando á toda prisa y diciéndoles: 

— Vamos, hijitos... cojere'mos sitio , es 
cosa digna de verse... andad á prisa... i prisa. 

—Decidme, buena muger , que hay que 
ver allá abajo? 

Que! no lo sabéis? unos tunantes, ladro-
nes y asesinos que van a ser espuestos á la 
vergüenza , antes de ir á galeras... son seis... 
es de ver las figuras y muecas que hacen los 
muy pillos... es preciso estar endurecidos en 
el crimen... haber perdido el ser de hombres 
para reir y hacer visiones á todo un pueblo 
que los mira, y á los gendarmes que los custo-
dian... Yo quiero que mis hijuelos los vean 
es una lección que deben tener siempre pre-
sente ; asi es que cuando lleguen allá , les dirá: 
rrHijos mios, acordaos siempre de lo que es-
tais viendo y preferir morir mil veces, antes 
que veros en ese estado.» 

Diciendo esto la buena muger impulso k 
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los niños á que la siguieran y los chiquillos 
creyendo que iban á ver una gran función, cor-
ren á todo trapo tras de su abuela. 

—Papá, te parece que veamos también eso? 
—No me parece que sea un espectáculo 

muy agradable el ver á esos infelices espues-
tos á la vergüenza... Además tengo formado 
muy buen concepto de tí para creer necesites 
ver tan fatal ejemplo... Sin embargo , si quie-
res iremos, asi como así, serán pocas las veces 
que vengamos á París , y no debemos desper-
diciar nada... Vamos , echaremos una ojeada 
á esos miserables. -5 ; 

El padre y el hijo siguieron la multitud y 
no tardaron nada en llegar á la plaza de pa-
lacio. 

Seis hombres estaban atados en el fatal ta-
blado. Cinco de ellos, descubrían al momento 
ser de la hez del pueblo ; particularmente, dos 
de ellos, lejos de arrepentirse de sus crímenes 
y avergonzarse de su castigo, hacían alarde de 
el, haciendo figuras á la gente y dirigiendo gui-
ñadas á algunos camaradas que se hallaban en-
tre la multitud. 

El sesto, vestido con mas decencia, pare-
cía comprenderlo terrible de su posicion;inmó-
vil y con la cabeza al pecho, parecía querer im-
pedir el ser conocido. Los ojos cerrados y suca-
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ra pálida y sombría. Representaba uno» cua-
renta años, y á primera vista descubría que su 
educación había sido diferente á la de sus com-
pañeros, y que caminando por distintas vías, 
la fatalidad lo habia llevado al mismo fin. Su 
cara triste y vergonzosa era de hipocresía ó de 
arrepentimiento?.. E» muy difícil averiguarlo: 
no obstante Rochefoucualde ha dicho que la 
hipocresía ts una ofrenda que el vicio rinde á 
la virtud. 

Airado de ver á los cinco condenados ha-
cer del san Benito gala, el anciano Martinot, 
á lijado la vista sobre el que parece sumido 
por la vergüenza. 

De repente el viñero coje al hijo del brazo 
y le dice con una voz entrecortada por la e-
mocion: 

_ A h ! pardiez!.. es él... no me engaño asi 
como quiera... es él aunque tiene la cabeza ba-
ja , lo he reconocido perfectamente. 

—Quien es , papá? conoces tu á alguno de 
esos tunantes? 

—Ah!.. como ha cambiado en doce años... 
so cabello á encanecido... Y bien, dirás ahora 
que no hay Dios?.. Ves tu ese hombre, hijo 
mió... avergonzado de si mismo... pero espues-
to también?., pues ese hombre es Dubernard 
del que te hablé ahora poco... el que hace po-

T. i .—3 Biblioteca económica popular. 
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cos años vivia en el lujo y la opulencia... 
El que os debia los dos inil francos? 

—Justamente. 
Bien empleado le está. El que la hace 

que la pague. 
—No, hijo mió, no. Es muy doloroso ver en 

ese estado á un hombre que se ha conocido, que 
ha venido á nuestra casa y que se ha sentado i 
nuestra mesa... Ah! aunque me ha robado... lo 
compadezco... Vamonos Joaquinito, me es muy 
doloroso ver á ese hombre en un estado tan 
triste. 

El joven Martinot, siguió, en silencio, á su 
padre, á la prefectura durante la travesía de-
cia amenudo el anciano. 

—Cosa estraordinaria! quien se lo hubiera 
dicho k ese infeliz ahora doce años... cuando ini 
hijo Constancio admiraba su opulencia... ah! 
quien se lo hubiera mostrado hoy también!., 
quien le hubiera hecho ver el final de ese hom-
bre tan poderoso!., de ese infeliz Dubernard!.. 

Y despues, volviéndose k Joaquinito, le 
decía: 

Ves, hijo mió, como el vicio tarde o tem-
prano produce su amargo fruto. 



£1 gabinete riel señor gefe tie 
segneUlatl pública. 

E L gabinete del señor gefe de seguridad pú-
blica, se hallaba en la misma prefectura, no 
lejos de las oficinas de los empleados y de las 
cuadras o cuartel de los municipales. En el en-
tresuelo se hallaba el despacho de este hombre 
que parecía conocer toda la vida y milagros de 
los habitantes de París. El Unico inconveniente 
que hay es, el de estar esperando un siglo hasta 
que os llegue vuestro turno, cada vez que le 
hagais una visita á este caballero, pues siem-
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pre encontrareis allí una infinidad de jente ro-
bada... estropeada... engañada que van á 
ponerle al señor gefe la cabeza como olla de 
grillos. 

Ya hacia tiempo que los dos borgoueses es-
taban esperando en la antesala , cuando el sar-
gento de semana, habriendo la mampara del 
gabinete, les dijo: 

—Vamos, aliebra les taca á ustedes. 
Un temor embarazoso sintieron el viñero y 

su hijo al verse ante el hombre que desempe-
ñara en París uno de los cargos mas principa-
les. Mas el buen modo y finura del gefe que 
los hizo sentar v les suplicó se espresasen lo 
mas breve que pudieran , hizo tomar asiento á 
los provinciales que estaban sobrecojidos de 
respeto. 

El padre Martinot tomo la palabra. 
Señor; nosotros somos de Bargoña... na-

turales de san Jorje, pueblecito muy bonito, 
á una legua de Auxerre, Yo me llamo Claudio 
Antonio Martinot, propietario de algunas vi-
ñas y sembrados... Aunque no soy rí^o tenga 
lo suficiente para vivir con descanso y mante-
ner á mi familia... Soy viudo, perdí ámi esposa 
(que de Dios goce) una mujer, como pocas, 
tan de su casa era mi felicidad y tan bonita 
t̂ ue muerta estaba y daba gusto el verla y . . . 
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^Perdone usted, interrumpió cortesmentfr 
él comisario, pero mé parece que os separáis 
del objeto principal. 

—Es verdad, señdr... usted perdone. Ten-
go dos hijos , el uno es este, que tendrá aliorá 
veinte artos y el otro... Ah señor, ese es mi ob-
jeto!.. El otro, que tendrá ahora unos veinte 
y siete años, se vino hace siete á París á estu-
diar para abogado, porque 41'decia: «Papá de 
abogado se llega á diputado... de diputado k 
par de Francia... luego á ministro... y de mi-
nistro... 

— A papa, interrumpid el gefe, esa es I2 
carrera. 

—Constancio (este es el nombre de mi hi-
jo) se avecindó aquí y le señale una pension 
para sus matriculas y gastos indispensables... 
luego siempre me estaba pidiendo para casof 
de honor... casos estraordinarios. y yo me sa-
crificaba , porque decia: erque es esto por ma-
ñana ú otro dia ser el padre del ministro» Ade-
mas , Constancio era muy aprovechado y ve-
nia todas las vacaciones á san Jorje á pasarlas 
á nuestro lado y , por san Lois que no era ya 
un palurdo era si un caballero elegante que 
hablaba... como un abogado creo-que es cuan-
to hay que decir. 

_Oh! es verdad, murmuró Joaquinito, mi 
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hermano hablaba dos horas seguidas sin parar 
y aunque yo no le entendía nada, lo hacia 
también que me tenia con la boca abierta. 

No es estraño, dijo el gefe rascándose la 
punta de la nariz. 

Ya hace tres arios, continuóel videro, que 
no va mi hijo á san Jorje... causas poderosas 
lo impedían según me decía en sus cartas y 
prometía el ir al ano siguiente, pero nada... 
Por líltiino hace seis meses que ni aun me es-
cribe... esto me tiene desazonado pues justa-
mente la ultima vez que me escribid me pedia 
un dineral... y á pesar de lo malo del tiempo se 
lo mandé... Y viendo que no me contestaba he 
determinado venir á París á informarme si le 
ha sucedido algo á mi hijo... Llegamos ante-
ayer por la noche y nos hemos hospedado en 
Plato-de-estaño (1) calle de san Martin,y lue-
go fuimos á la calle de Montmartre, domicilio 
de mi hijo pero allí nos dijeron que hacia un 
año se habia mudado sin decir á donde , y que 
por consiguiente no sabían donde paraba: po-
déis figuraros, señor gefe, cual seria mi sor-
presa y dolor ¡no saber donde para mi hijo! en 
un París!!.. Ayer fuimos á casa de unos ami-
gos del pais y preguntádule por é l , no saben 

[1J Uno de los mesones de París. 
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nada, ni aun que vivía en París pues no habia 
ido a verlos... seguramente por no tener tiem-
po. En fin, no sabia que barer hasta que la 
patrona me dijo que nadie mejor que vos me 
lo podría decir. Conque asi, caballero, decid-
me por Dios, cuanto antes , el paradero de mi 
hijo para abrazarlo... para abrazarlo mil veces... 

El gefe de policía se sonrio. 
—No es el asunto , dijo, tsn fácil como 

creeis: todo loque me decís es bien oscuro. Ea 
primer lugar, que hacia vuestro hijo en Paris? 

—Estudiaba , aprovechaba... eso s í , apro-
vechaba mucho. 

Y cuando le escribíais... 
—Le ponia en el sobre á Mr. Constancio 

Martinot, abogado... porque hace ya tres años 
que tomó la reva'lida: no es asi, Joaquinito? 

S í , señor... y despues nos decía haber 
adquirido mucho partido. 

—Ya lo OÍS , señor gefe, mi hijo es a-
bogado. 

— Sin la menor duda... pues él nos lo es-
cribió. 

El gefe de policía estuvo leyendo diversos 
papeles y registrando varios libros; despues de 
lo cual volviéndose al anciano, le dijo: 

—Pues señor, no hay tales carneros. Vues-
tro hijo os ha engañado. 
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El buen anciano palideció. 
—Qué decis?.. (balbucid)... que no es abo» 

gado?.. Y el dinero de los estudios?., y los mil 
fra neos de la reválida... mil francos! señor gé-
fe , mil francos!., sin los casos de honor!.. 

—Pues no tengáis la menor duda , que no 
es abogado ; a doude le escribíais? 

—Calle de Montmartre , número 171. 
— Y la filiación de vuestro hijo? 
—Su filiación!.. Ah! s i , sus sertas... ya 

comprendo: hermosa talla... asf como la de 
Joaquinito , poco mas tí menos ; un lindo mu-
chacho... lo que se llama un muchacho en for» 
ma ; pelo negro , ojos negros , grandes y mas 
relucientes que dos luceros; nariz regular, bo-
ca pequerta y algo picante... una boca mali-
ciosa con bellos dientes... oh! bellísima! en 
cuanto al colores moreno y la tez de su cara... 
algo ajada... Son tan malos los aires de Paris! 

—Ninguna serta particular? 
—Senas particulares!.', n o , señor , no tie-

ne ninguna. 
— S í , papá , se aventuró á decir Joaquini-

to , la hltima vez que mi hermano fuéá ver-
nos , llevaba un bastón negro con porto de 
plata sincelado. 

—Calla , zopenco , un bastón no es seña 
particular. 
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: Ahí perdona , yo creia... 
_ Y la edad de vuestro hijo? 

Veinte y siete anos cumplió el mes pa-
sado. 

No le conocéis aquí en París, ninguna 
querida? 

A esta pregunta, Joaquinito bajó los 
ojos y se puso hecho una escarlata. El padre 
frunció las cejas y respondió al tin: 

_Debeis figuraros , señor comisario , que 
habiendo tres años que no sé de é l , mucho 
menos seré el confidente de sus amores... Pero, 
sin duda, un muchacho lindo... con veinte 
y siete años... diablo!., no ha de tener su da-
ma!.. al fin y al cabo es hombre... los hom-
bres no son como las mugeres!.. pero lo qua 
es yo de eso no se nada. 

—Pues lo siento , porque es lo único que 
podría darnos algún indicio: en fin , volved 
dentro de algunos dhs y verémos... 

—Pues qué señor! esclamó el padre, no 
estáis seguro de hallar á mi hijo? 

—No, señor, porque no hay nada especial 
que se refiera á vuestro hijo; ya veis unjóven 
que ha cambiado de domicilio sin decir á don-
de, es una cosa muy común: ahora si se trata-
se de un asesino... de un ladrón... de un rap-
tor... Oh! entonces ya daría con él. 
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—Un asesino! un ladrón! oh! no, gracias 

á Dios, por nada de esto tengo que requerir 
á mi hijo. 

—Pues os aseguro que me va k costar tra-
bajo el hallar á ese Mr. Constancio Martinot; 
pero nada perdeis con venir de cuando en 
cuando y os diré á que altura se hallan mis 
pesquisas. 

Apenas salieron, el padre y el h i jo , del 
despacho, cuando entró un caballero precipi-
tadamente. 

Este individuo vestía con suma elegancia; 
de edad madura, y con una peluca tan perfec-
tamente hecha , que bien podia pegar con ella 
un plante; cara redonda y cachetes gordos y co-
lorados ojos pardos, muy vivos y graciosos , y 
por último, un cuerpo pequerío , algo pansu-
do á pesar de lo apretado que llevaba el eintu-
ron del pantalón , y un pie chiquito calzado 
de bella bota charolada. Tal era el personaje 
que remplazó á nuestros dos provinciales. 

Este señor , se dejó caer en un sillón me-
neó la cabeza tres veces ; miró un buen rato al 
comisario, despues se apretó el nudo de la cor-
bata , se estiró el chaleco y prorrumpió al fin. 

- P u e s ! aquí tiene usted á todo un hom-
bre robado!.. Ah! es cosa bastante desagrada-
ble , por cierto!., é indispensable para venir á 
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incomodaros... é incomodarmeyo... yo! que no 
puedo acelerarme! que tengo mis horas preci-
sas de paseo... y que en este momento debia 
hallarme en casa de una hermosa dsma , que 
me honra con sus favores... particulares! jVh! 
robo maldito que cambia todo mi sistema... Si 
no se tratara mas que de algunos cien fran-
cos... que habia yo de haberir.e derrengado 
con venir hasta aquí!., pero doce mil francos!., 
eh?.. doce mil francos!! 

Caballero , os suplico que acortéis vues-
tro relato, y que cuanto antes me digáis el 
objeto principal de vuestra venida. 

Ah! es muy justo, y ya veo que no gus-
táis de perifrases. Pero es indispensable el que 
os cuente mi historieta. Yo me llamo Fortin-
court , no me ocupo en nada , porque mis 
padres me dejaron un capitalito de ocho mil 
francos... lo bastante para vivir. Cuando digo 
que no me ocupo tn nada, miento: porque yo 
trato de hacer mis especulaciones y me digo: 
«•Si en vez de ocho mil francos de rentas tu-
viera diez y seis mil , fuera mejor... estaria 
mas descansado y podria gastar cabriole de 
cuatro ruedas!., eh? es cosa suLlime!.. un ca-
briolé con cuatro ruedas, bien sabéis que es la 
última moda...» 

—Caballaro , os suplico... 



;_Sf, señor, ya os comprendo... Pues co-
mo iba diciendo... Qué estaba hablando?.. No 
me acuerdo!., pero no importa... Ah! sí; en quo 
hacia mis especulaciones... Pues en efecto 
cuantos negocios he emprendido, en otros 
tantos he perdido el dinero... una vez en ba-
ños minerales , otra en un remedio que debia 
preservar á los niños del sarampión... por últi-
mo, hasta en esencias y aguas de olor. Ya vé us-
ted , que eso produce mucho... pues hijo mió, 
perdí el dinero... me harté de negocios hasta 
le punta de los cabellos , veía claramente que 
me arruinaba y me dije: «alto ahí... seamos 
económicos...» Bien veis que es cosa difícil 
cuando se está acostumbrado á profusion de 
gastos... ser querido de las mugeres... 

_ Y vuestro robo , señor? 
— A eso voy: oh! ya le llegará su hora: es-

toy por el órden. P u e s , señor , hay algunos 
dias, uno de mis amigos... es decir , amigo, 
pero hacia poco tiempo que lo conocía... un 
muchacho bellísimo , elegante... asi como yo; 
lo conocí por primera vez en casa de unas ni-
ñas. Mr. de Santa-Lucía (este es su nombre) 
rae petó á primera vista , yo también le peté 
á"el; le encanté, como el me dijo , por mis 
modales y talento. 

— Y ese amigo, es el que os ha robado? 
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—Ya le llegará su hora... ya viene pron-

to. A los quince días , ¿ramos amigos insepa-
rables. £1 venia á mi casa , yo no iba á la sa-
ya... porque , entre paréntesis , no sabia don-
de vivia , pero Íbamos al teatro, al café, á los 
paseos, siempre juntos. Mi amigo era un ne-
gociante en folio; mas de una vez me dijo: itSoy 
dichoso, me voy poniendo rico con los fondoa 
públicos y los caminos de hierro... Nunca pier-
do... Cuando queráis os hago participante de 
mi fortuna.» Ya veis, la proposicion era de loa 
diablos y me tentaba algo... pero no me atre-
vía... Ya me habían jorobado varias veces... 

Caballero, tened la bondad... 
—Al momento. Donde estaba yo?., va se vé, 

me interrumpís á cada instante!!.. Por hltimo, 
Mr. de Santa-Lucía , vino á casa una maííana, 
aun estaba en batq, y cojiéndome con entu-
siasmo me dijo: «Acabo de ganar veinte y cinco 
mil francos, en los caminos de hierro... Ma-
ñana realizo. Pero me faltan doce mil para 
comprar otra acción hoy mismo, ya veis es u-
ua chiripa, una ganga y no debo dejarla esca-
par. Podríais vos prestarme esos doce mil fran-
cos hasta mañana? Seriáis escesivamente galan-
te.» Ya se vfc, tenia yo el dinero... mis ahor-
ros... el semestre... todo se lo di fiado en su 
amistad. 
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— Y no volvió? 
—Pues! entonces, viendo que no venia, fuf 

al dia siguiente á su casa (se me habia ol-
vidado deciros que el dia antes de pedirme el 
dinero me habia dicho: «No sabéis, Fortincourt, 
que me he mudado? calle Blanca número. 6)» 
Tomé las sellas y llegué allá, le pregunté al 
portero , el cual me miró de pies á cabeza y me 
dijo: «No lo conozco.» Puede usted imaginar 
como me quedaría yo. «Puede que sea la calle 
Verde, me dije es fácil equivocarse de colores.» 
Voy á la calle Verde número 6. Nada. Voy tam-
bién á la calle Azul. Menos. Por Ultimo, vuel-
vo á mi casa a ver si durante mi ausencia á 
venido. Tampoco. Voy igualmente á la casa de 
las niiías donde él iba conmigo y me dicen: 
«Ya no viene.» Pregunto por su domicilio y 
una joven actriz (porque el frecuenta mucho 
las actrices) me dice: 

Creo que, Santa Lucia , no tiene domi-
cilio fijo, pues el se queda de noche ya en casa 
de unas ya de otras...» ComDrendeis? Voto al 
diablo,digoyo, me pególa primada. Pasan ciú-
co dias , lo aguardo en ese tiempo. Nada. En-
tonces me decido á venir para que vos me di-
gáis donde para ese tunante. 

El gefe de polieia habia escuchado con pa-
ciencia la narración algo prolija de Mr Fortín-
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court, el cual despues de concluir se enjugó 
la frente como un hombre que llena una gran 
misión. El comisario le contestó: 

_Habeis esperado mucho tiempo para ve-
nir á verme. En cinco dias hay tiempo , no di-
go yo para dejar á París, sino también la Fran-
cia. Porque no habéis venido antes? 

—Antes'., ay Dios mió!., es una cosa que 
detesto... correr!., derrengarme!!., eso es ma-
tarme! Además, yo estaba persuadido que el 
dia menos pensado se descolgaría mi hombre 
con el dinero ; porque yo me decia: «Vaya, es 
una gracia de ese Santa-Lucia. No hay duda, 
es una gracia... pero bastante chocante.» Vea 
usted el porqué he estado esperando hasta es-
te momento. 

— Y la filiación de vuestro hombre? 
— Oh! os lo voy á pintar esacto. Es un 

poco mas joven que yo , tendrá de veinticinco 
á veintiocho años. 

—Mucho mas jóven que vos entonces. 
Mr. Fortincourt se desentendió de esta 

observación. 
—Una talla lindísima, elegantísima... mas 

alto que yo ; eso si , mucho mas alto , more-
no ; ojos negros, vivos y relucientes; nariz 
regular ; fcoca chica y unos dientes bonitos... 
oh! el truan tiene unos dientes sublimes. ;A 
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que os parece que lo estáis viendo? 
_ Y le conocéis queridas? 
—Pardiez! cuantas vé... todo París...y ac-

trices... uf! actrices á millones... 
_ Y que profesion?.. 
—Oh! no lo ois? Negociante en la bolsa, 

en los caminos de hierro , en cuanto cae. 
— Y de familia?.. 
;_Su familia?., no se nada , pero me pa-

rece que son nobles... s í , no hay duda. 
—Pues volved dentro de unos días y yo 

procutarfe descubrir á vuestro mozo. 
— A h ! es necesario que yo vuelva?.. SI 

vierais cuanto me incomoda esto!., en fin , con 
tal de recobrar el dinero , yo volvere' dentro 
de tres dias. Os recomiendo este negocio. Bue-
nos dias„. servidor de usted... ya digo, vol-
vere' dentro de dos ó tres dias... si ese maldito 
Santa-Lucía , no me lleva el dinero antes. Pe-
ro no será fácil. 

— Y lo creo bien difícil. 
Mr. Fortincourt se levanto, saludó cortes-

mente al gefe y salió del gabinete dándose un 
contoneo y una elegancia que suplía á la 
lijereza. 

Algunos momentos despues entraba un 
nuevo personaje en el despacho dando uu 
portazo terrible. 
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Era un hombre de cincuenta anos , alto, 
delgado , rostro severo y paso firme. No hay 
duda que era un militar antiguo que habia con-
servado el mando por mucho tiempo á juzgar 
por su fisonomía guerrera y por su andar mar-
cial y atrevido ; y sus cabellos canos no han 
disminuido por esto su carácter. Una cicatriz 
profunda , que le cruzara la cara , denotaba 
que seria en su tiempo un guerrero tan va-
liente como bizarro. 

La cinta de la legion de honor tenia pren-
dida en el ojal de su levitón azul; gran bota 
charolada y sombrero redondo , le distinguía 
por un valiente gefe, retirado de sus servicios. 

Al entrar en el gabinete con aquel modo 
y circunspección usual nuestro nuevo perso-
naje se entra con el sombrero encasquetado, 
dando patadas en el suelo, con los puños cerra-
dos y los ojos echando chispas. Sin necesidad 
que le pregunten se vuelve al comisario, y con 
unos gritos terribles le dice: 

—Caballero , mi muger es una tunanta... 
Me ha abandonado... se ha ido con un indigno 
seductor... oh! yo la mataré... yo mataré á los 
(ios... Sí , necesito beber su sangre... Su san-
gre no será bastante para lavar tal ultraje. 

—Sosegaos , caballero... El furor no reme-

dia nada... muchas veces es causa de que o» 

T. I.—\ Biblioteca económica popular. 
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se tomen las mejores medidas... Calmaos. 

—Calmarme!!, ruando he sido engallado 
en lo mas grande que en mí ccsistíera! Una 
muger que adoraba... Oh! s í , por ella hubie-
xa dado mi vida! Cinco años de imperturbable 
union , en los cuales no tenia ningún antojo, 
ningún capricho, que no satisfaciera!.. Ella 
mandaba.... ella gobernaba... yo obedecía, era 
su subdito... y estaba contento... Y en premio 
de tanto amor, de tanta pasión... deshon-
rarme , abandonarme!.. Ah! Valeria! Valeria! 

El ultrajado esposo se quito el sombrero, 
se dejo caer en una silla y llevo su pañuelo á 
los ojos... pero pronto avergonzado de su debi-
lidad se levanta otra vez y esclama con emo-
cion: 

—Caballero , tomad las notas. Mi muger 
tiene veinte y cuatro años ; no los representa, 
pues es de esas naturalezas siempre niñas y que 
no se avejentan nunca: bajita , delgada , sin 
ser un escaparate de huesos, por el contrario 
es Ilenita de carnes, muy llcnita , ay! (el mi-
litar did un suspiro) añada usted a' eso, pelo 
rubio, ojos azules, muy modestos, siempre ha-
jos... de manera que es imposible encontrar un 
aspecto mas virtuoso... En su colejío ganaba 
todos les premios de educación y buena con-
ducta... por cualquier cosa se turbaba... se po-
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nia hecha una amapola... Habrá tunanta!!., di-
go , fíese usted en las apariencias: 

Y el militar daba pasos acelerados por el 
gabinete, ya estirando los guantes ya el pa-
ñuelo. 

—Ponga usted, caballero , una nariz her-
mosa , una boca algo grande, pero agradable y 
espiritual... dientes regulares... pero que tiene 
la habilidad de reírse sin ensenarlos; cejas a-
p c n a s marcadas, una voz dulce entusiasmante... 
una voz'... cuanto me gustaba oírla! 

El caballero cayó de nuevo; durante algu-
nos instantes permaneció con la cara oculta en-
tre su pañuelo. El gefe respetó su dolor / no 
lo interrumpió. Por iiltimo , el antiguo militar 
levantó la cabeza y continuó con voz tonante: 

—Ob! estas serán las últimas lágrimas que 
derrame y o , lo juro!., pero es imposible ha-
cerse tan prontoá la traición, al dolo, al en-
gaño y á renunciar á toda una dicha que de-
biera ser eterna. Ah! porque no morí en la guer-
ra?., en el campo del honor?., á lo menos hu-
biera espirado con gloria... estimado de mis ge-
fes... y querido de mis compañeros... Oh! en-
tonces no sabia yo que ecsistieran mugeres ca-
pases de hacernos perder la chabeta... mugeres 
que nos concedieran sus gracias, sus atractivos, 
nos hicieran gozar el nectar de sus delicias, pa* 
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*a luego abandonarnos y precipitarnos en uq 
infierno de amarguras. A h ! bien empleado me 
«sta, casarme de cincuenta anos, con una mu-
ger de diez y ocho... treinta y dos aííos de dife-
rencia!! treinta y dos aííos!!! ah! bruto de mí 
pensad que pudieran amarme... que me serian 
heles... donde diablos tenia y o mi juicio? toma! 
los ojuelos de Valeria me lo habian estraviado 
y luego instruida por una tia prudente , seve-
ra que no habia perdido de vista un instante á 
Valeria... Qmen demonio me intentó el que me 
casara! y no creáis que le ande llorando y sus-
p irando, nada de eso , con mucha frescura 1« 
dije: «benorita, y o p u e < j 0 ser vuestro padre y 
podía parecer ridículo el que roe presentara 
como esposo. Tengo cincuenta aííos y muchas 
Cicatrices... No soy ningún Adonis , aun mas, 
m u y mal genio; pero sereis el ama de nuestra 
casa , mandareis en todo, yo no seré mas que 
un esclavo, un asiitentc, con tal que me améis 
u n poco. Ved si os conviene eso, lefleesionad-
l o , miraos bien en e l lo , porque el roaUíroo-
mo no es una galantería,y cuando se hace una 
promesa, es menester cumplir la , este es mi 
sistema.» Valeria me tendió la mano y me res-
pondió que, se conseptuaria dichosa con ser mi 
inuger.. . dichosa!. . ; , ' , estas son sus mismas 
palabras. Que diablos! me pescó, y o no podía 



retroceder, en un militar esta' muy feo... y me 
casé. Valeria llevaba quince mil francos de dota 
uñase á esto mi retiro de mayor y dará un ca-
pital muy bonito. Ved aquí como Valeria Du-
bourget llegó á ser madama Giroval. En lo« 
cinco aííos primeros de nuestro casamiento mi-
muger me hacia dichoso... y no tenia que arre-
pentí rme de mi arrojo. A ella le gustaba el tea-
tro, los paseos, las modas y... yo me anticipa-
ba a sus deseos y en todo le daba gustb, por 
que la conducta que Valeria observaba, no 
tenia nada de alarmante. Es verdad que yo no 
recibía visitas sino de mis viejos camaradas, 
gente toda machucha y de los que el mas jo-
vencito era yo. Llegaba la timidez de Valeria, 
su rubor y modestia, al estremo de que cuan-
do alguno le dijese alguna broma ó refiriese 
alguna historieta del regimiento, bajase ella 
los ojos se pusiese como una escarlata y se le-
vantara y escondiese crPestecon tu muger, me 
decían los amigos, parece una monja recole-
IB.» S í , si, decia y o , pues por eso la quiero. 
Una sola cosa faltaba á nuestra dicha y era un 
niñito. Oh! cuanto me alegro en que el cielo 
no me lo haya concedido! Si yo tubiese ahora 
nn hijo, el infeliz no podría pronunciar el 
sombre de su madre, sin avergonzarse... Y 
ademas un hijo., tal vez me vengaría o de»»-
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biera mi brazo. Pero no lo tengo y me vengaré 
sin piedad... ó dispondré de mi vida, supuesto 
que a nadie le es necesaria. 

El miyor Giroval se detuvo algunos ins-
tantes paso la mano por la frente como para es-
clarecer sus ideas y evocar sus recuerdos. Su 
mirada era sombria. 

-Entretanto (ahora llego á lo mas penoso 
de mi relación...) Habrá tres meses, poco mas 
o menos... era la conclusion del carnaval. Un 
banquero, amigo de su tia, daba un baile en 
su casa ; tanto me insto mi muger que no pu-
de reusar el llevarla. Habia allí una infinidad 
de gente. Mi muger estaba continuamente in-
vitada ya al wals, ya á la contradanza , y a al 
iigodon , ya á la mazurca. Ya se ve, yo no po-
día darle este gusto, m atención b que no sb 
bailar , y me parecía muy ridículo el que le 
prohibiese yo á ella lo mismo, porque yo no sa-
liera. Le concedí la licencia y mi mujer se pu-
so k bailar con un joven muy elegante y J e 

unos modales escesi va mente finos. --Quien es 
ese caballero?» pregunté yo á uno de mis ve-
cinos, mientras que Valeria seguía bailando 
«Cual, el que baila con vuestra esposa?_JUS-
tamente._Ese joven es Mr. d. Fridzberg _ A 1 -
gun geltilhombre aleman?-Yo creo que <s 
aleman, pero ine consta que es originario de 



Prusia Pues, señor, el tal Fridzberg no tie-
ne, traza de estrangero, bien puede venderse 
por francés. Y en que se ocupa?—Kn nada. 
Es sumamente rico , asi es que no lo hallareis 
mas que en todo lo que se llame diversion, es 
un tronera , un don Juan Tenorio y aseguran 
por ahí que no hay muger que resista á sus 
seductoras palabras.» Muy desagradable encon-
tré la narración de mi vecino; asi es, que no 
quitaba ojo de mi muger y su pareja , la que 
ya me fastidiaba demasiado. Durante la con-
tradanza ,noté que el señor Fr idzberghabla-
ba mucho á mi muger y que esta le escuchaba 
sonriendose , asi es que , apenas concluyeron 
de bailar , le pregunté i Valeria que es lo que 
le dijiera su pareja. crNo me acuerdo, me 
respondió ella con un aire tan natural co-
mo sencillo.» rVamos , mi muger habrá es-
cuchado k ese hombre como quien oye llover;» 
dije yo, mas como viese que volvieran á bailar 
y á rajar otra vez, tomé el partido de que 
nos fuéramos á casa. De este dia empezaron las 
tragedias. 

Dos dias despues del baile, se empeñó mi 
muger en ir al teatro. Mas he aqui que en el 
palco inmediato al nuestro... que es lo que veo 
entrar? á Mr. Fridzberg. Un ataque de cólera, 
el que se calmó con mucho trabajo , me atará 
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al ver al bailarín de noches pasadas. No había 
duda que no era el acaso el que proporcionara 
esta entrevista sino una cita de antemano El 
dicho señorito me saludo muy cortesmente y 
mi muger y él se saludaron también, pero coa 
una familiaridad como si fuesen antiguos co-
nocidos. Concluida la función nos acompañó á 
casa hablando del baile, de la representación . 
de mil diablos j pero con tal elocuencia y aera-
do , que me daba frió de oirlo. Bien conocía yo 
que de lo que él trataba era de que yo le ofre-
cíese la casa mas yo me mantuve prudente y 
desentendiendome completamente. Por últi 
mo , se despidió y nosotros entramos en casa 
Apenas lo hicimos, mi muger me dijo que ha-

, s , d o m u y K r o s « o é impolítico, en no ofre-
cer la casa á aquel caballero. Yo me contenté 
con decir lo que había observado que había 
estado con dicho señor sumamente amable 
Entonces tuhimos uua peleona de mil demo-
nios. Esta fué la primera. 

Hacia tiempo que yo no tenia ventura 
de llevar a mi muger al campo , á los paseos i 
diversiones sin que al momento no topásemos 
can el energúmeno de Fridzberg. Apenas po-
día contener mi enojo y no buscaba mas que 
el menor motivillo para darle rienda suelta 
pero ved aqui que de pronto desaparece núes-
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tro hombre. Cesan los encuentros. Yo me sien-
to renacer. Pero ya mi muger no era la misma 
de antes conmigo: siempre de mal humor: sin 
querer salir conmigo á ninguna parte: ya ledo-
lia el cuerpo: ya tenia jaqueca ya estaba atacada 
de los nervios, en fin mil cosas contrarias á mi 
amor antiguo. Yo advertía también que siem-
pre que salia á la calle á sus compras de ador-
nos , y demás, prolongaba infinito su ausencia 
y venia k las tantas. Ya se vé, yo podia espiar 
i mi muger, seguirla, pero esta medida me cho-
caba infinito y la consideraba indigna de ella 
y de mi. Procuré desde entonces redoblar mi 
solicitud, mi carino, esperando lograr por este 
medio reconquistar su amor. No me apartaba 
de ella un momento siempre prodigándole la» 
mas tiernas caricias. 

A y e r , serian las dos de la tarde una, es-
pecie de comisionado se presentó en mi casa y 
me dijo: «El coronel Durieux, que vive ea 
Montmorency, enterándose que yo venia á Pa-
rís me encargo de deciros que os esperaba hoy 
mismo a comer en compañía de otros camara-
das antiguos.» Yo sabia que en efecto vivía el 
coronel en Montmorency, y muchas veces me 
habia dicho este que quería lo acompañase h 
comer; así pues, no estrañé la embajada, solo 
si, lo tarde que era ya. Sin duda alguna conoció 
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mi hombre la idea que surcara por mi cerebro 
pues me dijo al momento: reDebeis dispensar-
me s, tan tarde he venido , pues debía haber 
estado> aquí por la mañana , p e r o n i e e n c o n t f f e 

unos amigos y me he detenido sin poderlo re-

m e n t ó ' " ^ * 

U J 2 s ! a b V , n d e C T N ° S a b Í a S i a c e P t a r d no 
la oferta L evara mi muger, h«biela estado 
muy „ d l c u l o , dejarla sola en Paris me con-

l Z ; * ' f n ' t 0 i y S 0 b r e rehusar las 
ofertas del coronel hubiera sido romper inme-
d,a ámente. Conocí que loszelos me ponían" 
ridiculo y parti para Montmorency Desgra-
ciadamente n o hay coches de vapor para ir a-
lla y no tube mas remedio que emplear dos ho-

prevTsto' p a V e S Í a - A ' , ! t ü n á " t e S ' 'o Rabian 
previsto! Pues señor , inmediatamente que lle-
go me dirijo a" casa del coronel. La admirador» 
de este al verme , fué estremada , no h a y T j 
tal convite, ni tal mensaje. Entonces lo adivi-
no todo y parto como un rayo sin responder á 
Duneux que me llamaba. No babia n í „ " 
carruaje que viniese á París. A fuerza de pía! 
ta tomo uno que parecía una jaula... Jos L 
tantes se me hacían siglos... llego al fin á la 
b a r r e r a . . . a l q u i l o un c a b r i o l é y J l e g o a mi casa! 

m u S e r 0 0 esta*>a ^ tila ¿ hahia alejado to-
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dos los criados con mil comisiones supuestas, 
despues habia subido á un fiacre, y se había 
marchado con algunas cartoneras y paquetes. 
Corro k mi alcoba, estaba en el mayor desdr-
den, harto indicaba que apenas había tenido 
tiempo suficiente para cojer las alajas, y vesti-
dos mas precisos... Yo no podia creer lo mis-
mo que estaba viendo y me decia: «va á ve-
nir» es imposible que halla huido de su casa... 
que me haya abandonado: eso seria perderse 
para siempre á los ojos del inundo!..» En ruis 
paseos acelerados, por el aposento, descubro 
una carta sobre la chimenea. Estaba dir.j.daá 
mí... Era de n.i muger... La abrí temblando 
y... pero oidla vos mismo señor grfe. Ved la 
carta infame que esa tunanta me ha escrito... 
Vedla... Oh! noes larga, bastante corta por 

C1Cr Diciendo esto el mayor habia sacado del 
bolsillo una carta. Con mano temblorosa le-
yó lo siguiente , deteniéndose á cada palabra: 

«No me aguardéis mas. Os abandono pa-
ra siempre. Conozco que es imposible perma-
nezcamos mas juntos y ser felices, yo soy de-
masiado jóven para pasar una vida de sufri-
mientos.» 

« V A L E R I A . » 
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_:Ah» es jdven para estar á mi lado col-; 

inada de caricias y no lo es para infamarme? . 
para deshonrarme á mí también!.. Oh! su vi-
da seri mas corta que lo que imagina!.. Pues 
«enor, despues de haber leido esto , salgo á 
la calle como un loco... sin saber á donde 
ni que hacer. Un camarada me encuentra sen-
tado... abatido en un canapé que habia cerca 
de la casa que ella ocupara antes de ser mi es-
posa. El amigo me habla... me consuela... En-
tonces pienso en el bribón. Ah!.. ese es al 
que es menester echarle el guante... Pero co-
mo saber donde vive?... Me ocuerdo entonces 
j f a t ,a I b a , l e y á casa del banquero. 

M m e e l P " ^ e r o de ese 
JHr. de Fridzberg , que habia visto en su casa 
y rae contesta que no sabia nada de lo que le 
estaba diciendo... Concurría tanta jente á sus-
bailes! y «asi toda le era desconocida! sin em-
bargo , me dice que ese Fridzberg habia sido 
presentado por el hijo de su corresponsal; 
me da las senas del paradero de este, corro allá 
y . . . hacia un mes que había partido para Ita-
lia. Entonces ninguna esperanza me restaba 
no tenia á nadie mas que á vos que pudiese 
indicarme el paradero de esos fugitivos Pues 
seguramente habrán huido de París y don 
de estarán?.. Este es el busiles... Ah1 señor 
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«efe , levantad nuestros gendarmes, que cor-
ran que busquen. Toda mi fortuna ts suya 
ai lQs encuentran... después de esto no nece-
sito nada. . . 

Y la filiación de ese que creeis sea el 

TaPt-lrDe ese miserable Fridzberg?.. oh! estoy 
s e g u r í s i m o que es él , á soliviantado á mi mu-
ger • Escuchad pues: un hombre alto , vein-
te y ocho á treinta anos , según creo , tal vez 
tenga menos. Cabello negro , ojos negros tam-
bién... pero unos ojos... brillantes de super-
chería y astucia. 

_ Y el color? 
-Moreno: boca pequeña , buenos dientes, 

cnanto que los he v i s t o casualmente , y rostro 
pálido Este es el retrato de mi hombre , que 
por cierto no tiene nada de aleman d prusia-
no... Cuando juzgáis que debo volv<*?.. ma-
ñana? _ , . . , 

_Es demasiado pronto. Donde vivís.' 
Calle de san Lázaro , número 6. 
Basta. Volved pasado mañana. 

- O h ! no, mañana... mañana he de volver 
sin falta. . . . . , 

El mayor Giroval salió del despacho algo 
mas calmado. , , 

El gefe de seguridad phblica ecsamino de 
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nuevo las tres filiaciones que»le habian hecho 
y dijo sonriendose: 

—Ahora será menos difícil encontrar á ese 
Constancio Martinot. 



j H i t i l n t t i n J t i i - a b e l l f j y su t e r t u l i o n . 

í N numeroso concurso se apiñaba en casa de 
madama Mirobelly. Los salones suntuosamen-
te alumbrados con profusion de arañas y can-
delabros. Los jarrones de porcelana estaban 
llenos de olorosas flores. Vasos de china de un 
gusto esquisito con flores escogidas, se halla-
ban repartidos por todas partes. Al entrar el 
golpe de vista era maravilloso, pero no hay 
duda que seduce tanto como las flores las 
luces. Ved un magnífico jardin de noche, per-
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fectamente ¡laminado y os encantará su bos-
quecillo , su verde follaje , sus mas simples 
flores. Ved Jo de dia ,á la luz del sol y no os 
ofrecerá mas que un jardín regular. Pero cuan-
do todas sus flores resplandecen á la luz de 
mil llamas que las hiere, entonces sus colores 
os parecen mas bellos, mas vivos, mas raros 
y os parece que cedeis al entusiasmo de una 
vistosa decoración. 

Pero no basta representar los objetos, sino 
saber hacerlos valer ; para esto se requiere ta-
lento y no hay duda que este talento es es-
clusivo en las mugeres y que lo poseen en 
aumo grado. 

La señorita, ó señora, Mirobelly (es indife-
rente nombrarla de un modo rf otro) es una 
muger hermosa de treinta años ; pero que 
tiene derecho de decir, no tiene mas que vein-
tiséis. Perfectamente hecha , de un modo de 
andar tan airoso, con un balanceo general en 
todo su cuerpo, tan voluptuoso y seductor quo 
es irresistible el encanto de su presencia. 

Su fisonomía siempre risueña , su aire a-
mable, gracioso y al mismo tiempo senti-
mental (en caso necesario). Sus hermosos cabe-
llos negros, espesos y largos: tres cualidades 
l ien raras que ni la pomada Peruana ni el acei-
te de coco y unto de oso ha podido hacer ere-



cer en las cabezas que una vez se convirtieron 
en melones. Cuando una muger es hermosa y 
tiene bueno3 cabellos, que ventaja tan in-
mensa no encuentra al peinarse! Las pelucas, 
los rizos y trenzas postizas, se le importan dos 
pitos , tiene ella muy buen pelo y se hará de 
él lo qua mejor se le antoje , me diréis á esto 
que un pelo postizo también se hace lo mismo. 
Yo os digo, amigo mió, que rara vez está 
bien peinada una muger , con pelo postizo, 
mientras que con los suyos naturales está per-
fectamente de cualquier modo. 

Pues como iba diciendo, la señorita Mi-
robelly tiene cabellos hermosos y unas cejas 
espesas y arqueadas que hacen resaltar mas la 
brillantez de sus ojos negros: una nariz muy 
linda y unos dientes hermosos; pero los cua-
les se ven muy rara vez y me hacen sospechar 
que no han de ser tan sinceros como el cabe-
llo; por iiltimo, una barbita redonda, un cutis 
blanco como la nieve y una pechera esquisita. 

Pero como la naturaleza es tan caprichosa 
y muy rara vez concede perfecciones generales 
á un mismo individuo , tenia ay! nuestra ama-
bilísima señorita , una cierta cosa enteramente 
pésima y que no convenia con la hermosura 
de su físico: una cosa que la obligaba al silen-
cio eterno, á no hablar mas que lo necesario. 

T. I.—o Biblioteca económica popular. 
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Ya liabreis adivinado que era una voz inferna). 
En efecto, á pesar de toda sus hermosu-

ras y perfecciones , tenia una voz ronca , des-
entonada, una voz de perpetuo constipado; era 
una de aquellas voces que fácilmente se adquie-
ren pasando muchas noches de bailes y jara-
nas , ó bien durmiendo al raso algún tiempo; 
pero voces que apenas se adquieren , se pro-
curan estinguir cuanto antes. Por ultimo , era 
una voz que generalmente se llama de solchan-
tre , pero de solchantre aguardientuno. 

Las malas lenguas, esas que se meten en 
cuanto no Ies importa, y las que critican hasta 
de las estopas del óleo, pretenden que la seño-
rita Mirobelly habia adquirido tan funesta voz, 
lavando sus encajes á la orilla del canal, lo que 
quiere decir claramente que esta señora habia 
sido lavandera en sus primeros tiempos. Lue-
go añaden (siempre las malas lenguas) que en 
vez de llevar entonces el retumbante nombre de 
Mirobelly, se llamaba simplemente Antoñita; 
pero que un cierto dia, un hombre maduro, de' 
cierta edad, admirador apasionado de las bella» 
formas, hermosos cabellos y sobre todo de la 
esquisita pechera de la joven lavandera, la sacó 
de su ejercicio , la llevó á su casa y empezó á 
darle educación. En seguida, el hombre ma-
duro , empezó á preveer el porvenir de su pro-



tejida (los hombres maduros son muy precavi-
dos) y trato de que aprendiese ó á copiar mú-
sica ó hecer flores; pero Antoilita que habia 
frecuentado mucho los teatros, desde que no 
lavaba, le respondió i su buen amigo, que te-
nia una vocacion decidida por las tablas: y que 
esta era la única profesion que queria adoptar. 

Su protector le respondió que en un tiempo 
en que la pantomima estaba tan de moda, no 
era mal golpe, pues una voz mas ó menos ron-
ca no impide seguramente el hacer los gestos 
y actitudes pantomímicas; mucho menos cuan-
do la actriz tiene lindo cuerpo y una cara her-
mosa , y para corroborar lo dicho le presento 
como ejemplo á la famosa Julia Diartcourt, que 
en la pieza titulada La muchacha Hussard, 
habia hecho correr todo París al teatro de la Cité. 
Ademas, aíladid el hombre maduro, que la 
toisma Julia Diancourt habiéndose aventurado 
en un melodrama (así se llamaba entonces el 
drama con intermedio de música) el publico 
que tanto aplaudiera antes i su favorita la sil-
vó y achuleó, pues el tono tan desagradable de 
su voz hacia perder todo el realce a su fisonomía. 

Antoñita respondió á su protector con in-
finita tranquilidad. 

—Que significa eso? á donde quereis irá pa-
rar? que semejanza encontráis entre yo y Ju-
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lia Diancourt? creeis que yo tenga mala voz? 
Estáis equivocado, tengo el órgano algo duro, 
es verdad , pero en las tablas se afinará mas;y 
sobre todo, he oido decir que para una actriz 
es una ventaja inmensa el tener una voz que se 
entienda del público. 

—Pero vuestra voz es ronquísima. 
— Al contrario; yo le lavaba la ropa á un 

jóven, violinista del teatro del Recreo, y este me 
decía muchas veces que yo tenia la voz de ba-
jo... de contra-bajo... de violencello. Enseñad-
me á cantar y canto al momento en la ópera. 

No encontró muy apropósito el protector 
la observación del jóven mtisicoá quien su pro-
tejida lavara las camisas. Sin embargo, consin-
tió en ello, y puso maestro de música á Anto-
ñita. Deseoso de ver si de un bajo podia sacarse 
un contralto. 

A l dia siguiente, vino el profesor de m ú * 
sica é hizo los ensayos convenientes para que 
solfease su disc/pula, pero nunca podia cantar 
mas que tres notas y estas con falsete , asi es 
que al mes de lección el profesor no pareció 
mas. Antoñita dijo que, aquel maestro no com-
prendiera su voz, supu sto que el jóven violi-
nista del teatro del Recreo la hacia cantar mu-
chas cosas y con infinitas variaciones. El protec-
tor hizo un gesto al ver otra vez en boca de 
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cu protejida al joven violinista. Vino otro 
maestro y sucedió lo mismo que con el ante-
rior entonces se convenció de su nulidad. 

Fué necesario pues renunciar a la óp-ra y 
dirigirse á la tonadilla fundándose en el axioma 
de que la copla debe ser recitada antes que can-
tada y que madama tal y tal y las señoritas A. , 
B., C. que jamás supieron cantar recibieron mil 
aplausos en los teatros donde se ajustaron para 
la tonadilla. Por dltiino con buenos ojos y be-
llas formas nunca le falta á una mujer quiea 
la aplauda. El protector reílecsionó esto y ¿jui-
cio de otros conocidos suyos se deliberó que la 
hermosa Antoñita se estrenase en un teatro de 
los boulevards. 

El director no encontró por cierto tan sor-
prendente la voz déla linda jóven, pero buen 
cuidado tenia esta de cada vez que iba a los en-
sayos llevar su pañuelo afectar una tos ligera 
y ya un dia réuma, ya otro ronquera, ya por 
fin estincion de voz, unidos con confites, pasti-
llas y estractos de raiz de altea ó de goma , eran 
mil pretestos para que la pieza no saliese con 
la perfección debida. Cada dia era mas tenaz 
la ronquera de la futura cantatriz. 

Por bltimo llegó el dia de la primera salida 
y como aun la ronquera no se babia]quitado fufc 
necesario anunciar al público se suspedia la 
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tonada por indisposición de la actriz y reclamar 
su indulgencia. Como era bella se mostraba el 
publico indulgente escepto tres o cuatro indivi-
duos del pueblo soberano que decian: 

—Vaya á acostarse pues. 
—Que tome lamedor. 
—Que le den chocolate. 
Por dltimo , hizo su primera salida y la 

tonada salid como un De profundi's. 
— Vea usted que lástima de deslucirse, po-

dia esperar á que estuviese completamente 
restablecida. 

Se publicó la segunda salida y se anunció 
también qne madama Mirobelly (pues tomó 
este nombre en el teatro) estaba también in-
dispuesta. 

—A qué diablos ponen en el cartel que vá 
á cantar, si siempre salimos con que está 
ronca? 

Por fin, sale otra vez y lo hace mil veces peor 
que la primera. Entonces se oye un rumor y 
alguno que otro fuera , dicho con voz de ti-
ple ; pero la jóven actriz era tan linda que no 
se atrevían á silvarla ; pues si bien es verdad 
que no sabia representar ni cantar, también 
era cierto que sabia dirigir miradülss muy 
tiernas y guiñadas amorosas á los señores de 
los palcos y lonetas. 
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En la tercera representación no se atreve 
la bella Mirobelly á hacer el anuncio por si 
misma y le ruega al director que lo haga por 
ella: la comision le parece a este dem i.-iado 
delicada , pero la bella joven le mete, con su 
misma mano , y lanzándole una mirada tier-
na , un pedazo de pastel en la boca y... el di-
rector manda levantar el telón. 

El piiblico al ver al director sobre las ta-
blas , empezó un murmullo de disgusto. E l 
directoral ver con el mal modo que habia si-
do recibido , se turba y sin saber cómo se atra-
ganta con el pedazo de pastel y se presenta al 
piiblico con la boca desmesuradamente abier-
ta , dando patadas de coraje , llorando á lá-
grimas viva, mas colorado que un pavo y ha-
ciendo señas que no podia hablar porque una 
cosa que se le atravesára en el gañote selo im-
pedía. A fuerza de toser , de patear y meterse 
los dedos, el pobre director, no hacia sine* 
atragantarse mas. 

El piiblico se reia á carcajadas. 
_Dios te bendiga , hijo mió. 

Dios te dé habla , pichón. 
El director hace un saludo y se retira. 
Mas al entrar en el vestuario , recobra su 

voz como por encanto y jura como un descosi-
do ; madama Mirobelly le presenta una pos-



— 7 2 — 
tilla de goma , él la rehusa y manda levantar 
otra vez el telón. 

—Tranquilizaos , dice á la jdven , ya he 
recobrado mi voz y voy á hacer un anuncio 
un poco severo. 

El director sale otra vez á las tablas. 
Al verlo empieza de nuevo la algazara. 
—Venis otra vez á estornudar? 
—A patear un poquito? 
— \ iene otra vez á ensenarnos la lengua? 
— Que feo es usted haciendo figuras! 
— Hablará usted ahora? 
—Es el acto segundo déla pantomima? 
El director al ver que sigue la burleta 

hace sellase impone silencio. Saluda de nuevo 
al público y suena una voz de tiple. 

—Habla , monono. 
Vuelve á saludar. Abre en fin la boca, una 

enorme boca... Pero sea que se sobrecojiera otra 
vez, fuera un capricho de la naturaleza el des-
graciado director se le estinguid otra vez la 
vos y vuelve á llorar, á moquear y i dar ca-
briolas. 

— Muy bien. 
—Muy bien. 
—Que repita. 
—Vaya otro saltito. 
—Otra lsgriniita. 
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Y sale nuestro director como un toro des-

esperado, queriéndose tirar de los cabellos 
(sin acordarse que lo que tiene es peluca)y arro-
ja'ndola al primero que encuentra, que la toma 
y la tira por alto , diciendole al mismo tiempo: 

Es culpa uña que no sepas hablar ante 
el público?., es razón esta para que me tires tu 
pelambrera á la cara?.. Anda , viejo petate. 

Al oirse nombrar petate, el director, esta-
ba furioso. Juraba , gritaba y se desesperaba. 

—Lo ves, le decian los cómicos, tu eslincion 
de voz no ha sido mas que una farsa para li-
brar á la cantatriz. Has fingido que no podias 
hablar porque no eres capaz de decir ningún 
anuncio. 

Entre tanto , era indispensable continuar 
la función pues el público estaba impaciente; 
y hete aqui que sale la Mirobelly á cantar de 
cualquier modo ; pero un olor á quema, pone 
en acción i los espectadores, y el bullicio ta-
pa los defectos. 

—Fuego!., fuego!., gritan por todas partes. 
En efecto , era la peluca del director que 

cuando la tiraron por alto, cayó sobre un 
quinqué y se habia incendiado ; comunicán-
dose al momento el fuego , í las decoraciones 
contiguas. Afortunadamente estaban allí los 
bomberos e impidieron el que creciese , pero 
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no pudieron impedir el fuerte olor á quemado, 
ni el terror pánico que se apoderó de todos. 
corriendo cada uno por donde mejor podia. 

Cinco minutos despues , estaba el teatro 
enteramente vacio. 

Al siguiente dia de esta escena , la lindí-
sima Mirobelly, recibía una carta del director 
concebida en los términos siguientes: 

«Para mí hubiera sido una dicha el tene-
ros en mi teatro; pero vuestros escesivos anun-
cios y la escena desagradable de ayer , me lo 
impiden forzosamente. Os doy un consejo y es, 
que os dejeis de cantos , dedicaos á la panto-
mima ó al baile y haréis progresos.» 

MM 

Cuando Antoñita concluyo de leer la carta 
del director, se dio' un golpecito en el muslo 
(este era su gesto favorito). 

—Este hombre tiene razón! donde tenia yo 
mí juicio? Matarme tanto por adquirir una voz 
que no poseo, cuando tengo unas piernas tan 
buenas y unas pantorrillas sublimes con un pié 
que no habrá otro en París. No hay mas . re-
nuncio á la ópera y i la tonadilla, dediqué-
mosnos al baile... bailemos, saltemos. conto-
neémonos, movámonos... hay una ecsistencia 
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mas agradable? Y por otra parte, el baile es 
una de las cosas principales para hacer carre-
ra, el medio mas pronto para enriquecerse, pa-
ra obtener mil honores. Las bailarinas sacan 
inmensas conquistas: las bailarinas reciben bi-
lletes de los mas grandes monarcas , convidán-
dolas á que bailen en f¡u corte: las bailarinas 
son llevadas en triunfo tanto en los pueblos 
incultos como en los civilizados: le dan serena-
tas: el oro los diamantes, las alajas mas bii-
llantes le ofrecen á porfía; seamos pues bailari-
na , esto vale mas que fatigarse con cantar to-
nadillas y arias. 

Al momento, la bella Mirobelly, le rogó 
a su protector le diera un profesor de baile ai a-
diendole que sentía una violenta inclinación k 
este ejercicio. El maestro vino por fin, obligan-
do á la bella jtíveo a que metiese sus pies en 
una cajita y á que se mantuviera horas enteras 
con la pierna al aire asegurándola , que para 
hacer su primera salida en un teatro requería 
tener el pife al nivel de la espalda. Mas fatigoso 
le pareció el baile á Antoñita, de loque ella 
creyera á primera vista. Alzaba las piernas, sí, 
pero sin tírden , sin compás y apenas podia 
mantener el equilibrio. 

A pesar de esto , gracias á sus perfeccio-
nes y lindas formas , hizo su primera salida 
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en la ópera, en un paso propio para ella, aña-
dido a un bailete. 

La bella Mirobelly tenia un vestido de 
ninfa ventajosísimo, y mucho mas para una mu-
ger bien hecha. Un calzón de punto, color 
de carne , se ajustaba perfectamente á su cuer-
po y la túnica de gasa era tan ligera y diáfa-
na que era menester ser miope para uo ver lo 
que habia debajo. 

La bailarina entró pues en escena á pasos 
cortos y fuera de compás ; pero su belleza lo 
disimulaba todo y fué recibida con entusiasmo 
general. Entre tanto no se conformaba con sus 
cortos pasos , hizo una pirueta y la concluyó 
antes que la orquesta. Para lucir mas su des-
treza y habilidad quiso levantar en alto la pier-
na izquierda en una figura interesante y que 
obtuviera la aprobación general ; en efecto, 
asi lo hace, pero la alza tanto, que su calzón 
estilla y se desgarra hasta un cierto sitio que 
está prohibido enseñar en el teatro. 

Un ruido sordo se elevó de entre los es-
pectadores. Los gemelos de los enamorados ha-
bian seguido la raja de los calzones en toda su 
estencion: los anteojos y los espejuelos se ha-
bían dirijido de todas partes. La hermosa bai-
larina creyó fuera este entusiasmo nacido de 
lo bien que lo habia hecho y en consecuencia 
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de esto trató de hacer una segunda pirueta; 
pero tan desgraciada fufe , que perdiendo el 
equilibrio cayó cuan larga era sobre la escena. 
De todas partes corren d levantarla pobreci-
1 laí se habia lastimado un pié! y vuelve por 
último á su casa maldiciendo el baile y el can-
te , y todos sus deseos artísticos. 

A la mañana siguiente , una infinidad de 
criados y lacayos con librea, estaban á la puer-
ta de la actriz: el imprevisto accidente de los 
calzones habia sido favorabilísimo y la bella 
Mirobelly recibía , desde este momento, las 
ofertas mas brillantes acompañadas de magní-
ficos regalos. 

Muy bien habia Antoñita comprendido 
el estado de su situación, para que despreciase 
aquel porvenir tan bello que tan repentina-
mente se le apareciera. 

Aquella misma noche, el hombre maduro 
fué despedido i caja destemplada , pues aun 
que él habia sembrado , otros debian coger el 
fruto. 

De pronto se vid la Mirobelly con una casa 
soberbia , cuatro criados y un coche a' su dis-
posición. La joven bailarina dio un á Dios so-
lemne al teatro , runa de su felicidad. 

De sus tiempos pasados no conservaba An-
toñita mas que la costumbre de pegarse en ci 
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nrauslito y la voz de solcliantre ; pero sí se ha-
Haba una de las mugeres mas hermosas , la 
niaselegante y ra mas de moda de París: tenien-
do el honor de haber arruinado inmensos hijos 
de familia y haber chupado á innumerables 
las entradas. Ksceptuando para su tocador era 
para lo demás la miseria personificada: los cria-
dos no la podían aguantar, pues además de es-
tar muertos de hambre, armaba unas terribles 
peleonas por dos cuartos tí una bagatela: baste 
decir que con melote (1) endulzaba su café. 

De esto es fácil inferir que baria su paco-
tilla muy buena y que Antoííita tenia el riíion 
cubierto. Por otra parte , era muy buena chi-
ca , muy consecuente á sus amigos é implaca-
ble con las que trataban de robarle sus a-
mantes. 

La tertulia de la hermosa pelinegra era 
la descada por los hombres del gran mundo, 
los que aman lOs placeres fáciles y gustan de 
las damas de teatro. Y Antoííita tenia un es-
pecial cuidado en que las damas que se encon-
tráran en su tertulia no fueran hurañas y esqui-
vas. La señora ex-lavandera , habia juzgado 
que para atraer á su casa mucha concurren-
cia , no debía brillar ella sola, puesto que 

[1] Las heces del azúcar. 
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los hombres aman la variedad •, asi es, que en 
vez de disminuirse el numero de jóvenes gua-
pas y bellas , se aumentaban estas, y cada 
dia reinaba mas la franqueza y la libertad; 
pero esa libertad inseparable del buen tono. 

Asi es que en casa de la Mirobelly encon-
trareis de fijo á la joven Antonina, una mucha-
chita lindísima , delgadita, vestida con esqui-
sito gusto, que cuando baila la polka con una 
agilidad estrema , hace perder la cbabeta i 
cuantos la miran , siendo innumerables los 
adoradores que lleva en pos. 

Luego á Felicia ;jdven morena , de ojos ne-
gros cuyas miradas son temibles y una fisono-
mía dulce y espiritual; con diez y nueve aiios 
y que cuando sonrie con aquella gracia desde-
ñosa escapaz de inspirar amor al corazon mas 
gastado ; baste decir que , tenia la sal de una 
andaluza. 

También estaba la chica Leonis, que val-
saba cinco horas seguidas sin cansarse y pico-
tera cual ninguna , quitándole el pellejo á sus 
amigas y hablando peste de ellas. La alta A-
glaura que tenia honores de cosaco, pero her-
mosa muger y sensible cual pocas. La seño-
rita Zizi Petard que parece hrcha de azogue; 
siempre moviéndose , ya brincando, ya saltan-
do , ya corriendo de un lado a otro, y soltando 
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de vez en ruando palabrillas piíarezcas ; y la 
gruesa Mazzepa, linda en otro tiempo, pero ya 
cuarentona y con un par de mostachos como 
los de un guardia-nacional. 

Y además, otra infinidad de jóvenes que las 
irémos conociendo á proporcion que vayamos 
penetrando en los salones de madama Miro-
belly. 

t 



I n n i m W M n tic Juego. 

^ A hemos dicho que los salones se hallaban 
suntuosamente adornados con profusion de flo-
res y candelabros, y volvemos á repetirlo, para 
confirmar mas el buen gusto de la Mirobelly 
en cosas de este género. Sus reuniones le eran 
en estremo lucrativas, pues sabia escoger muy 
Lien el que entre las personas que en su casa 
se reunian las hubiera también aficionadas al 
juego, y de alguna fortuna; pues no hay du-
da que una banca del infierno, en la cual se 

T. I.—1> Biblioteca económica popular. 
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perdía hasta las entrañas, era el pan cotidiano 
de su tertulia. 

Algunas veces , en un salon inmediato al 
fie los jugadores, bailaban una infinidad de 
jóvenes acompañadas por los armoniosos ecos 
de un piano tocado por inano diestra y hábil-
porque l.abcis de saber , amigo lector , qué 
no todos los tei tuliantcs eran ...ie.nbros del 
Jockey-club (I) , | o s habia también artistas: 
hombres de letras , jóvenes . suspirantes del 
Pindó , pero que aun no habian llegado al 
Parnaso ; gente la mas apropósito para andar 
tras las mnas con continuos piropos: también 
los había industriales , jrfvenei que sin tener 
un cristo ni cosa que lo valga , sin conocérse-
les rentas ni destinos, andan hechos unos azo-
tacalles. sin perder teatros, funciones , ni bai-
les ; gente que viven sobre el pais y que no 
se sane donde escarban. 

El lansquenet, juego favorito de nuestros 
abuelos, se habia hecho de rigorosa „ 1 0Ja en 

salones de madama Mirohellv, teniendo á 
la vez infinitas víctimas y apasionados. 

De vez en cuando solia , la ex-actriz, dar 
un baile suntuoso. Entonces una orquesta es-
cogida resonaba en aquellos salones , pero esto 

[ l j Especie de Casino que ha\ en Pará; 
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era muy raro. Una buena orquesta para toda 
la noche , es un bocado caro en París , y ma-
dama prefería mejor el que se bailara al pia-
no ; pue estaba mas en armonía con su reple-
to cuanto miserable bolsillo. 

Uo alto jdven de veinte y seis artos lo mas, 
de elegante figura , de desenvuelta marcialidad 
y ojos pardos, á la vez vivos y penetrantes y 
pelo negro , hablaba con otro, joven también, 
á un estremo del salon. 

El otro era mas bajo y moreno , pero lo 
hacia mas notable la regularidad de sus fac-
ciones: nariz aguilena , pequeña boca , bellos 
dientes , hermosos ojos , cara redonda , con una 
patilla corrida, negra como el azabache, que lo 
hacia aparecer un lindo jdven y solamente le 
faltaba un aire mas gracioso para que agrada-
se generalmente. Pero este jóven parecia son-
reírse á medias y no atreverse á nada , pues 
cuando miraba a'alguna muger, mas bien pa-
recia querer penetrar su pensamiento que bus-
car maneras para agradarla. 

Querido Georgello , dijo el alto jdven 
al mas pequeño: estoy asombrado con tanta 
suntuosidad. Me habUn hablado , es verdad, 
de las reuniones de madama Mirobelly con 
mucho encomio ; pero veo que no era nada 
comparado con la realidad, asi es que ra-



biaba porque me presentaran y si hubiese sa-
bido que tu eras uno de Jos concurrentes , te 
hubiera suplicado... 

- O h ! vengo muy rara la vez... una casua-
lidad... 

- L a verdad , chico , no creí encontrarte 
aquí. Un nombre tan sábio , uno de los pri-
meros farmacéuticos! 

—Favor que me dispensas , pero te advier-
t o , querido, que aquí es menester estar con 
el ojo alerta Hay muchas chicas bellísimas, 
pero de esas bellezas que nos llevan muy lejos. 

- S i , mas lejos de lo que uno quisiera Y 
por otra parte ; ya vez , cuando el placer se 
presenta es menester agotarlo... pues bien, a^o-
temoslo y despues... salga el sol por Antequera. 

-Siempre el mismo, querido Isidoro! 
siempre tan igual... tan enamorado y tal vez 
tan mala cabeza como antes? 

- N a d a de eso, chico, ya me he corre-
Jido... hace tiempo que no me bato... que ine 
resultaba de los desafíos?., el arresto , y eso de 
prisiones me joroba mucho. 

— Y de negocios , como vamos? 
—Negocios? Hago los menos posibles. Es-

toy aquí de apoderado por un tio mió (Iue 
sostiene un pleito contra un tal Mr. Ribcrpré 
un antiguo banquero... y como verás tu mis-
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mo . es indispensable buscar los escribanos, ya 
los abogados , los procuradores , en tin , acti-
var el negocio; ya ves, esto es muy penoso, 
muy incomodo, y por esa causa he procura-
do el que me presentaran aqui, hnico medio 
de distraerme un rato. Pero t d , Georgello, 
que haces? serás , por ventura , uno de loa 
amantes de la bella Mirobelly? Me han ase-
gurado que la lista es numerosa y brillante. 

—Diablo! quizá!.. Esta señora es mi clien-
te, y ya ves que seria yo muy bobo, si le hi-
ciera el ainor á una cliente , entonces á Dios 
botica! me costaba el negocio bastante caro. 

—Ya! pero tu estás perfectamente esta-

blecido. 
—Lo que es yo solo no. Estoy asociado con 

una de las casas mas principales... y no se si 
continuare pues esto de las asociaciones, es un 
asunto tan delicado! 

—Ea, dejéaionos de negocios. Hahlando de 
otra cosa , th como farmacéutico de la casa, 
sabrás todas las historias hasta las mas íntimas 
de todas estas señoritas. Cuenta, chico, cuen-
ta á tu amigo de colegio. 

_ N o tanto , chifco, yo no tengo mas elien-
te que la dueña de la casa y su íntima amiga, 
madama Mazzepa... aquella gorda hermosa 
que está sentada allí abajo. 
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- A h ! . / , ya la guipo , e> aquella de los 
mostachos tan enormes. Dime, quien es aque-
II. de la nariz roma que no esta un momento 

guras^habLndo? * * » ^ 

tr;,~/SJa S e , 1 o r i t a Z i z i < S r a c í o s a un tea-
d o n d e n o s e representan mas que saine-

tes y pantomimas. Si hablases con ella un mo-
mento , ya Verías como sus palabras son mas 
picarezcas que sus acciones. Pero tiene muyr 
buen fondo , es una infeliz , jamas se pica a u í 
que se na uno en sus mismas barbas 

_S1 es regular... la o f r a q u e e s t á hablan-
do con ella sí que es buen bocado... Será una 
española?., alguna italiana?., ella tiene trazas 
de pertenecer a algunos de los pai.es cálidos. 

- Pues debes saber , amigo mío , que en 
los países cálidos se encuentran personas tan 
blancas como la nieve. 

> d , i c o , no me acordaba que 
eras del Mediodía... V, dime, ella quien J 

_.4penas la conozco... No la lie visto si-
no dos tí tres ves. La llaman Felicia , y y o no 
la tengo por estrangera seguramente. 

—Es alguna actriz? 

- C r e o que no , á lo menos que yo sepa, 
lene unos ojuelos como dos luceros .. 

la scnorita Fel.ria me gusta mucho . chico, 
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Jo estoy por esas fisonomías que no son vul-
gares..! animosas... que indican pasiones vivas. 

S í , es verdad , todo eso debe buscarse 
en una querida ; pero no lo creo lo mas apro-
posito para muger propia. 

—Pardiez! chico , me parece qne no veni-
mos aquí con la sana intención de buscar es-
posas... Pues , señor , es indispensable que yo 
me entronque coa la seírorita Felicia. Me pa-
rece que no será eso muy difícil. 

Hum! puede ser... yo encuentro á esa 
muger bastante original... últimamente , ha 
rehusado las ofertas de un ricacho de aquí, so-
lamente porque era aficionadillo a la cerbeza, 
y este es un inconveniente general para casi 
todas estas jóvenes. 

_Ctímo! no es interesada? tanto mejor, 
pues lo repito , es indispensable que yo me 
relacione con ella. Escucha , chico, el aman-
te estará aquí, tu le conoces alguno. 

—Yo no , pero creo que aunque lo tenga 
no será tan boba que se lo traiga. Las muge-
res aman la libertad y le gustan sacar mil con-
quistas , para lo cual un amante es un incon-
veniente poderoso. Aquí empiezan las relacio-
nes y en otra parte se concluyen. 

La llegada de una nueva señora , inter-
rumpió la alegre conversación de los dos jó-



Era alta , delgada y pálida , , u , f a c c i o . 

" " l l n d a s . «"a nariz como un cordoo 
y sus OJOS azules claros, daban á s u f " ° 
u o aspecto ingles . j u n t ' o í á enormes ^ 

g i t t r a z l r j z 
mente que no era uno a n e c i a -

".era v L pareciera ' ^ á P -
fcellrcnlnd^l"' e s c ' a m < ^ madama Miro-
c e u y corriendo á la recen venida. Buenas no 

t d e ' ? q U e n d a P - has venido Z 
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paíiase. P a r a 1 U e ®e acom-

que esas otras hablan de modas y h l l 
respondió Zizi. y blondas, 

- S i , s í , corriente. Y esta noche no hay 
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juego? Tengo una hambre de ganar dinero!.. 

All!el lansquenet!escelente juego... hace 
tiempo que me trata sin piedad... pero aun lo 
amo... lo prefiero á todos. Es como ciertos in-
dividuos que mientras mas mal nos pagan mas 
los queremos. 

Estas últimas palabras fueron dirigidas á I-
sidoro, acompañadas de miradas tiernas, al cual 
la recien venida mirara y sonreía como si fue-
ra un conocido muy antiguo. 

—Escucha , chico , quien es esa madama 
Tintín? pregunto este a su amigo el farmacéu-
tico. Es cosa de campanilla? 

—Como! pues que, tú no la conoces? pues 
si es mas conocida que las ratas, es Adela Ro-
tin y sus amigas la llaman Tintin, por abre-
viar la palabra, á estado contratada en un tea-
tro, no se si lo estara todavía; pero me parece 
que se ocupa ahora en otras cosas mas esencia-
les. Es sumamente gentil, ya gastada por supues-
to; pero que quieres, amigo mió, estas damas 
no desperdician un momento de recreo y ago-
tan cuantas ocasiones se presentan. Es muy vo-
luble en sus amores; rara vez se la ve por mu-
cho tiempo con un mismo amante, pero no se 
sabe en sus truenos las trazas que se da que 
todos quedan hechos unos verdaderos ¿migas. 
La presencia deTintin, anima lasreunionespues 
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tan apropósito es para un baile, como para el 
juego; para el campo, como para la ciudad: mon-
ta á caballo de lo lindo y se lleva toda una no-
che comiendo sin hartarse; es una muger de á 
folio. Nohacemuchoque le ha jugado una bue-
na pasada á un amante suyo. Este abusando de 
fu bello cara'cter , se permitid serle infiel. Un 
amigo del tal y enamorado perdido de Tintin, 
te lo cuenta todo í esta con la sana intención 
de deshancarlo. Con una muger del cara'cter de 
nuestra antagonista, el consuelo es tan pronto 
como vivo. Recibió con suino agrado la decla-
ración de su nueto amante y se dejó llevar i 
comer al campo; pero no era esto bastante pa-
ra su venganza. El ingrato que la habia enga-
ñado era un jdven empleado propietario de dos 
cuartitos muy decentes y aseados, que en su ri-
gorosa urbanidad, digna de los antiguos Esco-
ceses, tenia la costumbre de ofrecer á sus ami-
gos. Tintin sabia muy bien esto y habia for-
mado ya su plan: asi es que á la conclusion de 
la comida cuando montaban en el fiacre para 
volverse a' París did ella al cochero las señas de 
la casa del ex-amante. Puedes juzgad cual seria 
la sorpresa del nuevo enamorado. 

«Que es eso que intentáis? le pregunto'.» 
«No lo adivinais? le dijo ella pues es bien 

fácil Vais á pedirle á vuestro amigo hospitali-
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dad por esta noche ya sabéis que nunca la rehu-
sa ; para vos y para una dama que os acompa-
ña y que no sabéis á donde llevarla; al momen-
to os cederá una de las dos piezas. Le diréis 
también que la dama no quiere ser vista pues 
tiene muchos deberes que llenar y que asi lo 
ecsije su delicadeza. Le esigireis palabra de ho-
uor de que él ha de dormir en la dltima pieza; 
lo demás ya lo comprendéis.» 

Ya ves querido que el nuevo amante en-
contraría la ocurrencia demasiado aguda. Todo 
se ejecutó del modo que Tintin Jo habia pre-
visto. El ex-amante cedid con mil amores el 
techo hospitalario que se le demandara y , co-
mo habia ofrecido, se encerró en su cuarto. A 
la mañana siguiente al salir para su oficina, 
dijo para si: 

(tEs regular que ya se hallan marchado.» 
Pero unas carcajadas terribles lo sacan de 

su creencia... aquella risa 110le es desconocida, 
vuelve la cara y ve á Tintin en cuerpo y alma. 

«Amiguito, ledicetlla, donde las dan las to-
man; me habéis engañado y he tomado esta 
pequeña venganza ; que os parece? 

El ex-amante fué el primero en reir de la 
aventura... pero a mi me parece que no seria el 
primero en contarla. 

_Vcd un hecho, amigo mió, que ni la n.is-
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ma Sofia Arnold lo hubiera imaginado ya ve® 
que la nina Rotin es buena pirza... Mas en a-
quel salon creo que hay juego ¿que te parece 
tentamos á la suerte? 

— A y ! chico, es espantoso como aquí se jue-
ga... la mesa esta cubierta de oro... es una co-
sa demasiado rica para mí. Yo traigo unos cuan-
tos napoleones, pero hijo mió asi que vi la ban-
ca con tanto tren no quise ponerme en ridí-
culo y me salí del salon. 
- - P u e s yo, querido, si pierdo, todo se re-
duce a aumentarle al tio los derechos de la 
curia. 

Diciendo estas palabras Isidoro Marcelay 
se dirige á la mesa del lansquenet, rodeada de 
infinidad de personas , unas mirando y otras 
aprendiendo los lances inmensos para fijar la 
suerte. J 

El banquero era un hombre entre dos eda-
des , bello mozo , y elegantemente vestido, son-
riendo h cada instante y anillándose el pelo con 
los dedos. 

La señorita Leonis acababa de aprocsimarse 
i la mesa y mirando los montones de oro que 
el banquero tenia delante, le dijo: ' 

— Sois el hombre de la dicha , Mr. de Pi-
geonnac, y si el refrán es verdadero, debeis ser 
muy desdichado en amores. 
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—F1 refrán es un tonto, ainada Leonis, con-
testó el banquero volviéndose á su interlocuto-
ra y tomándole la barba. Cuando la fortuna 
nos favorece, en todo lo hace. Agamos un con-
venio... esta noche ganaré sobrijunos quince í> 
diez y seis mil francos... es lo diario; pues bien, 
quiereme til, te hago mi querida y dentro de 
cinco dias parto mi caudal contigo. Que te pa-
rece la proposition? 

—Muy buena, si fuera verdadera. 
No lo dudes, salada. 

Decídete y en quince dias concluyes con 
tu ingles panzudo. 

—Teneis unas cosas! 
Vamos, señores, se juegan mil francos... 

nadie los... quiere?.. Vamos, Leonis, aceptas 
tú?., pero estas muy remisa y quiero buscar 
otra. 

_ Y o acepto! yo acepto! esclarad la alta y 
delgada Tintin poniéndose tras el banquero. 

Rste se vuelve, sonríe á la recien venida y 
le dice: 

Amigita , nosotros no podemos hacer ne-
gocio... hace tiempo que hemos liquidado 
cuentas. 

Vaya , que el tal Pigeonnac, es un im-
prudente consumado, dijo por lo bajo á su ve-
cino, un joven muy feo, pero de muy finos 
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modales. No contento con estafarnos el dinero 
quiere también rapiñarnos las muchachas £ 
cree el sultán de la reunion y , i r a s u 1 u ^ 

mentieres? ¿ 1 u e parece s c ño, de For-

El llamado Formentieres era un hombrede 
cincuenta y cinco años, alto, d e l g a d o T c a 
beza magestuosa con una peluca perfec amen_ 
te rizada y una fisonomía íiua y L n g e r a T i n 
vez : sus ojillos grises verdes, estaban llenos de 
fuego; sus labios delgado/y c e r r a d o r a s 
mejillas algo salientes y coloradas, por ô s 
tremos con la barba alg 0 puntiaguda^ le d T a n 

un cierto aire de Polichinela, pero lo cual no 
estorbaba para que tubiera un aire d h t ^ ú i d o 
y todas las maneras de un hombre bien educado! 

sn v i , F ? n U e n t l e r e í a P a r e r ) t d n o oir l o q u e 
SU vecino le d l j . e r a ; pero asi o „ e v id * M r 7 , 

«nac, porque si está de suerte... hay mas 
no jugar con el? y ^ 0 

— Si á mí no me carga el que gane, lo ana 
me choca es , ese maldito descaro con que ha 
b¡a a todas las j ó v t u e s . q U e " 3 
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eso mismo... y apostaría cualquier cosa á que 
la chica Leonis no le reusará por cierto la oferta 
que acaba de hacerle. 

—Ignoráis, por ventura, que la hubiera 
dicho lo mismo aunque hubiese sabido que yo 
era su amante? 

—Seria probable... lo considero capaz de 
todo. 

_Si tal hubiera sucedido , se le queda la 
cara entre mis manos. 

—Ved hay que acaba de ganar una banca 
de dos mil francos. Tiene la fortuna tenaz en 
socorrerlo. Muy rico debe ser ese Pigeonnac a-
venturar tan fuertes sumas! 

—Pigeonnac rico!., quiá!.. pues sino tiene 
mas que trampas... no se sabe de lo que vive. 

— M e parece que ganando todas las no-
ches, tal como en esta , pronto saldrá de ellas. 

—V os , Formentieres , no jugáis? 
—Hun>.'.. muy rara vez. Me conozco y se 

que en poniéndome una ve*', no me quitan mil 
diablos del juego. Quien es aquel joven alto que 
está hablando con Mr. Georgelló? 

—No lo conozco, es la primera vez que lo 
veo. Madama Mirobelly aumenta cada dia mas 
su reunion. 

— En efecto, recibe infinidad de gente. 
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— Conoce tantas personas! 
-Cuidado, Montalbet, no vayais á soltar 

alguna papa. 

Otra vez be perdido. Siempre pierdo! es-
0 alejándose de la banca un caballero grue-
so , todavia joven y con un enorme vientre, cu-
yo físico restante estaba en armonía perfecta 
con el ; pelo muy rizado y negro , cara redon-
da y ojos alegretes y vivarachos; por último 
un aspecto que no revelara mucho talento por 
cierto. r 

- Q u e es eso, habéis perdido, Mr. Bou-
chonnier? preguntó Mr. de Formentieres al 
nuevo personaje. 

- S í ; mi pan cotidiano es tan rara vez cuando 
gano; gracias á que mis posibles me lo permi-
ten. \ además, quien es capaz de luchar con 
ese descomulgado Pigeonnac?.. Es la misma 
tortuna con calzones: ja! ja! ja! ja! 

Y el gordo señor, que se considera muy 
chistoso , tiene la costumbre de reirse el mis-
mo de sus simplezas. 

—Voy á loquear un poco con el bello sec-
so... á sacar mil conquistas. Esta noche quiero 
»er un pillillo: já! ja! já! 

- N o me engaño, es Bouchonnier, eschu 
roo Isidoro silicndole al encuentro. 

-Marcelay! esclamó el otro también,pe-
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TO algún tanto embarazado. Mi primo Marce-
lay aquí... olí! esto es encantador! 

Y arriraáudose á la oreja de Isidoro, con-
tinuó: 

—Mira , no digas que soy casado, aquí me 
vendo por mozito... es lo mas libre. 

—Sí , sí, ya comprendo, tu muger estará 
de campo, e¡«! gran pillastron? 

—Pardíez! si no fuera así, estaria yo aquí 
con tanto descaro. 

—Tranquilízate, no diré nada. 
Isidoro abondona á Bouchonnier y se dirije 

á la banca del lansquenet seguido del joven 
farmace'utico. 

—Creeme,amigo, no juegues, vas á per-
derlo todo. 

Pero Isidoro no escucha á su amigo y se 
presenta en la mesa de juego. Un eleganton de 
primera ha sucedido en su puesto á Mr. de Pi-
geonnac, el cual harto de ganar, se ha ido tras 
de las muchachas que bailan la polka y la ma-
zurca al son del piano, acosatfts por Bouchon-
nier y mareadas con sus galanteos y panplinas 
y atontadas con sus estrepitosas carcajadas. 

Isidoro temeroso en un principio ha aven-
turado solamente algunas piezas de oro: mas ha 
ganado: dobla su partida y vuelveáganar.Mu-
chas veces las bancas han sido desgraciadas, pe-

T. I.—7 Biblioteca económica popí.lar. 



ro el joven las lia tomado y lia ganado también. 
La Mirobelly que no cesa de ir á una y otra 
sala que está sobre tudo , sin que esto impida 
para dirigir niiradillas tiernas á sus adoradores, 
llega á la mesa <)<-l lansquenet y dice á Isidoro 
lanzándole una mirada medianamente tierna y 
procurando dar á su voz toda la meludia po-
sible: 

—Me parece, caballero, que la fortuna os 
es favorable... celebro infinito que asi sea por 
la vez primera que bonrais mi casa y espero 
que esto sea un poderoso aliciente para que a-
menudris vuestras visitas. 

—No lo dudéis, señora , prescindiendo de 
la ganancia, que 110 es mas que un capricho de 
la suerte, mi mas poderoso aliciente es la mul-
titud de jdvents guapas y bellas que aquí se 
encuentran y entre todas la apreciabilisima due-
ña de la casa. 

Oh! pues hoy han faltado muchísimas. 
Unas están algo mdispuestas... otras de campo. 
Vo , por mi paite , detesto el campo, siempre 
tragando tierra , azotada por el viento , ó bien 
ver árboles y yerbas. Siempre una misma cosa, 
uor cierto muy agradable! 

__0h! til, Belly, se positivamente que no 
estás tan poco por el campo, dijo la alta Tintín 
que habia tomado parte eu la conversación. A 
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que no eres capaz de venir conmigo mañana al 
rayar el dia k beber leche en Sain-Mande. 

_A1 rayar el dia!!! líbreme Dios de seme-
jante desatino , seria lo único para est3r mala 
todo el dia. 

—No siempre habrá dicho lo mismo, mur-
muró Leouis, mucho menos cuando iba á lavar 
sus encajes á la orilla del canal: oh! entonces 
se levantaría muy tempranito. 

_Bá! bá! por ventura tenia madama Miro-
belly la estravagancia de lavar ella misma sus 
encajes , pregunto Mr. de Formentieres que 
oyera perfectamente lo que la joven Leonis 
pronunciara, eso seria para imitar á Nausearía 
hija del rey Alcinco. 

—Oh! no; es porque era lavandera , vedlo 
aquí todo. Además eso no es ningnn crimen, 
mi padre era cazador furtivo y no por eso ten-
go yo de avergonzarme? 

_ A h ! queridas, el levantarse temprano es 
tan hermoso!., añadió Tintin. 

—Pues á mí, el campo rfc hace enamorado 
cual ninguno... dijo el gordo señor que se lla-
maba Bouchonnier y que habia corrido al cir-
culo de las jóvenes. Es estraordinario el efecto 
que el campo obra en mi físico... Yo quisiera 
poseer en aquel momento una cho/.a y un cora-
zon já! ja! já! já! 
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— Ay! Dios mió, que el tal fiouchonoier 

esta' esta noche mas tonto que nunca, dijo á 
media voz Adela Rotin. 

—Yo lo encuentro como siempre, continuó 
la bella Mirobelly dirijicndo sus miradas de 
fuego al jdven Isidoro. 

—Decidme , amigo mió , añadid , por qufe 
no tomáis la banca á ver si sois tan dichoso 
como antes? 

—No hagas tal ; creeme , no te espon-
gas , murmuraba el jóven farmacéutico al 
oido de su amigo. 

Pero Isidoro siguiendo el consejo de ma-
dama era ya banquero. Cada cual se acerca k 
probar la fortuna del jóven. Cruza el dinero 
y él gana la primera partida. 

—Cuidado que vamos á medias , le dijo 
Tintin al oido. 

Con' mucho gusto , señorita. 
—Estamos convenidos... pero sed pruden-

te. A las cuatro veces levantaos, este es mi 
sistema. 

No hay duda que el sistema de la seño-
rita Rotin era soberviamente conveniente era 
nn medio magnífico para no perder é i rá me-
dias solo en los beneficios. 

La fortuna estaba decidida en favorecer k 
Isidoro Marcelay. Ha ganado cuatro bancas y 
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quiere continuar. Tintin je opone y le hace 
presente su sistema. Dice claramente que quie-
re su parte. Entonces Isidoro cuenta el dinero 
que ante sí tiene; son ochocientos francos: sa-
ca cuatro cientos y los entrega á la alta jóven 
dicie'ndole: 

Estamos en paz. Ahora, juego yo solo. 
No creáis , amigo lector , que la señora 

Tintin tuvo algún reparo en tomar el dinero, 
nada de eso , lo cojió muy ufana y se puso 
tras Isidoro para ver si la fortuna continuaba, 
sieudole propicia. Ya el joven habia ganado 
una suma considerable y estaba tentado por 
dejar la banca , cuando una voz seca y fuer-
te esclama: 

Juego. 
Todas las jóvenes alzan la cara para ver al 

individuo que se atreve , per sí solo , i desa-
liar la fortuna del banquero. 



, w Jugailot' tie á folio. 

I . L nuevo personaje que con tanta altanería 
desafiaba la fortuna del jóven Isidoro , habia 
sido presentado aquella misma noche por un 
joven abogado , tertuliante muy antiguo , el 
cual , habia dicho á madama IVlirobelly: 

-Seflora , tengo el honor de presentaros 
á Mr. de Monvillari, que luce infinidad de 
tiempo desea rendiros sus obsequios. 

La Mirobelly lo mird de hito en hito. 
El recien venido era un elegante jóven , una 
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fisonomía franca y decidida , cabello negro, 
perfectamente perfumado , guintes nuevos y 
bota.charolada ; uñase a esto el retumbante 
nombre de Monvillars y jiizguese cual seria 
la sorpresa de madama , que siguiendo la re-
gla general , gustaba mas de los hombres de 
la alta clase, que no de las apariencias. 

Asi es, que Antoííita contestó que, le hacia 
mucho favor con ello , y que tendría mucho 
gusto en que Mr. de Monvillars fuese uno 
de tantos como se dignaban favorecerla. 

El elegante caballero hizo un leve movi-
miento de cabeza ; pero con tal elegancia y 
destreza , que no manifestaba ni timidez ni 
embarazo, y al dirijir una rápida mirada al 
salon , habia en sus ojos negros, una viveza 
y fogocidad que encantó á todas las jóvenes. 

—Quien es ese caballero? preguntó al ins-
tante Leonis á la grande Aglaura. 

_ Y o se tanto como tu... bien ves que 
Courtinet acaba de presentarlo... es la primera 
vez que viene aquí... 

Ya! esa no es razón; tuviera algo de par-
ticular que lo conocieras? conoces td á tantos. 

—Siempre estas de insultos. 
All! no me acordaba , continuó Leonis 

volviéndose hacia madama Mazzepa , de todo 
se pica este angelito. 
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I ~ V a ' n ° , S 1 n , a , a C a h e e a ' b aY* jaício, dijo 
Ja dama de los mostachos. J 

Vaya!., es preciso reírse de alguna cosa, 
y luego como esa grandullón, de Aglaura, que 
parece un soldado de caballería , nos vien ha 
ciendo creer que todos los hombres se pirran 
por ella... como si eso fuera posible' 

- P e r o , querida n,ia , Aglaura es una rau-
ger hermosa, y creéis que esto no sea una ven-
taja. Creedme , mejor valdría sostenernos mu-
tuamente.que no buscar motivos para des-

V0S debe 
Tvr . ,T muestra larga esperiencia. 
M dama Mazzepa se mordió los labios de 

despecho y no la contestó. Leonis satisfecha 
de su triunfo corrió hácia un grupo de jóvene" 
riendose á mas no poder. jóvenes 

- Q u e es eso? de qué te ries, Leonis' le 
preguntó la esbelta Antonina: k q ^ h ' j u 
gado a alguno, alguna mala oasada? J 

a' 0 0 l 0 ; S 0 l ° S í ' u , , a Jeccioncita 
a esa vejancona Mazzepa que me v e „ i a con 
sermones de cuaresma... Vea usted a' la señora 
con sus nueve lustros y sus mostachos que! 
riendo aun hacer conquistas y se me viene con 
moralidades!.. 1,abra dromedario!. e V I e D e C O n 

- O h ! Leonis .calla, si madama Mirobelly 



te oyese decir ese mote de su amiga... 
_Le aplicaría a' ella otro por el mismo es-

tilo... aun que no fuera precisamente drome-
dario , pero si de la misma familia. 

—Conoces, tu , la familia de los dromeda-
rios? pregunto Zizi Petard abriendo tanto ojo: 
ese conocimiento lo habrás adquirido en el jar-
din de plantas. 

_ S i , querida mia , estoy en relación ín-
tima con el guarda del elefante y con el que 
cuida los osos. Casi todos los dias almuerzo 
con ellos. 

Con los osos? 
—Con lo; osos también. 
—Y no tienes miedo? 
- C á ! ninguno. Cuando el guarda está allí, 

se guardarán bien de tocar ni á una oveja. Si 
quieres venir un dia conmigo , acompañándo-
me , almozareinos con Martin y el mico (1). 

— S í , te acompañaré ; casualmente los mi-
cos es mi pasión. 

V la señorita Zizi corre á la pieza vecina 

[1] La palabra bow, que tiene el original 
trances, significa macho cabrio ó cabra. Llamase 
«amb.en por burla bouc, al hombre que solo tiene 
pelo en la punta de la barba, lo que nosotros 
UamainosóarAof de chico: y Ilaitiase también 60« , 
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dando saltos de alegría y diciendo á todo ei 
mundo que un dia va , ella , á al moza r coa 
dos animales. 

— Que chica tan fimpleta , seguramente 
ha creído que Martin es el nombre de algún 
animal , y que el mico es algún monazo... 
tontuela! anadió Leonis cuando Zizi desapare-
ciera. Señoras , á propósito , alguna de voso-
tras conoce á ese caballero que acaba de pre-
sentar Courtinet? 

_Ese es Mr. de Monvillars , contestó An-
tonina. 

—Toma! eso lo se yo , he oido decirlo lo 
mismo que til. 

—Parece ser un hombre acomodado. 
— Sobre todo, un caballero: lleva en el 

apellido de. 
• Elegantemente vestido. 
—Muy buen cuerpo... buenas maneras... 

un lindo jóven , en fin. 
— A mí no me gusta, prorrumpid Felicia la 

del aspecto andaluz, que no habia dado aun su 

al hombre lascivo que en español se dice pa-
rece un mico y nosotros tomamos la voz en es-
ta acepción , para manifestar mas el pensamien-
to de la señorita Leonis en su prócsimo desayu-
no con los dos indhiduos. 
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parecer sobre el recien venido. Tiene las cejas 
esresivamente espesas y la frente baja... No 
tiene buen aire, por cierto , su mirada es 
sombría é inquieta... No reparasteis al entrar 
la ojeada que lanzó á su al rededor? 

—Pero , querida , su aspecto es noble... 
eso manifiesta que estáis poco acostumbrada a 
tales aspectos. 

Felicia lanzó á Leonis una mirada irónica. 
—Que decis, le dijo , que estoy poco du-

cha en aires nobles?.. Me conocéis tanto para 
decir eso? Antes de buscar, en los demás, algo 
que zaherir , debierais dar una vuelta sobre 
vos misma. Tal vez vuestro padre cuando se 
emboscaba para cazar conejos. os instruyera 
sobre la diferencia de aspectos, ó cuando roba-
ba la caza en los cotos y valles de los grandes 
señores , les robara también la nobleza de sus 
aires. 

La señorita Leonis se quedó hecha una es-
thtua. Semejante á las personas de su fibra 
que acostumbradas á zaherir y criticar á las de-
mas , no perdonan ocasion hasta que dan con 
una que les pone las orejas coloradas , y en-
tonces se quedan como quien ve visiones. 

—Jesús! Esta Felicia no gusta dechanzas... 
por todo se amosca. 

—Es que yo no soy ninguna Zizi Petard, 
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y cuidado , cuidado, que mi paciencia se ago-
la pronto... no aguanto ancas á nadie. 

, i / ^ Q U e " e S ° ' P e l e a ? s e r i " e ? , a s d i o sa» 

<Jel Ulimpo se arailan como simples mortales9 

Al»! eso seria cruel... ajaria vuestra divini-
dad... ajaria... já! já! já!.. como me gusta la 
palabra ajaria... ja! já! já!.. 

Este era Bouchonnier, el gordinflón el 
babieca, que acababa de llegar donde estaban 
las jóvenes. 

— N o , caballero, no hay nada de eso, le 
contestó Antonina. 

—Entonces son frioleras... já! já! já!. que 
os parece,la friolera? 

-Hablábamos del recien presentado ;no lo 
conocéis? 6 

—Conozco yo por ventura á los hombres? . 
si fueran mugeres... ya seria otra cosa... las 
conozco á todas mas, ó menos... já! já! já! en-
tendeis? mas ó menos. 

— A mi me gusta mucho mas , anadió Fe-
licia , ese alto jóven que Mr. Georgello á pre-
sentado , esta noche también. 

—Ah! si , el amigo del boticario, dijo Leo-
nis , no me gustan á mi las gentes que andan 
entre ungüentos y lamedores. 

—Oh! si , esclamó Bouchonnier que de to-
do queria sacar paitido: los boticarios! ah! es 
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una gente muy ladina; no tienen, señoritas, la 
costumbre de atacaros de frente... já! ja! já! ya 
comprendéis mi idea de frente. 

—Sí, s í , caballero. 
—Por lo que hace al otro, es un primo mió: 

un ricacho futuro... jóven muy guapo y apa-
sionado como yo al bello secso... 

- A h ! es primo vuestro? dijo Felicia, nadie 
lo diria, se parece tanto como el huevo á la 
castaña. 

—Sí , primo mió por parte de mugeres... 
es el parentesco mas incontestable... el mas se-
guro... já! já! já!.. el mas seguro. 

_ Ahi viene Z iz i , tal vez sepa algo del re-
cien venido... Eh! Zizi escucha... qufe se dicede 
Mr. de Monvillars? 

—Que es un caballero como pocos... cien 
mil francos de renta... es todo lo que me ha 
dicho Courtinet. 

—Si , pero Courtinet, es un embusteron da 
primera, no hay que fiar en sus cuentos: corre 
todo París y te junta con la gente mas chuti y 
luego nos quiere colar que no trata mas que 
con condes y marqueses!.. Sino, tu misma, Zi-
zi , acuerdate el dia que te Ilovo á comer coa 
aquel embajador turco... que luego salimos era 
un vendedor de pastillas del Serrallo. 

—Oh! es igual; trasminaba á esencias y 
perfumes. 
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- E s chistoso! un vendedor de pastillas' y 

tu falso turco te regalaría buenas telas d»'ca-
cheimras... 

Quia! despues, de los despueses, no me 
dio m:¡s que media libra de dátiles 

Que horror! si á mi me hubiera sucedido 
tal cosa , hubiera ardido el tal embajador 

- C i e n mil francos de renta!!.' murmuro 
Mr. determent,eres que acababa de entrar en 
corro. Diablo! eso es un fortuno,,.'... Monvi-
llars... yo quiero recordar este nombre y... 
no caigo de la familia que... 7 

' rf. a,1af/ÍÓ G e o r g e í l o , tampoco caiUo 
de que drden es la cinta que trae en'el ojal del 
frac... dé la... Je la... de la orden... de. . na-
da... no doy con ella. 

d„- 7 ° , U l S ' T reS-' d , a n s f l u c ^ está endiabla-
do. esclamd Tintín dirigiéndose á la reunion. 
Ese caballero que acaba de entrar, de buenas á 
primeras se ha hecho banquero'y ha g „ Jo 
ochocientos francos... bien se lo docia yo , en 
pasando la cuarta vez, abandonad la paíticía... 

—Isidoro! ha perdido? esclamó el farma-
céutico ^cascaras! si yo me hubiera espuesto 

Señoras, interrumpid el barrigudo Bou-
chonnier s, ustedes quisieran, walsariamos un 
poquito. Justamente está uno sentado al piano 
y le suplicaremos nos toque unos Walsesitos 



— I l l — 
Helia andaluza, quisierais walsar conmigo un 
poquito?., enhzar conmigo vuestros brazos? 

—Esta nocbe no bailo, contestóle Felicia 
mirando hácia la mesa del lansquenet, pero in-
vitad á Leonis que sabéis es el genio del baile. 

—Sí, en efecto , respondió esta , pero con 
Mr. Bouchonnier no me atrevo. Su descomu-
nal vientre seria capaz de reveutarme. 

Cá! señorita, estáis en un error yo lo alar-
go y encojo á placer... según me acomoda. 

—Debe ser asi, de lo contrario os fatiga-
ríais mucho... Estoy comprometida con Cour-
tinet... 

—Courtinet! dichoso Courtinet!.. hola, que 
tenemos ponche, allá voy yo i tirarme una 
copa. 

—Bien! reparad a madama Mazzepa que ya 
lleva cuatro vasos , dijo Zizi. 

— Señ il de que está alterada, contestó Leo-
nis. Escuchad, señoras, cada edad tiene sus 
gustos... y cuando llegue yo á la suya , prefe-
riré el ponche a todo... Digo, digo, que tal la 
Aglaura, como paliquea con el feo Montalbert. 

- D i o s los cria y ellos se juntan. Ah! ved 
á Courtinet... Courtinet, Courtinet, walsaré-
mos un poco. 

Mr. Courtinet era una de esas personas 
poco notables en el mundo, que no son ni 
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hermosas , ni feas , ni espirituales , ni brutas, 
ni tontas, ni graciosas; pero que no quiere-i 
pasar desapercibidas , es decir, tal como Dios 
las ha criado; y viendo que por ningún estilo 
pueden hacerse notables , se ponen erv ridicula 
para llamar de algún modo la atención. 

Mr. Courtinet, no teniendo voc3cion para 
nada , habia ensayado mil notabilidades 6 
ideado mil cosas para hacerse singular y habia 
concluido, por fin , por hacerse bufón , el 
hazme reir de todo el inundo: asi es , que 
siempre estaba ideando historietas y cuente-
cilios ; pues se hubiera muerto de desespe-
ración , si alguna vez no hubiera oido que 
decian: 

— V a y a , que Courtinet es chistosísimo! 
Pero para llevar á cabo esta empresa, eran 

indispensables ciertas bufonerías graciosas pa-
ra unos y cargantes para otros. 

Por lo que hace ahora , se dirijid , como 
un viento , hácia Leonis y sin dejarla concluir 
la coje , la suspende y empieza á walsar lie-
vandola en volandillas. 

-Court inet , por Dios, dejadme poner 
lo pies en el suelo... que me mareo... que me 
vais á matar... vaya , que estáis esta noche 
muy impertinente. 

Dejemos á Courtinet que no suelta á Leo-



—11.1— 

nis, por mas que se desespere, y vamos á 
Bouchonnier que rabiando por walsar y vien-
do que todas las parejas estaban tomadas, se de-
cide á tomar cualquiera , sea la que sea. Vé k 
madama Mazzepa se dirije á ella y le pide un 
wals. La gordinflona señora de una panza y mo-
le como la de su caballero , se levanta , dirige 
una mirada á su al rededor y coje el brazo 
de su pareja con una seguridad y aplomo, que 
parecia decir: 

<tSi yo caigo , tu caerás conmigo.» 
Y las dos masas informes se ponen en mo-

vimiento. Madama Mazzepa se agarra á Bou-
chonnier con una fuerza hercblea y este, vien-
do que lo que va á hacer mover es una mole 
inmensa , empieza su rotacion con un aplomo 
y paso tan fuerte y precipitado , amenazando 
á todo cuanto se le atraviesa en su camino. 

Asi es que, los otros jóvenes , huyen de 
ellos como de UD terrible precipicio; pero 
Courtinet embebido en levantar por alto á 
Leonis y ved su cara para notar las figuras que 
hacia , una de las veces en que esta le decia: 

<*Drjadme poner los pies eu el suelo.» 
Zas: dan un choque con Mazzepa y Bou-

chonnier y caen cual largos eran en medio de 
la sala: Antonina tropieza con Leonis y cae 
también con su pareja: Aglaura se lia con los 

T- ••—8 Biblioteca económica papular. 
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pies de Courtinet y... plan , al suelo con Geor-
gello , todos empiezan á patalear y desasirse 
unos de otros, mientras Bouchonnier y su pa-
reja firmes como dos rocas, sigueu su rotacion 
atropellando y cayendo cuanto se le opusiera al 
paso; convirtiendo el salon en un campo de 
batalla. 

Por fin, llegó Mr. de Pigeonnac para res-
tablecer el orden y tuvo que cojer á la pareja 
con toda su fuerza para poderla detener. En-
tonces se armó la gresca, carcajadas y gritos 
asonaban por todas partes, mientras que Leo-
nis viendo que al caer habia ensenado hasta los 
muslos decía á Courtinet lanzándole una mi-
rada terrible: 

_ V e i s , caballero, hasta donde llega el es-
ceso de vuestras locuras?.. Yo podia en mi caí-
da haber enseñado... que no traigocalzonsillos. 

—Como todos lo saben, dijo Tintin á Agiau-
ra, no se sorprenderían de nada. 

Isidoro Marcelay llegó en este momento á 
la sala del combate; apenas Georgello lo divisa 
corre á él. 

—Y la fortuna? le pregunta h media voz. 
-Querido amigc*, contestóle Isidoro con 

tono tragi-cómico: Cuando todo se ha perdido... 
cuando no queda ni aun esperanza... se aban-
dona el juego y uno se poue á bailar. 



Y bien , compañero, dijo ia Tintin son-
riendo á Isidoro, como os habéis retirado? no 
iba bien el asunto? 

Mirad como le enseña los dientes , dijo 
Leonis a Courtinet, como le ha atrapado cua-
trocientos francos!.. 

—Hicieron compañía? preguntó Courtinet 
sonriendo. 

Sí, compañía de un modo muy cómodo... 
parte en las ganancias sin esponer nada de su 
bolsa... Yo no me atreverla nunca á semejante 
cosa... 

— Ya? vos sois tan delicada!., no podréis 
digerir ni el cangrejo, ni el galápago' 

—Por Dios, Courtinet, que estáis insufri-
ble esta noche. 

Vamos ahora á Felicia que apenas vid 
cerca de sí al jóven Isidoro did á su cara una 
transfiguración completa, sus ojos negros per-
dieron la espresion irónica que los poseyeran 
convirtiéndose en una miradadnlce, voluptuo-
sa... encantadora al fin. 

Habéis ya dejado el juego? le preguntó. 
—Sí, señora, hay alli un caballero que me 

ha robado la fortuna. . 
—Si yo hubiera sido la fortuna, nunca os 

hubiera abandonado. 
—De veras? preguntó vivamente á Felicia. 
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- T o d o puede ser... yo no se ni amar ni 
odiar a medias. 

—Olí! teneis razón , señora... es preciso que 
la pasión reine en todo... Yo no comprendo 
como puedan admitir personas indiferentes en 
medio de los placeres que no sienten, no de-
sean no saben lo que gustan... que á todo res-
ponde rrme es igual.» Dueñas absolutas de si 
mismas cuya sangre fría nunca la abandonan' 
Uh! esas personas as) las odio... no conozco á 
ningunas, a, quisiera conocerlas... La emocion 
tanto en el dolor como en el placer, es vivir i 
lo menos... es sentir que uno ecsiste 

Todo esto lo habia dicho Isidoro tal como 
o sentía. Los ojos de Felicia brillaban como dos 

luceros y parecia aspirar todas las palabras de 
Marcelay. Cuando este acabo de hablar le cojió 
ella una mano, la estrecho entre las suyas y le 
dijo ton un acento delirante que Je salia del 
alma: 

- O h ! os amo... S i , pensáis lo mismo q U e 

yo.. . sois un hombre como yo deseo... Vos me 
amais también... es verdad?.. lo he leido en 
vuestros ojos... Oh! decidme , decidme, por 
Dios , que no me he angañado. 

A tan repentino ataque se quedó Isidoro 
perplejo, no sabia que responderle, por mas 
que su amor propio se lisongeara y Felitia le 
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gustase. Ella lo comprendió y la jóven repa-
so en seguida: 

- M u y singular os parecerá la declaración 
que acabo de haceros , pero este es mi carácter 
soy tan franca como viva y no sé ocultar lo 
que siento. No comprendo como haya personas 
que puedan disimular , y asi es, que cuando 
detesto á alguoo, se lo digo muy ciarito, y cuan-
do lo dejo de amar, hago lo mismo. Asi soy yo. 
Ved aqui porque la mayor parte de estas seno-
ras me califican de ridicula y bizarra ; pero su 
opinion me importa dos pitos. Os lo repito, me 
agradasteis desde el momento mismo que en-
trasteis... y no se lo que hubiera hecho si al 
momento no hubiesen venido á mi lado. Pero 
tenia confianza, pues al entrar, apenas diri-
guiérais vuestra penetrante mirada por do 
quier, vi que la posasteis sehre mi y adiviné 
también lo que le preguntírais á Mr. Geor-
gello. 

—En efecto no os habéis equivocado, ape-
nas entrara y os mirase , os encontré seductora 
cual ninguna y dije á Georgello: De todas las 
mugeres que están aquí, mira á la que mas 
prefiero. 

- Ah! digisteis eso?.. Ved aquí lo que es el 
afecto simpático... Pero quizá desconfiéis de 
mis palabras , porque os hallais en una casa 
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agena de formales relaciones , donde no se 
busca mas que el placer y la variación , don-
de reina el Ínteres y no el amor. S í , no hay 
duda , encontrareis mi pensamiento muy ori-
ginal , conceptuándome cual todas... Pero ah! 
lo que os digo no es mas que un débil bos-
quejo de lo que mi corazou siente. No creáis 
que acaso me juzgue yo mejor que ninguna 
de esas otras jóvenes , y sin embargo , prefiera 
mi sistema. Isidoro, miradme... miradme otra 
vez... esa mirada... ah! cuan feliz soy! 

- H o l a ! hola! Aglaura, dijo la señorita 
Leonis haciendo señas á su amiga para que 
mirase al estremo del salon donde se halláran 
Felicia é Isidoro. Me parece que la peripuesta 
andaluza se humaniza esta noche... picotea do 
lo lindo con el jdven que did á Tintín los cua-
trocientos francos. 

—Diablo!., tiene unas maneras muy ele-
gantes , ya sabe la nena lo que se pesca. 

—Como se miran!!! se lo quiere tragar con 
Jos ojos!., vaya , que están sumamente in-
decentes. 

— Ni pizca que se me dá... asi cómo asi, 
como mañana con Mr. Montalbert. 

—De veras? 
_ S i , es una galantería suya: yo le decia 

que me gustaban los huevos estrellados y él 
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ine ha prometido que los comeremos juntos 
mañana ; he aquí todo. 

—No te envidio tu conquista... ese caba-
llero es moy feo... 

— Y o no lo encuentro tanto... pero en 
cambio tiene un talento desmedido. 

—Quien no me disgusta , es ese Monvi-
llars , pero el demonio del hombre no se ocu-
pa mas que del lansquenet. No parece sino 
que no ha venido mas que para jugar... Mi-
rad á Felicia como acerca su cara a la del jd-
ven: Dios me perdone , pero jnraria que se 
estaban besando... Si Mirobelly los viese , ya 
les daria una buena reprimenda. Oh! bien, ahí 
viene Mr. de Pigeonnac... ahora voy á hacer 
que turbe el amoroso coloquio... Felicia!., no 
la puedo ver, es mi sombra por todas pertes... 
Pigeonnac... Pigeonnac... 

El caballero de la fortuna se aprocsima i 
Leonis y le toma amigablemente la mano. 

—Qué qiueres , hermosa ninfa? la pregun-
ta. Vienes á responderme á la proposicion que 
poco ha te hiciera. Te has decidido?., pues, 
chica , por ahora yo no puedo , estoy com-
prometido. 

—Comprometido? 
—Justamente. 
—Es ahora , 6 por mañana? 
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- C h i c a , por toda la semana , como las 

calezas de retorno. 

Demonio, que ocurrencia!.. Mas escu-
chad No hace mucho que Felicia pruguntaba 
con ahinco... con mucho ahinco , por vos 
eso índica... pues... ya me entendereis... 

- S í , entiendo perfectamente. 
-Pero como se le ha unido aquel pegote in-

comodándola con sus tonteras , rabia y desea 
que haya una buena alma que la saque de a-
quella inesperada casualidad. 

—Ka! pues sino es mas que eso, allá voy 
yo... me pinto solo para semejantes casos. 

Figeonnac concluyendo estas palabras se 
dir.jio al grupo de los dos amantes. 

Felicia tenia una mano de Isidoro entre 
« f i l i á n d o l a á cada momento y 

dirijiendole las mas revolucionarias miradas 
- A m a d o mió , le decia , no me creáis in-

discreta en la declaración que acabo de hace 
ros. Os amo, he aquí la disculpa. Ya veis no 
os conozco , no se quien sois , ni en que os 
ejercitáis... pero me parece que no sois ni 
fatuo n, tonto , y para mí es lo indispensa-
ble. Ademas , vuestros vicios , si acaso los te-
neis , no os desvirtuarán lo mas mínimo á mi 
corazon , con tal que me améis como yo os 
amo 3 yo los disimulare', yo los perdonaré y 
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vuestros defectos serán los mios. No es asi co-
mo debe amarse?., no es este el lenguaje del 
corazon?.. 

_Estais encantadora... sois tal como á pri-
mera vista os juzgara. Lo que yo adoro cu 
una muger es la franqueza. Asi es, amada 
mia , que siendo el dolo y la hipocresía la vir-
tud favorita de la muger , al poseer una como 
vos que diga lo que siente , es indispensable 
conservarla como la mas preciosa reliquia. 
Si , Felicia, me contareis vuestras aventuras: 
¿es verdad , salada? 

— S í , toda mi vida , ídolo mió , que siu 
ser demasiado larga abunda en raros inciden-
tes... Oh! he cometido mil locuras , pero nin-
guna os ocultaré. 

_ Y cuando drjeis de amarme , me lo di-
réis con la misma franqueza? 

—Os lo juro. Por lo que hace á vos , no 
necesitaré que me lo digáis... yo lo conoceré 
perfectamente. 

—Gimo? 
—Porque entonces no me mirareis así , de 

ese modo tan dulce... tan arrobador... tan... 
Ah! Isidoro , me comería vuestros espresivos 
ojos. 
^¡Justamente era en este momento cuando 
Mr, de Pigeonnac se llegó á los dos jóvenes. 
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Plantase ante Felicia y eojele tiernamente una 

Bella andaluza , aquí estoy... 0s habrfe 
hecho aguardar mucho tiempo..: p e r o perdo-
nad... no ha estado en mí... F 

m ; , h J D r e n r e , Í f 6 P r o n ' a m e n í e su mano y 
, a f V ° » n a c con aire sorprendido. Por 
o que hace a Isidoro f r u n * * Jas cejas y miró 

sañudamente a aquel individuo amaricado, que 

pa'íera tratar" k »™da com-

Pigeonnac lo miró, arrugó la frente, me-
neo la cabeza y escaprf una ligera sonrisa. 

S P , g ( U S , a n , u c h o v u " t r o modo con esta 
señorita , dijo , sin duda creeríais que sola! 

s T e h 0 / " 0 " 6 " ' 3 a q D Í - J'a! J'á! P - vos solo eh?. sois, am,güito, muy egoísta. 
No había aun Pigeonnac concluido, cuan-

do Isidoro , con la celeridad del rayo se le 
vanta , lo coje por los brazos y zamarreándolo 
como una zaranda , |Jeno , j / i r a , e d i c e 

- C u a n d o yo liablo con cualquiera, no me 
gusta nada que me interrumpan. Estáis . se-
iiorito: Que relaciones os unen á Felicia? Si 
las teneis , corriente... mas sino... elejid sitio 
y armas para el duelo... sobre la marcha. . no 
estoy por dilaciones. 

Pigeonnac se quedó como figura que lie-
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Van en procesioD. Isidoro le cansó una sensa-
ción demasiado viva y tan imprevista , que ni 
tenia fuerzas para sacudir sus brazos ; daba 
mas vueltas y cabriolas que un Juan de las 
viriasy balbuciendo palabras ininteligibles, no 
hacia mas que hacer piruetas entre los brazos 
de Isidoro. 
^ —Bien , muy. bien , decia Felicia mirando 
amorosamente á ftidoro: oh! cuanto te amo en 
este momento , pero soltad k ese caballero, de-
jadlo esplicar , siendo asi que no me ligan con 
él las mas mínimas relaciones. 

—Eso es diferente . contestó Isidoro sol-
tando á Pigeonnac ; entonces , caballero , es-
plicaos, cual ba sido la causa para mezclaros 
en nuestros asuntos? 

El bello señorito, repuesto algún tanto del 
hrusco sacudimiento (pero teniendo la corbata 
por la frente empezó á componerla) y vol-
viendo á su primera sonrisa contestó: 

— Cómo! acaso tomasteis a veras el asun-
to?.. quia! es broma!., já! já! já! vaya , que 
ha estado ocurrente el lance. Figuraos que es-
to no ha sido mas que una apuesta... La se-
ñorita Leonis, dirijiéndose á ustedes, me dijo: 
«Ved allí dos personas que hablan sin cesar, 
nadie sera capaz de distraerlas...» yo le dije: 
«Yo las distraigo...» Vengo , gano la apuesta, 
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supuesto que os lie interrumpido... Pero pa-
labra de honor que no lia sido iui intención 
el molestaros. 

No quedó Isidoro muy satisfecho de la tal 
disculpa , pero á lo menos pareció tranqui-
lizarse. 1 

- M r . de Pigeonnac , le dijo Felicia , no 
apostéis jamás nada con madama Leonis, sus 
palabras llevan siempre una intención dobla-
da y os ppdeis comprometer inocentemente. 

a P ° " « d o caballero hizo una profunda 
cortesía y volvió la espalda á los dos amantes, 
cuando la jóveu de las blondas , la ni,lita Tin-
tín , salióle al encuentro. 

— Q u é es eso, Pigeonnac , de ese modo 
abandonáis la suerte?., no quereis jugar, cuan-
do la partida se ha hecho tan interesante?.. 

h a y u n caballero que os desafia... gana h 
cuantos juegan... tiene ante sí infinidad de 
montones de oro... Olí! ese Mr. de Monvillars 
es un jugador de á folio. 

—De veras, querida Tintin? contestó Pi-
geonnac como si nada le hubiese pasado Oh' 
esa es cosa de ver... Un adversario digno de 
mi! justamente es lo que apetecía... Ya vere's 
querida el julepe que le pego á ese Mr. dé 
Monvillars. 

Mr. de Pigeonnac se dirige al lansquenet. 
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La roes a estaba rodeada de casi toda la con-
currencia. La partida habia llegado á ser tan 
poderosa que era interesante hasta para los 
mismos que no jugaban. Casi todas las señoras 
habian abandonado el baile para ver á aquel 
caballero que habia desplumado á sus adora-
dores, dejándoles sin un ochavo. Casi todos 
los de la reunión no tenian un maravedí, por 
que sus billetes de banco habian pasado á Mr. 
de Monvillars, el cual, en medio de todas sus 
ganancias y prosperidades, manifestaba una 
flema y sangre fria dignas del mas valiente 
general. 

Mr. de Monvillars , con las cartas en la 
mano, aguardaba nuevos adversarios. Todos la 
temían y ninguno se atrevía á aventurar los po-
cos cuartos que les quedaran; cuando Mr. de 
Pigeonnac atraviesa la multitud. 

Perdonen ustedes, señores, pero yo ven-
go á jugar y no á mirar, dijo llegando á la me-
sa y haciendo un profundo saludo al banquero-

Monvillars le contestó con un leve movi-
miento de cabeza, despues dirigió una rapida 
mirada que principió en Pigeonnac, siguió por 
la multitnd y concluyo en las cartas que tenia 
en la mano. 

—Mil francos! dijo Pigeonnac sacando un 
billete de su faltriquera. Los teneis, caballero? 
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^Todo lo que queráis, contestó Monvi-

llars sin levantar la cabeza. 

Despues añadid: 
—Nadie pone inas? 
— S I , señor... yo , cinco napoleones. Es-

clamó una voz que salia detrás de los espec-
tadores. 

Este era el joven farmacéutico, que habien-
do visto la suerte tan decidida, poco ha, de Pi-
geonnac , se aventuró al fiu, seguro de'doblar 
sus napoleones, que tras ellos se le iba el co-
razon. 

La mano de Georgello atravezó la multi-
tud y puso sobre el verde tapiz, la cantidad 
dicha. 

Mr. de Monvillars empezó la partida , sacó 
un as para si y una sota para sus adversarios 

- l na sota! bravo! esclamó Pigeonnac, yo 
amo las niñas! ellas son las que me dan toda 
Ja dicha. Esta dama nos va á dar la ganancia .. 
Sal gentil muchachuela , que te aguardo . que 
te aguardo... que te aguardo... 

Pero á pesar de los tres que te aguardo de 
Pigeonnac, el banquero sacó un as y con la ma-
yor calma y tranquilidad alargó su mano y a-
procsimó el dinero á su lado. 

- H e m o s perdido!., esclamó Pigeonnac de-
jando de cantar. 
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—Perdido!!! dijo i su vez Georgello ha-

ciendo la mas terrible figura. Pero eso no es 
posible... 

- P u es, hijo mió, es posibilísimo que nues-
tra plata haya pasado al seííor. 

—Como! vos perdéis también?., vos, caballe-
ro?.. Y yo que confiaba en vos!., en vuestra 
fortuna!.. Debíais antes haberme prevenidoque 
perdíais algunas veces... eDtonees yo lo hubiera 
reílecsionado... 

—Ah! estáis gracioso!., y qué si ahora va-
mos á tomar la revancha... Dos mil francos 
caballero. 

Y Mr. de Pigeonnac saca los billetes de 
banco. 

— D o s c i e n t o s francos sobran ¿los quiere a l -
guno? preguntó con Ja m a y o r sangre fría el 
banquero. 

Hubo un momento de silencio. 
La mano del jóven farmacéutico apareció 

otra vez y puso otros cinco napoleones. 
—Aun quedan cien francos , volvió á de-

cir Monvillars. 
_ N o me atrevo! murmuró una voz tan a-

psgada , contristada y decaida que apenas pa-
recía ser la del pobre boticario. 

Por Ultimo, tres damas y una jóven actriz, 
de los boulevards, pusieron la cantidad que 
faltaba. 
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_ L a partida está hecha , dijo Mr. de Pi-

geonnac. » 
Monvillars baraja y saca un caballo para 

si , y un cinco para los jugadores. 
Oh! bravo! el cinco!., buen número!.: 

nimiero impar, jamás lie perdido yo con un 
impar mientras que las sotas... al fin, muge-í 
res... falsas y engañosas... Oh! no hay que fiar-
se de ninguna. Yo mejor quiero un cinco que 
una sota. 

—Ahora poco decíais lo contrario , mur-
muro Georgello. 

—Es verdad , amigo , pero estaba equi-< 
vocado , lo que es ahora estoy convencidísi-
mo. Ya lo vereis. 

Todas las miradas estaban fijas en las car-
tas que Monvillars iba sacando. 

—Ganamos, esclamó de repente Pigeonnac 
haciendo una pirueta. 

—Estáis equivocado , respondióle el ban-
quero con política , no es un cinco , es un 
cuatro. 

—Es muy justo , es un cuatro y creí que 
fuera un cinco... tenia la vista baja... 

_Fuego con vuestra vista baja! murmuró 
el boticario. Chilláis, ganamos y... yo lo 
creo... el corazon me late y... luego salimos 
con que es una equivocación. 
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Que quereis , aqniguito , es tan fácil en-

gallarse! Vos os equivocáis también mil veces 
cuando dais estracto de opio por lamedor de 
hipecacuana.. Eso destroza á los niuos , es la 
tínica diferencia. 

Georgello no dijo nada. 
Monvillars siguió tirando y sacó un ca-

ballo. 
Otra vez!! gritan de todas partes. 

Pigeonnac palidece y dice con menos brío: 
Otra vez!!! 
Otra vez!!!! dice , por su parte , el bo-

ticario con una voz tan suave como el vaho 
del viento , y desesperado atropellando y pi-
soteando á todos , corre y se tira en uu confi-
dente. 

Otra vez! dice y oculta la cara en los 
cojines. 

Madama Mirobelly se queria tragar con 
los ojos á Monvillars y al dinero que tenia 
delaute. 

Isidoro y Felicia siguen como antes , ha-
blando solos de sus amores , y ágenos a cnan-
to en su al rededor pasa. 

—Cuatro mil cuatro cientos francos, quien 
los quiere? preguntó Monvillars. 

—Fuego! decia suspirando el boticario, es-
patarranado en el sofá. 

T. I.—9 Biblioteca económica popular. 
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Nadie respondía. Un silencio sepulcral 

reinaba en la sala. 
Pigeonnac saca cuatro billetes y dice: 
—Vamos andando. Juguemos. Y qué, Mr. 

Georgello (este sacó tanta gaita) no quiere ju-
gar nada? 

_Fuego! dijo el boticario y se volvió b en-
terrar en los cojines. 

__Me parece que tiene razón, murmuró 
Mr. de Formentierescon una equívoca sonrisa. 

—Pues entonces , caballero , los dos solos. 
Monvilla rs inclina la cabeza. Pigeonnac 

está tan callado como en misa. La multitud 
guarda un silencio solemne. 

—Lansquenet! esclama el banquero con 
una alegría inesplicable. 

En efecto, acababa de sacar dos cartas 
iguales. 

—Un momento , caballero , un momento! 
el juego 110 está en regla... la segunda vez 
sacasteis dos cartas en lugar de una... To-
dos lo han visto. 

No habia duda , el banquero tenia dos 
cartas á la derecha y una sola á la izquierda. 
Un ligero murmullo se cruzó entre los es-
pectadores. 

—En efecto, dijo Monvillars con arrogan-
cia , ha sido una casualidad que le puede a-
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contecer á cualquiera , pero , ya veis , de to-
dos modos gano yo. La carta mia es un diez, 
alzad la que está encima y vercis como la que 
está debajo es también un diez. Por cualquier 
parte que toméis el asunto gaoo yo. 

Todo el mundo callaba. 
—Pero á lo menos lo creo dudoso, escla-

mó Pigeonnac con una leve sonrisa. 
No tiene nada de dudoso por cierto, di-

jo Monvillars con voz seca y dura , y nadie 
mejor que vos lo sabe. 

Pero como media ya esa distracción por 
parte vuestra , dijo Mr. de Formeutieres, me 
parece que debe ser nulo. 

Moovillars lanzó una rápida ojeada al se-
ñor de las condecoraciones. 

—Sea, dijo con indecible calma ; volva-
mos á empezar. 

Todos se acercan aun mas á la mesa y una 
viva ansiedad se pinta en todos los semblantes. 
Pigeonnac no quita ojo de la mano del ban-
quero. Este baraja las cartas y vuelve á sacar 
lansquenet. 

Un grito resonó en el salon. 
Ahora creo que no me he equivocado 

dijo Monvillars , metiéndose los billetes en el 
bolsillo. 

—Pardiez! ahora no , ha estado en regla, 
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No Iiay duda , amigo , que sois un maestra-
zo... me doy por vencido. 

Pigeonnac , como buen jugador, estaba 
hecho á perder lo misino que á ganar. Levan-
tóse de la mesa sin la menor inquietud y se 
alejb diciendo: 

—Media vuelta á la derecha , paso redo-
blado , marchen , ran , tan , tan... 

Todos fueron haciendo lo mismo dejando 
al banquero con sus ganancias. 

Mr. de Monvillars, viendo que la partida 
estaba terminada y que no habia nadie que 
dijese envió, cojió todo el oro y se retird á una 
pieza vecina. 

Isidoro y Felicia hacia tiempo que se ha-
bían marchado. 

El jdven boticario permanecía aun embu-
tido en los cojines del sofá , dando profundos 
suspiros y metiéndose de vez en cuando la 
mano en el bolsillo en busca de sus perdidos 
napoleones. 

—Nada! decia, volaron... Los... los... he... 
perdido... ya no volverán mas... ya no los 
estrecharé mas contra mis calzones... ay!., ay! 
y ay! ay! 

Mr. Bouchonnier sonrio al ver marchar 
á su priinito con Felicia y no tenia por cierto 
ganas de irse , sino de bailar otro wals ; per* 
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todas las jo'venes, escepto madama Mazzepa, 
le huian el cuerpo. 

Leonis hacia todo lo posible por atraerse 
las miradas de Mr. de Monvillars, pero hacia 
tiempo que Mirobelly y la alta Tintin hacian 
lo mismo. 

Mr. de Formentieres arrimo sillas y ar-
mó una especie de tertulia. 

_ E h ! Mr. de Volandille, dijo dirijién-
dose a' un viejo rechoncho que estaba en una 
poltrona ; no sabéis lo que iiay. 

—Qué hay? Veamos. 
—Conocéis al mayor Giroval? 
— El mayor Giroval... que tiene una mu-

ger jbven... guapa... hechicera... S i , s í , ya 
caigo... ah! buena chica , si ella hubiera que-
rido... 

—Pues , señor , parece que ha querido. 
Como! 

— S i , parece que se ha huido de su esposo 
con un tal Mr. de Fridzberg. 

—Hombre, es posible? 
—Posibilísimo. 
—Cuantas muecas y lamentos hará el tal 

mayor... P u e s , hombre , me alegro , en cas-
tigo de que no me la quiso fiar una noche 
para un baile. Y quien es ese Fridzberg que 
la ha robado? 
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—Un jdven estrangero , aunque no se sa-

be de fijo. 
Diciendo estas palabras Mr. de Formen-

tieres dirijid una ojeada por el salon. 
Mr. de Monvillars habia ya desaparecido. 



7. 

t n uttiger tfel Mayor. 

l j * la calle de GraDge-aux-Belles, en un 
gabinetito de una casa de cinco pisos , se ha-
llaba una muger despierta aun , sin embargo 
de ser ya las dos de la madrugada. 

Esta muger era jdven y hermosa y de unas 
maneras distinguidas y elegantes. Una ancha 
bata de muselina , tan blanca como la nieve, 
cubría su torneado cuerpo. Su cabeza descu-
bierta y su cabello largo y suave, caia al tra-
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vés de su blanca espalda , rodeando su cuello 
con sus doradas hebras. 

Sin ser demasiado hermosa , era bastante 
interesante ; sobre todo , sus ojos eran divinos 
y su mirada lánguida y amorosa , conmovía 
al mas helado corazon. Su palidez la hacia 
parecer mas divina , y todo su físico manifes-
taba una constitución delicada y sensible. 

Esta seiíora era Valeria Duborget , espo-
sa, como sabemos , del mayor Giroval. 

La pieza que ocupaba estaba amueblada 
decentemente , y a su derecha observárase un 
blando lecho. Una lámpara de alabastro , cu-
bierta con su bomba de cristal de roca , es-
parcía en el aposento una luz dulce y mis-
teriosa. 

Valeria tenia en su mano un libro, mas 
no lo leia por cierto. Una inquietud escesiva 
se marcára en todas sus facciones. A cada ins-
tante dirijiéranse sus ojos con avidez al reloj 
de sabré mesa. Levántase, dá dos vueltas por 
el aposento y vuelve á sentarse ; trata de con-
tinuar leyendo, mas no puede; el menor rui-
do que en la calle suena la conmueve y so-
bresalta. El ruido que se oyera de un coche, 
hacia que sonriera y que una dulce satisfac-
ción se pintara en su semblante; mas despues 
que este pasara y que sus ecos se perdieran 
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en lontonanza , volvia la hermosa jo'ven á su 
antiguo estado de languidez. 

Las dos sonaron en el reloj. 
_Lasdos! murmuró , y aun no ha pare-

cido!.. Qué le habrá suredido!.. Habrá encon-
trado á mi esposo!.. Pero por qué no abando-
nar á Paris para siempre? Por qué mantener-
nos en una ciudad, en la cual á cada momen-
to nos pueden acontecer mil peligros?.. Oh! 
debíamos huir a Inglaterra , á Suecia 6 i Ita-
lia... Oh! que hermoso es el viajar... la cele-
ridad de una silla de posta... el pararse donde 
nna quiere... ver las ciudades que una no co-
noce... oh! eso debe ser sublime. S í , eso me 
ha prometido él , y sin embargo , hace tres 
dias que no parece... Aquí encerrada... sin 
poder una asomarse á la ventana por temor 
de ser conocida. Y él me decia que debiendo 
el mayor hacernos muy lejos de París , seria 
muy triste el cometer cualquiera indiscre-
ción... Pero al fin partirémos... ese es mi de-
seo... oh! vivir con lujo... llevar una vida de 
molicie y amor... eso es una idea endiablada-
mente consoladora... Tal vez los negocios... 
mas , por ventura, estos negocios son eter-
nos... Ah! Arnold , Arnold... por Dios , que 
ya me impaciento... Es verdad que el mayor 
era celoso en estremo... ni aun me permitía 



— 1 l i t -

ro ira r a nadie , pero al fin... no roe encerraba 
en un cuarto... ni ine tenia dias enteros en es-
ta terrible ansiedad... Oh! no hay duda que 
si el mayor me encontrase... me mataba y... 

La jóven , creyendo oir un pequeño rui-
do , suspendió su monólogo. Vuelve la cabe-
za a todos lados y le parece ver á su marido 
que la coje por el cabello y con un puñal la 
amenaza herir... un temblor convulsivo la con-
trae... palidece como la misma muerte, y 
oculta el rostro entre sus manos. 

Poco á poco vuelve la calma á su pecho, 
el temblor es menos violento, emjtlgase la fren-
te con su pañuelo y dice mas tranquila: 

- N o . . . no. Es imposible el que penetre 
aquí... Yo estoy loca... deliro... pero tengo 
miedo. Oh! Arnold , cuando vendrás?., quiero 
partir cuanto antes... Mientras permanezca en 
Pa ris no tendré un momento de reposo... Ab! 
si me amas tanto , por qué me abandonas?.. 
Además , me fastidio en esta pieza: siempre 
sola!., como prisionera!., mejor hubiera sido 
no abandonar á mi marido. 

Estas refleesiones lanzadas á si misma, co-
mo desahogo de su abrasadora frente, nos 
patentizan el carácter intimo de la joven Va-
leria. Por ellas vemos que el sentimiento que 
la dominara es el de vivir libre... el goaar... 
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el llevar una vida molicie y voluptuosa y un 
secreto egoísmo de todo cuanto pudiera lison-
gear sus sentimientos. Claramente se ve que el 
amor verdadero, el afecto entrañable que nos 
hace amar al objeto por sí solo... por cuanto 
es y que por su consecuencia abandonamos 
riquezas y placeres , no era por cierto el que 
dominara á Valeria al abandonar á su esposo. 

Tal vez si leyésemos en su interior nos 
convenceríamos de nuestra equivocación , por 
que el verdadero amor es digno de mil escu-
sas: no hay duda que una pasión nos ciega, nos 
adormece la razón y no nos deja el valor ne-
cesario para saber mantener la virtud y el de-
ber antes que ella. Pero ser criminal... aban-
donar sus deberes tan solo por el placer , por 
el lujo y la molicie... Es verdad que ningunas 
otras causas se manifiestan las mas veces y casi 
siempre una ilusión engañosa es la que nos se-
duce , pareciéndonos ser un verdadero senti-
miento de amor. 

El ruido de un cabriolé que se parara i 
la puerta de la casa , cambiara de nuevo la 
tristeza habitual de la joven , en radiante ale-
gría. 

Ya está ahí! esclamo Valeria con una sa-
tisfacción indefinible, y corre á abrir la mam-
para que cerrara su gabinete. 
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Pocos momentos despues entrd Monvillars. 

No te espantes, ainado lector, el deseado 
Arnold era Mr. de Monvillars en cuerpo y 
alma , el misino que hemos visto , poco ha, 
en la tertulia de madama Mirobelly. 

El suspirado doncel entró, cerró tras si la 
puerta y cojiendo, con el mayor agrado, una 
mano déla jóven , estampó en ella un ardien-
te beso , despues la estrecha mil veces contra 
su pecho y.. . la contempla estasiadamente. No 
se harta de mirarla. 

— A buena hora , señor mió , le dijo Va-
leria desenlazándose de sus brazos y mostran-
do un semblante sumamente adusto. Mirad 
el reloj. 

— S í , s í , querida mia , es demasiado tar-
de... pero por que' no os habéis acostado?.. 
Durmiendo pasan las horas sin sentir. 

—Si , es verdad, durmiendo... pero cuan-
do el sobresalto... el temor... el terror... lo 
impiden... 

— Y qué cosa puede motivarlo?., este bar-
rio está muy lejos del que habitarais... nadie 
os conoce en la casa... Yo he dejado mi nom-
bre de Fridzberg por el de Monvillars para 
elndir mas las pesquisas... No lo dudéis, her-
mosa mia , nos hacen muy lejos de París!.. 
Yo apostaría cualquier cosa í que andan por 
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eros caminos registrando hasta la mas oculta 
guarida... 

_ S í , asi sera ; mas os vuelvo á decir, se-
ñor mió , que no quiero ni me da gana el 
estar mas tiempo encerrada. Vaya una ecsis-
tencia agradable!., no poder asomarse siquiera 
á la ventana... morirse de fastidio!.. En ver-
dad , Arnold , que no veo esa vida de place-
res y de gozos que me prometíais con los 
mas vivos coloridos?.. Oh! me dais á sospechar 
que sois un falso y... temo mucho de vues-
tras palabras. 

Calmaos, hechizo mio: respondió Mon-
villars sentándose junto á Valeria y pasando 
sus brazos al rededor de su esbelta cintura. 
Calmaos , mi vida ,- estos dias de encierro eran 
indispensables... únicos también ; s í , ángel 
mió , era necesario evitar todos los eucuentros 
que pudieran sernos funestos. Pero ya ese te-
mor pasó y llegó , porfía , la hora de partir. 

—Oh! que felicidad! con que ya han ter-
minado todos vuestros negocios? 

- S í . 
Entonces... partiremos mañana? 

_Si... mañana tomaré una silla de posta 
y al medio dia... 

—Por qué tan tarde? 
—Por prudencia... tu marido no está en 
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Parls , lo sé , pero hay otras mil personas que 
te conocen y... 

—Bien , partiremos cuando tu quieras, 
pero te advierto que de no ser asi, suceda lo 
que sucediere salgo á paseo , al teatro , á to-
das las diversiones y... no estoy aqui mas 
tiempo 

Y si yo estoy á tu lado?., s í , siempre 
en mis brazos?.. 

La dama de los ojos bellos movió con des-
contento la cabeza. 

—No... tampoco. He oido decir que es-
tando siempre juntos , se concluye el amor 
muy pronto y... no quiero probar el vuestro 
basta ese estremo. • 

Oh! mi amor es grande... inmenso , por 
que no es de aquellos que el fastidio puede 
debilitarlo. Os amo tanto , Valeria , que sola 
vos ocupáis todo mi pensamiento... vuestra 
imagen me sigue por doquier... de tal modo 
que con vos sola pasaria yo mis dias en la mas 
completa felicidad... Ah! Valeria!., no me a-
inais tanto como yo os amo? 

Valeria, al escuchar esta observación, des-
vió algún tanto a Monvillars y su semblante 
se contrajo de cierto modo. 

Perfectamente, caballero, esclamd, sola-
mente eso faltaba que dijeseis ahora , que yo 
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ro os amo... vive Dios! que estáis chistoso!., 
ruando por vos he abandonado á mi mari-
do... he desafiado toda su cólera... he perdi-
do mi posicion en el mundo... he llegado al 
número de las jnugeres perdidas y deshonra-
das... todo por vos, caballero... por vos que 
me dejais aquí sola, que pasais el tiempo... no 
se donde... que venís á media noche... A don-
de vais , sin roí? Al»! y teneis valor de repro-
charme , bien lo merezco. 

Monvillars se hincó de rodillas , cojió sus 
manos y las besó con frenesí. 

—Perdóname , Valsria , perdóname , án-
gel de mi vida , s í , lo conozco , soy un insen-
sato... pero ah! mi amor me hace delirar... la 
pasión que me has inspirado es tan fuerte que, 
por obtenerla , couieteria mil locuras... Til, 
es verdad , me has sacrificado tu honor ¿mas 
crees, por ventura, que yo no he hecho tam-
bién mi sacrificio?.. Crees acaso que no he te-
nido mil oLstáculos que vencer?.. Masera ne-
cesario , indispensable , el que te poseyese y 
cuando ecsiste un amor como el mió , todo se 
venre. Al»! sí, me amas... eres mia... mil prue-
bas me has dada de ello... y yo debia en este 
momento hacerte dichosa, procurarte mil pla-
ceres propios de tu edad , y de los cuales hace 
tiempo estas privada. Yo debia embellecer tu 
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ecsistenria , prevenir tus gustos, y satisfacer 
tus caprichos. Mas , no 'o dudes, ídolo mió, 
todo esto lo haré yo por ti... porque te amo... 

Valeria tendió su blanca mano á su aman-
te en señal de reconciliación , hizolo sentar & 
su lado y que apoyase su cabeza sobre sus ro-
dillas. Mas en medio de esto, la hermosa jó-
ven , no habia perdido una sílaba de cuan-
to le habia dicho. Pasados pocos instantes Va-
leria cojió los ensortijados cabellos de su Ado-
nis y empezó á jugar con ellos. 

—Amigo mío , que sacrificio es ese que 
tanto me habíais de él?.. Mil veces me habéis 
repetido que sois rico en estremo , un jóven 
libre , noble y por consecuencia , dueüo de 
sus acciones. Es verdad que ha sido necesario 
mudar el nombre, de familia , por uno su-
puesto , pero esto es por poco tiempo. Cuan-
do estemos bien lejos de París podéis recobrar 
el verdadero. 

Monvillars pareció algún tanto desconser-
tado , no creia qu«; su amable Dulcinea pusie-
ra tanta atención en sus palabras , que tuvie-
se luego que esplicarselas. Hubo un momento 
de silencio al cabo del cual le contestó: 

—Querida amiga... cuando te hablaba de 
sacrificio, tal vez me esplicaria mal. Por ejem-
plo... yo soy rico en estremo... mas no lo ten-
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go todo realizado... Antes de marchar , es in-
dispensable llevar lo necesario... para todo 
cuanto acontezca... Pues bien , ya ves que pa-
ra lograr estoes indispensable entrar por todas 
las condiciones que os presenten esos malditos 
judíos... esos picaros usureros... Esto es lo que 
yo queria decirte... mas no creia que pusieras 
tanta atención en ello. El mas real sacrificio 
que yo te halla hecho es, el de mi libertad. 
Antes me gustaba la variación... no hacia mas 
que multiplicar mis conquistas y me burlaba 
de los que eran consecuentes cual yo ahora, 
tu me has cambiado enteramente. Yo te amo... 
te soy fiel... quiero serlo siempre... Te parece 
poco prodigioso?.. Quiero ser toda mi vida tu 
esclavo... y esto me hace feliz , pues sere el 
hombre mas dichoso llevando tu cadena. 

Muy satisfecha pareció quedar Valeria de 
la esplicacion de su adorado. 

Las tres sonaron un instante despues. 
—Si , mauana partiremos , dijo Monvillars 

á su querida, mas ahora necesitamos de reposo. 
Los divinos ojos de la jóven se fijaron en 

los radiantes de Monvillars. 
—Arnold! 
—Valeria! 

T. I.—10 Biblioteca económica popular. 
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Vttrtrrnh tttt fntnle». 

SON muy cerca de las diez de la mañana. Mon-
villars dirige la vista al reloj y parece contra-
riado por haberse despertado tan tarde ; leván-
tase , con precausion por no despertar á Va-
leria , y salta fuera de la cama. 

La joven dormía aun muellemente tendi-
da sobre el lecho: tenia la cabeza sobre su tor-
reado brazo y su cabello ondulaba sobre su 
pecho descubierto. Era tan dulce su sueñoy 

su respiración tan pausada , que era necisario 
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aprocsiixiarse mucho para sentir su aromático 
aliento. 

Monvillars enagenado la contemplo algu-
nos momentos, despues se aparto del lecho 
de aquella encantadora Vénus. 

— A b l y me pregunta que sacrificio es el 
que yo he hecho?., no , jamás lo sabrás... Sí, 
quería poseerte... mi pasión me ha cegado... 
Y o he hecho que abandones al petate de tu 
esposo y.. . me faltaba lo mas esencial, lo indis-
pensable... para todo. El ídolo del genero hu-
mano , ante el cual , los grandes y pequeños 
doblan la rodilla... este es EL DINERO... Robar 
á una muger sin tener un cuarto!.. Ah! que 
hare yo con ella despues que la he prometido 
una vida de delicias y placeres?.. Necesito di-
nero... Y cómo adquirirlo?.. Dirigirme á mi 
padre... no , no está bien. Debe estar muy 
alcanzado , yo se perfectamente sus proporcio-
nes, y no es cosa de molestarlo... la otra vez 
le pesqué cuatro mil francos... no , no debo 
hacerlo: as) como asi , hace infinidad de tiem-
po que ni yo se de é l , ni él de mí. Nada, cor-
temos todas las relaciones que puedan ecsistir 
entre Arnold de Monvillarsy Constancio Mar-
tinot.. Constancio Martinotü! ha muerto... ha 
desaparecido... no se sabe de él... Es un per-
sonaje que la Borgoña no volverá á ver mas... 
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Olí! buen cuidado tendre yo en no pasar por 
ese pais. Casualmente la divina providencia me 
presentó uno de esos hombres que han venido 
á este mundo para que los petardeen. Mr.. 
Fortincour! tus doce mil francos me han ve-
nido de perilla!.. S í , en efecto; pero esto no 
era nada ; era necesario buscar mas, y como en 
París todo es caro , hasta el ser tunante , re-
sulta que al poco tiempo de estudio salgo yo 
un hábil jugador. Ya se me hacia tarde el que 
no se presentara ocasion de lucir yo ini habili-
dad .. cuando ayer mismo, ese chorlito de 
Mr. Courtinet, que no me conoce sino de vis-
ta , me propone el presentarme en casa de la 
señora Mirobelly; yo se que allí se juega ter-
riblemente ; acepto con mil amores y... la for-
tuna escede á mis deseos. 

Diciendo estas palabras , Monvillars fue á 
un cajoncito y sacó de él una bolsa que habia 
puesto la víspera antes de meterse en la cama. 
Sacó de ella una infinidad de monedas y bi-
lletes de banco y los puso sobre la mesa. Sus 
ojos resplandecieron de alegría. 

—Veinte... (murmuraba) veinte y cinco... 
veinte y nueve... mil... quinientos francos... 
esta es mi ganancia de ayer... Ah! sublime!.. 
Veinte y nueve mil quinientos francos , ade-
más dr los doce mil de Fortincourt!.. Soy un 
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capitalista. Ahora puedo viajar como un prín-
cipe y presentarme como un gran señor ante 
la turba inmensa que dobla ante el oro su ser-
viz y que no se atreve á juzgar á un hombre 
tunante , con tal que vaya en coche. En gas-
tando este dinero ya se el modo de reempla-
zarlo. Voy á Ñapóles, á Viena , i Berlin , á 
Londres... armo el tango , en todas partes se 
juega: los hombres nacen jugadores y . . . lo 
malo es que encuentre alguno mas fioo que 
yo y. . . ya , en ese caso nos prevendremos. 

Un leve ruido se sintió en el lecho, lo 
cual indicara que Valeria se habia despertado. 
Monvillars recojió el dinero con la mayor 
prontitud. 

—Qué hora es? preguntó Valeria espere-
zándose. 

—Bien tarde , chica , casi cerca de las on-
ce. Ya hace tiempo que yo me debia haber ido 
á tomar la silla de posta y . . . me he entreteni-
do sin saber en q u é , pero ahora repararé el 
tiempo perdido. 

— Q u é , no os desayunáis conmigo? 
—No, mi vida, yo lo harb al paso en cual-

quier café. 

— Conque hoy nos vamos? 
—Quien lo duda!.. His tus preparativos... 

Luego ine dirás i donde quieres ir. Yo.á cual-
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quier parte que vaya , yendo contigo, estojé 
contento. 

—Alt! estáis encantador , Arnold... cuan-
do habíais de ese modo, os odoro... Bien, pro-
curaré que cuando volváis esté ya todo listo 
para la marcha. 

— Y no hay nada que comprar para el ca-
mino?.. Veamos... piénsalo bien... 

_^No quiero nada... estamos en verano y 
no hay que temer al frió... Ah! sí , un velo 
de tul de ilusión para (lechármelo á la cara al 
bajar del coche... í fin de no ser conocida por 
los curiosos. 

—Hay mas? 
—Sí, un tarro de agua de Colonia... ya se 

gasto la que habia. 
Vamos , otra cosa. 

—Ya no hay nada... Ah! s i , un neceser 
de camino que contiene solamente un espejo, 
peines , esencias, polvos de dientes , cepillos, 
pomada y jabón de olor. 

Y no habrá un beso para mi? 
S í , vida mia. 

Y los dos amantes se dieron un retumban-
te beso. 

Desde que ha atrapado doce mil francos a 
su amigo Fortincourt y le ha robado la mujer 
al mayor Giroval, tiene Monvillars la eos-
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tambre de no salir de dia sino en un coche 
cerrado , precausion muy justa , para evitar 
encuentros peligrosos. 

Pero esta vez no tubo mas remedio que 
montar en un ómnibus y dirijirse á casa de un 
maestro de coches , cuyas senas le habian da-
do , previniéndole que los tenia muy buenos 
y cómodos. 

Llega por fin. El maestro habia salido roas 
un muchacho del taller se encargó de ensenar-
le los efectos. Entre todos los que alli hubiera, 
lo que mis gustó á Monvillars, fué una peque-
ña berlina de viaje perfectamente concluida. 

—Muchacho , esta berlina está en estado 
de poder caminar con ella? 

_ S 1 , señor. 
—Pero estará fuerte... ó tendremos jaleo 

por el camino? 
— N o , señor, las ruedas son escelentes y 

los ejes nuevos. Con ella se puede ir hasta el 
fin del mundo. 

—Muy bueno , eso es I^que yo desso. Y 
cuanto vale? 

—Eso Mr. Bremont es el que lo sabe. 
—Donde diablos está ese Mr. Bremont... 

porque yo tengo prisa y quiero marchar hoy 
misino. 

_ A y señor! eso es bien fácil. Mr. Bremont 
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sale todos los dias á sus negocios , pero sin 
falta alguna se desayuna , á estas lloras , en 
Palais-Royal , en el cafe' de la Rotonda , si lo 
quiere usted ver aliora de fijo lo coje allí. 

—En el café de la Rotonda... demonio.'., 
pero no viene aquí cuando acaba de almorzar? 

— Es muy rara la vez. Cuando tiene mu-
chos negocios no viene en todo el dia. 

Monvillars reflecsiontí. Se pregunta si debe 
ir ó no á Palais-Royal en medio del dia; y casi 
lo determina el deseo de comprar la berlina. 
Le habian asegurado que el mayor Giroval no 
estaba en Paris ; por lo que hace á Mr. For-
tincourt, como que sabe á fondo sus hábitos 
y costumbres , estaba seguro de no encontrar-
lo. Levantarse Fortincourt tan temprano! ha-
blarse y salir nada mas que para andar de bu-
reo? Era imposible. Fortincourt era la pereza 
personificada. 

—Valor! se dice Monvillars. Yo he leido 
en cierta parte que , un esceso de temeridad 
vale , las mas veces , tanto comp uuo de pru-
dencia... Esta máfsima me agrada. Además, 
mi bolsa está repleta y esto me hace tener va-
lor. Ea! cese el miedo , á Palais-Royal y ven-
ga lo que venga... Mas tarde compraré á Va-
leria sus encargos. 

Y diciendo estas palabras vuelve a subir 
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SÍ ómnibus parando de nuevo en la esquina 
d l̂ teatro Frances: allí le dice al mayoral lo 
aguarde y el -entra en Palais-Royal , con la 
seguridad de un hombre totalmente descono-
cido en París. 

Dirijese i l café de la Rotonda y le pregun-
ta á uno de los mozos donde está Mr. Bre-
mont, y este le indica en un estremo un caba-
llero tomando chocolate. 

Monvillars se acerca y le manifiesta su ob-
jeto. El maestro de coches, que es un perillán 
solemne, lo mira con atención y le dice: 

— Y a que os habéis molestado en venir á 
verme, no es justo que lo hagais en valde. Quie-
ro por la berlina mil doscientos francos... casi 
nada... lográis una chiripa , pues vale triple 
mas, y cuando esteis cansado de ella y la que-
ráis vender , os darán lo mismo y ganais sin 
duda. 

— Y o pienso sacar doble por ella, inter-
rumpió Monvillars sonriendo. 

— N o lo estrado. 
Pues , señor, negocio concluido. Aquí 

teneis los mil doscientos francos. 
Mr. Bremont se quedó admirado de la ge-

nerosidad del comprador y con una alegría, po-
co disimulada , se metió en el bolsillo el bi-
llete de mil francos y las monedas de oro que 
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Monvillars le diera. El negocio se terminó sirt 
necesidad de ecsigir recibo. Regla general: no 
hay como los tunantes para dar mas pruebas 
de confianza. 

—Entretanto , caballero , podríais hacer-
me un pequeño obsequio? preguntóle Mon-
villars. 

- H a b l a d , caballero, todo cuanto que-
ráis , yo tendré mucbo gusto en servir á una 
persona que lia hecho de mí tanta confianza. 

—Pues bien , vais A buscar los caballos de 
posta... tres son suficientes con el postilion, 
y lo mas pronto posible estáis con ellos en la 
calle de Grange-aux-Belles ¿comprendéis? 

— S í , señor, eso es muy fa'cil y para pro-
baros que me desvivo por obedeceros , ni aun 
quiero concluir de tomar el chocolate y voy á 
ejecutarlo sobre la marcha... 

—Hombre no ; concluya usted... sí... 
El hombre de la berlina habia desapare-

cido. Monvillars, muy satisfecho de haber con-
cluídc sus negocios, pidió de almorzar y tragó 
y bebió como un eliogábalo. Despues sale del 
café y se dirige al ómnibus con la mayor pre-
caución. 

Hacia un dia soberbio y el jardín de Pa-
lais-Royal estaba sumamente concurrido. 
Monvillars anda mas ligero que un gamo, te-
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tañendo cometer una imprudencia, al ver tan-
to gentío y en medio de sus acelerados pasos 
mide con la vista el espacio que aun le queda 
que atravesar. 

De repente se queda parado... le tiemblan 
las piernas ; valgate Dios! acaba de ver i trein-
ta pasos de distancia á Mr. Fortincourt; y á 
la derecha dos caballeros que habia visto la 
noche anterior en casa de la Mirobelly, vuel-
ve la cara ii la izquierda á ver si hay alguna 
escapadillay vé ádos gendarmes que se pasean 
muy tranquilos. 

Lo que es Fortiacourt no le queda la me-
nor duda que lo ha conocido al ver la emocion 
tan violenta que este ha hecho ¿y como evitar 
este maladado encuentro?.. Huir? No era pru-
dente en medio del dia y con tanta gente... 
a mas de esto , Fortincourt podia gritar y los 
dos gendarmes que estaban allí, que ni á pedir 
de boca , podían echarle el guante. 

Todas estas reflecsiones han surcado por 
la mente de Monvillars con mas celeridad que 
una chispa eléctrica. Conoce , que para evitar 
otras cosas peores, no le queda mas que un 
partido. Asi es que en vez de huir de Fortin-
court , corre hácia é l ; llega, cdjele la mano 
con efusión y como un hombre encantado del 
encuentro esclama: 
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—Ah! gracias á Dios , amigo mió! Cuanto 

me alegro de haberos encontrado! ahora mismo 
iba á vuestra casa... Ya debíais echarme me-
nos , al cabo de ocho dias... 

—Ocho dias!.. dijo Fortincourt comiéndo-
se con los ojos h Monvillars y sin poder repri-
mir la colera: ocho dias!.. estáis equivocado 
son catorce con hoy. 

—Catorce!!., hombre , es posible!.. Ya! el 
tiempo pasa tan breve!.. Pero si supieseiscuan-
tas cosas me han pasado en ese tiempo!.. Pero 
es igual, siempre soy yo el culpable... Os pido 
doce mil francos por veinte y cuatro horas y... 
no parezco en catorce dias!.. Ah! esto es alar-
mante. Pero apuesto i que vos ni pensabais ea 
ello siquiera... Ay Dios mió, hace tanto tiem-
po que los llevo en mi bolsa!., permitidme que 
os los vuelva. 

Y diciendo estas palabras Monvillars saco 
su bolsa y le entregó á Fortincourt sus doce 
mil francos. 

—Tomad , caballero, vuestro dinero y de 
nnevo os pido mil perdones por la tardanza... 
Pero que quereis?.. una intriga de amor... mny 
complicada... Oh! siempre las mugeres... ah! 
picaruelas, nos van á hacer perderla chabela... 
Sino , nadie mejor que vos puede decir las lo-
curas que nos hacen counter. 



-»-151— 
Durante la primera parte del discurso de 

Monvillars, Fortincourt estaba indecisoque.de-
bia hacer y mientras que su amigo le estrecha-
ba la mano, él se la apretaba también con la 
sana intención de que no se le escapara. Mas lue-
go qne Monvillars ha sacado su bolsa y For-
tincourt tiene sus muy suspirados francos en el 
bolsillo, ah! entonces desaparecen todas las sos-
pechas: vuelve la confianza y... aun hay sus 
lagrimitas. 

_ A h ! Santa-Lucia!., mi querido amigo!., 
bien seguro estaba yo de que erais un mucha-
cho completo... Mas como os habéis afeitado 
completamente!.. Ah! gallardo joven!., yo soy 
el culpable... pues llegué á desconfiar. 

- N a d a mas justo: que tiene eso de parti-
cular? al cabo de catorce días!., sin saber de 
mí... yo podia ser uu tunante... 

J O h ! no. 

_Sí , señor , sí ; podia serlo ; hay tantos 

en Paris! 
_ M u y cierto , los hay: pero esas gentes 

no tienen vuestras maneras, vuestra elegancia, 
ni vuestro tono. Yo estaba convenidísimo de 
que no me engañabais; pero me teníais con 
cuidado... Yo decia ¿qué le habrá sucedido? 
habrá quebrado? estará malo? Fui á vuestra 
casa , pregunté... 



—Preguntasteis por Mr. de Santa-Lucia? 
—Sin duda. 
—Mal hecho: he cambiado de nombre... 

por esa intriga amorosa... por esa muger que 
tiene su marido... y si este me pesca me mata. 

- Diablo! pero debíais habérmelo dicho... 
como habia yo de adivinarlo?., imposible. Asi 
es que he ido & preguntar por vos , al gefe de 
seguridad pública... 

Monvillars arrugó el entrecejo. 
—Qué decis? habéis ido i preguntar por 

mí á la prefectura de policía? Es decir, que me 
habéis delatado... 

_ N o , amigo mió , nada de eso. Yo conté 
el asunto tal como habia pasado. Yo dije <tMi 
amigo Santa-Lucia ha desaparecido , temo que 
le haya sucedido alguna desgracia y... quisie-
ra saber de él. He aquí todo. 

—Os agradezco infinito el interés que por 
mí os habéis tomado, respondió Monvillars con 
ironía: pero no disimuléis, amiguito, os creís-
teis robado y.. . 

Robado!!!., que disparate, nada de eso. 
Aqui me teneis en cuerpo y alma, disponed de 
mi... Quereis otra vez los doce mil francos? 

— Gracias... por ahora creo no tendré ne-
cesidad de poner á prueba vuestra amistad. 

—Además , si quereis , iré mafíaua... aho-
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ra mismo á la policía y declararé vuestra gene-
rosa conducta y diré que sois el hombre mas 
de bien de Francia y de Navarra. 

_ N o ; gracias. Pienso dejar á París muy 
pronto. 

—Conque tenemos intrigas de amor?... al-
guna jóven divina... que habéis seducido? 

—No; que he robado. 
—Cascaras! Y tiene su marido? 

Un viejo militar. 
—Pues , querido , ya tiene pelos el asunto. 
Monvillars en este momento cambiaba un 

saludo con Isidoro Marcelay que estaba pa-
seándose con Georgello el jdven farmacéutico. 
Isidoro habia reconocido al adversario de la 
víspera; mas no por esto le conservara el me-
nor rencor y se disponía á hablarle cuando el 
boticario lo retuvo por el brazo. 

Vas á hablar con ese caballero? 
— Que tiene de estraño?.. Es una política, 

saludar una persona con la cual se ha estado 
en reunion. 

—Reunion!.. Cuan lelo eres! cuando yo 
pierdo mi dinero no me junto con quien lo 
gano ; y cada vez que pienso en mis diez na-
poleones!.. 

Y para que los jugastes? 
Ya!., confiaba en ese diablo Pigeonnac, 
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que tiene un fortunon decidido... pero ese se-» 
fior que está con Mr. Fortincour (uno de mis 
clientes) ganaba siempre... cosa muy sospe-
chosa... 

—Malaya tu desconfianza. No puede na-
die ganar por su fortuna , sin que ya lo creas 
que es por malicia. Sabes que tales ideas son 
chistosas?.. Yo ganaba en un principio y si 
hubiera continuado, también dirias que era 
un truan. 

_ N o por cierto. Tu modo de jugar era 
muy limpio; pero ese hombre armaba una 
ensalada con las cartas... siempre juegos dudo-
sos!.. Creeme, Isidoro, no te juntes jamás 
con persona que no conocts sus principios... 

Siempre el mismo!., sospechoso y des-
confiado. 

_ Y tu siempre el mismo , confiado y del 
primero que llega. 

Durante este diálogo de los dos jóvenes, 
Fortincour saludó á Mr. Georguello y le pre-
guntó á Monvillars: 

—Ah! conocéis á esos caballeros? 
—Muy poco... de haberlos visto en una 

tertulia una sola vez. 
El mas bajo de los dos es mi boticario. 

Un muchacho habilísimo. Ha inventado unas 
pildoras para abrir el apetito, sublimes. Se to-
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ma una al acostarse sin cenar, otra al levan-
tarse y no se almuerza; otra á eso de las once 
y en llegando la hora de comer tiene uno unas 
ganas terribles. 

Ya lo creo! murmuró Monvillars , co-
mo de estar en ayuna veinte y cuatro horas. 

—De que estábamos hablando?., no me 
acuerdo ; s í , ya. Y es esa jóven muy hermo-
sa?.. Pero , amigo mió , que'teneis? palidecéis! 
tembláis! Llamaré á mi boticario para que os 
diga... 

En efecto , Monvillars se puso lívido , co-
mo un cadáver , pero la causa era muy justa. 
Habia visto , en una alameda contigua , á un 
hombre que lo hacia muy lejos de Paris. Al 
mayor Giroval que , rabstio y cabizbajo , pa-
seábase sumido en una melancolía profunda. 

Sin responder i Fortincourt , echa una 
carrera y sin dar tiempo á que el mayor lo 
notara , en dos zancajadas , lanzase fuera de 
Palais-Royal , dejando á su flemático amigo 
admirado de aquel arranque tan intempestivo. 

Monvillars llega al ómnibus echando los 
bofes , monta en él y parte para su casa mal-
diciendo su desventurada idea dé atravesar el 
jardín de Palais-Royal, que bastante caro le 
habia costado ; pues habia tenido que pagar á 
Fortincourt el dinero que le habia rapiñado y 
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por poco lo pesca el mayor Giroval y en-
tonces si que es ella. 

Todo contraído entró Monvillars en su ca-
sa: tal impresión le causara el marido de Va-
leria. 

—Estás lista? 
Si , amigo mío, cuando queráis podemos 

irnos. 
— Aquí tienes cuanto me encargastes, le 

dijo sacando el velo , el tarro de agua de Co-
lonia y el neceser. 

—Gracias , hermoso mió. Pero , qué te-
neis?.. os ha sucedido algo?., habeii encontra-
do á alguien? 

_ S i , á tu marido. 
Mi marido!! y e n donde? 

—En Palais-Royal. 
—En Palais-Royalü y os ha conocido? 
_ N o , estoy seguro. Me deslicé como una 

sombra. 
— Y á qué vino esa idea de ir , en medio 

del dia , á Palais-Royal? 
—Era indisj>ensabJe , el dueño de la ber-

lina almorzaba en el café de la Rotonda v era 
necesario despachar cuanto antes el negocio... 
No puede tardar , ya debia estar aquí. 

— Mi marido en Paris... y estáis persua-
dido que nos busca?.. Ah! ya debíamos ha-
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bemos ido tiempo há... Yo tiemblo... quisie-
ra estar muy lejos de aquí. 

_Por Dios, Valeria: calmate, te lo repi-
to , el mayor no me ha conocido... y dentro 
de poco estaremos bien lejos. 

_ S i , pero esa berlina no llega. No daríais 
bien las senas... 

_Pardiez! con que está ya pagada! sino 
que la estarán aviando... algunos visos ú 
otras... 

—Oh! qué fastidio! 
No son mas que las dos y media... no 

tardará en llegar. 
— P U L - S me asomaré á la ventana para ver 

cuando llega. 
_Muger , parece que te inspira el mismo 

demonio. Eso es , asómate y que te vean , y 
nos divertirémos completamente... Qué im-
prudencia! 

—Ah! s í , es verdad... Siempre temores... 
el no ser descubiertos... Oh! qué vida!! 

—Valeria , tan mala es? Estás arrepentida, 
quizá, de haberme seguido? 

—No , nada de eso ; pero mientras esté en 
Peris no descanso. 

Pues ve pegando el velo al sombrero, 
para que conforme llegue la berlina , no haya 
que perder un moineoto. 
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_ S í , es verdad. 
Mientras que Valeria se ocupaba en pe-

gar el velo , Monvillars se puso a contar sus 
fondos. 

—Doce mil francos menos, murmuraba, 
es cosa bastante triste: afortunadamente gané 
ayer bastante , y por ahora no necesito nada. 
Adeina's , quien sabe , mañana ii otro dia pue-
do volver á Paris y serme muy oportuna la 
fama de probidad que Fortincourt me dará 
por ahí. 

Una hora habia pasado ya y la berlina no 
parecía ; los dos amantes esperimentaban una 
viva impaciencia , aumentándose esta por lo 
peligroso de su situación. 

De repente llaman á la puerta , Valeria 
tiembla como una azogada y Monvillars corre 
á una ventana á ver si era la berlina. 

_ N o ábras , dicele Valeria asustada. 
— Y por qué? puede ser algún dependiente 

de la berlina á avisar alguna ocurrencia. 
Diciendo esto corre y abre la puerta. Dos 

hombres estaban en la mesetilla de la escalera. 
Monvillars los ha reconocido al momento. El 
uno es su padre , el otro su hermano. 

Se queda un momento como petrificado y 
no sabe que hacer. 



Os acordareis , amado lector, de que el 
padre Martinot y su liijo Joaquinito , no en-
contrando á Constancio , fueron á la prefec-
tura de policía _v le preguntaron al gefe de se-
guridad pública por su paradero 

Pues bien , á la segunda visita les dijo el 
comisario: 

—Vuestro hijo probablemente ha cambia-
do de nombre... Pero creo que he dado con 
él... Y teugo cosas muy desagradables que co-
municaros... Hay una cantidad de dinero ro-
bada... luego una muger también robada... y 
las seiias que dan , tanto del ladrón como del 
raptor, son análogas á las que disteis de vues-
tro hijo Constancio. 

—Caballero, no pnede ser así... nada de 
eso tiene que ver con mi hijo... tal vez , es 
joven y una pasión!., pero robar el dinero... 
oh! no , no señor ; conozco muy bien la san-
gre que corre por mis venas , para'creer á 
mi hijo autor de una acción tan vil. Oh! si 
fuera asi , moriría de vergüenza. 

—No , señor , dijo , por su parte , Joa-
quinito , nada de eso tiene que ver con mi 
hermano. 

El gefe de policía reflecsionó un poco y en 
seguida añadid: 

—Pues, bien , volved dentro de dos dias 
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y veremos lo que lie adelantado. 

El anciano Martinot salió lleno de triste-, 
za acompañado de Joaquinito que DO cesaba 
de decirle: 

—Papá , no te apures... esas gentes, que 
quieren saberlo todo , son las que menos sa-
ben... Mi hermano raptor de mugeres!!. tal 
vez sea abogado por esto. Porque lo que es 
abogado , no tengo la menor duda que mi 
hermano lo es , y aunque ese señor diga que 
no está en la lista, no dudes que, Constancio, 
será un abogado sin lista. Verás , papá , como 
cuando volvamos nos dice , ese señor , que se 
habia engañado. 

_ A y Dios mío! esclamó el anciano levan-
tando los ojos al cielo, mejor quiero no vol-
ver á verlo mas , que encontrarlo hecho un 
malvado. . 

A la tercera visita dijoles el comisario: 
—Estoy siguiendo la pista a un individuo 

que se supone ser un griego. 
—Ay! no, señor , mi hijo es de san Jórge 

de Borgoña como nosotros. 
—Hombre, por la palabra griego enten-

demos nosotros un individuo que no tiene ofi-
cio ni beneficio , muy ducho en juego y 
que gana á todo el mundo pelándolos de sus 
cuartos. 
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—Pues en mi tierra eso es ser un tunante. 
—Muy pronto he de saber yo si ese mis-

ino personaje 110 es el que ha robado el dinero 
y la muger. 

_ S í , seíior , todo esto está may bueno, 
pero no tiene nada que ver con mi bijo Cons-
tancio. 

_Mire usted , hombre ; vais á la calle de 
Grauge-aux-Belle* y preguntáis por Mr. de 
Monvillars. Este es el nombre que ha tomado 
un joven que yo so pongo no ser otro sino 
Constancio Martinot. Procurad el verlo (aun 
que seráditícil)y os desengañáis por vos mismo. 

El anciano Martinot tomd con avidez las 
señas. 

Pues , bien , ahora mismo voy á ver á 
ese Mr. de Monvillars, que por cierto no es 
mi hijo. 

— No dire yo otro tanto. 

Ved aquí como sucedió el que Monvillars 
abriera la puerta á su padre y hermano , que 
reconoció al momento. No socedió otro tanto 
por parte de aquellos: es verdad qoe , despues 
de tres años y medio que no veian á Constan-
cio Martinot, las facciones de este habian 
cambiado hasta el estreino de perder su aire 
natal y aunque quedase una leve seuisjauza 
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no era suficiente para una íntima convicción. 
Estaba afeitado completamente y el cabello a 
lo romántico , en contra de antes con su bar-
ba corrida y el cabello á lo Titus, circunstan-
cia muy esencial; pues nada cambia tanto la 
jisonomi a como la barba y el cabello: sin em-
bargo, su padre y su hermano , aun que no 
muy ciertos, casi lo conocieron. 

Recobrado Monvillars de su primera sor-
presa , notó que sus parientes lo miraban co-
mo personas que temen engañarse. Asi es que, 
dando á su voz una inflecsion gruesa , tonan-
te y seca , Ies preguntó: 

—Qué se os ofrece , caballero? 
El anciano miro á Joaquinito consultán-

dole su parecer. Este se sonrió y mird á Mon-
villars , aun mas , para no equivocarse : des-
pues miro á su padre y le dijo: 

— Y o creo que ts él. 
- S i , vive Dios!., es él... Eres tu , Cons-

tancio... Y bien , hijo mió, no conoces á tu 
padre y hermano? 

—Señores , no entiendo nada de lo que de-
es : contestó Monvillars con la mayor flema, 
me parece estáis equivocados , y 0 soy Mr de 
Monvillars y. . . no tengo familia hace mucho 
tiempo. 

Y Monvillars hubiera querido darles cou 
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la puerta en los hocicos, sino se lo hubiera im-
pedido el que ya su padre y hermano estaban 
en la antesala. 

_Engaííarnos!.. añadió el viñero ecsarai-
nando otra veza' Monvillars. A h i n o , porque 
lleves el pelo como un peluquín , no por eso 
tu padre te desconoce... S í . tú te has hecho 
llamar Monvillars , darte todo ese tono ; el 
tono de un marques y no eres mas que Cons-
tancio Martinot, hijo de un simple viñero de 
Borgoña... Ea... fuera embustes... abrázame, 
que si has cometido alguna locura todo te lo 
perdonará tu padre. 

Monvillars estaba temiendo que Valeria, 
que lo creia un barón de Prusia , se enterase 
que no era roas que un caballero desarmientos; 
asi es que , lleno de colera y los ojos chispean-
tes , esclamó: 

—Ya os digo, señor, que no se quien 
sois ; con que así , dejad de molestarme, pues 
de lo contrario me veré obligado á echaros á 
la calle. 

El viñero se quedó con los brazos tendi-
dos y la boca entreabierta , mientras que Joa-
quinito , tirándole del redingote , le decia: 

— No es e l , papá , no es él... si fuera él 
no nos amenazaría con echarnos á la calle... 
Estamos engañados... Vamonos. 
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Pero el anciano permanecía inmóvil; y , 

aunque su corazon deseaba creer que aquel no 
era su hijo , sus ojos le revelaban lo contrario. 

En este momento se oyen los chasquidos 
de un látigo y un coche para á la puerta de 
la casa. Valeria sale con el neceser bajo el brazo. 

—\ smos , ya está ahi la berlina . dice co-
jiendo el brazo de Monvillars y echando una 
ojeada sobre los borgoñeses. Vamos , vamos, 
no hay que perder el tiempo. 

—Sí , teneis razón ; partamos. 
1 Monvillars pasó con la mayor rapidez 

por entre su padre y hermano , dejándolos so-
los en la habitación. 

Algunos momentos duro' la inacción del 
padre y del hijo. Ambos lloraban. Joaquinito 
trataba de ocultar sus lágrimas mientras que 
el anciano daba rienda suelta á las suyas. 

—Vamonos , papá. De que nos sirve estar 
aquí mas tiempo? Ese caballero y esa señora 
se han marchado... Oh! no será por cierto mi 
hermano... no. 

— N o , Joaquinito, no nos hemos enga-
ñado , dijo el anciano sacudiendo la cabeza 
con tristura. Ese hombre que nos ha desco-
nocido... que nos ha amenazado con echar-
nos á la calle... era mi hijo Constancio!.. Des-
graciado!.. á donde te ha llevado la inkjui-
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dad para que desconozcas á tu padre... Y aba-
ja reflecsiono que, ese hombre que nos dijo 
el comisario que habia robado dinero y una 
muger... no es otro que tu hermano. Misera-
ble' ha hecho bien en desconocer á su padre, 
en rehusar sus caricias, en cambiar el nombre 
de su familia , porque es indigno de llevarlo... 
oh! sí... nos ha deshonrado. 

—No es él , papá , no puede ser él... yo 
te aseguro que mi hermano no tiene tanta im-
portancia y sobre todo , la voz de Constan-
cio es muy diferente á la de ese Mr. deMon-

^ 1 " 3 —Si, en efecto , hijo mió , cuando habla-
ba con nosotros ; pero cuando esa muger sahó 
á advertirle que la berlina los aguardaba... Oh. 
entonces cambió la voz y no era otra que la de 
Constancio ; pero tienes razón , hijo mío, es 
preciso convencerse que nos hemos engallado... 
pues es muy doloroso el verse un padre des-
conocido de su hijo. 

El anciano sacó un pañuelo , enjugó sus 
lágrimas, cojio el brazo de Joaquinito y ecsa-
lando un profundo suspiro, continuó con 
emocion: 

—Vamos, hijo mío. Volvámonos al país-
es inútil que permanezcamos en Paris por mas 
tiempo... Oh! sí, enteramente inútil... no ade-
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lar) ta riamos nada... no nos queda la menor 
esperanza. 

Joaquinito cojió la mano de su padre, la 
besó y la estrechó contra su corazon. Bajaron 
la escalera y abandonaron la casa llorando á 
todo trapo. El padre no hacia mas que suspi-
rar , mientras el hijo , haciendo pucheros, de-
cía a cada momento: 

—No es él... No es el. 
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I'M o» %»a*etn* V OFI-O» habian. 

DEJEMOS , por ahora , á los dominantes se-
guir su camino en posta , á Joaquinito y su 
padre llorar y consolarse mutuamente , y vol-
vamos al jardín y paseo de Palais-Royal. 

Isidoro Marcelay y su amigo Georguello, 
no tardaron nada en juntarse con Mr. Fortin-
court. Y mientras que este hablaba con su 
farmacéutico del efecto tan admirable que sus 
pildoras habian obrado en su físico , Isidoro 
vio á su primo Bouchonnier que bajaba por 



Ja galería de Orleans; soltando entonces el bra-
zo de su amigo , se dirige á su pansudo pa-
riente , el cua l , apenas lo viera , comenzó i 
sonreírse. 

_ A b ! mala pécora! Isidorito!.. parece que 
anoche hubo tela en casa de madama Miro-
belly!.. Vamos, ya veo que eres un hombre de 
gusto... Felicia es una linda morena... te mar-
chastes sin decirme nada... sin esperarme . 
oh! ya comprendo , pícamelo ; y bien , triun-
fastes de su virtud? já! já! já!.. esto es un lo-
gtígrifo... de su virtud!., já! já! jáj 

_ S í , querido; como no soy casado... sino 
Un hombre libre... 

—Hum! no está bien me digas eso: es una 
indirecta que me dirijes. 

_ N o , hombre, es solamente para indicar-
te que , porahora , soy el amante de Feli-
cia... guap^chica y , en mi concepto , muy 
diferente de la mayor parte de todas las de su 
secso ; es decir , que no es el interés el princi-
pal móvil de su corazon... ya ves, chico es-
to es milagroso y tal vez me creas muy néoio 
pero yo estoy convencidísimo de lo que te digo. 

- S í , lo creo... y sobre todo , Felicia te' 
agrada y. . . santas pascuas. 

- S í , me agrada ; justamente es esa la pa-
labra ; porque , positivamente , no podré de-
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cir que la amo... y quien sabe!., asi como 
asi , todas las mugeres guapas me gustan. 

— Como yo ; pero , primo mió , ahora po-
co lo dijistes: eres libre, mientras yo... 

El mientras yo de Bouchonnier fufe acom-
pañado de un profundo suspiro. Isidoro se 
sonrio. 

—Pues yo creo que el lazo conyugal te 
molesta poco. 

_ A y ! me molesta lo suficiente, pues si 
madama Bouchonnier no estuviese en Corbeil 
no hubiera podido ir anoche í la tertulia de 
la Mirobelly. 

—Si , ptro buen cuidado tienes en hacerla 
que pase todo el verano en el campo. 

—Es muy provechoso para su salud. Pero 
volvamos i tu conquista , á la ardorosa Fe-
licia... digo ardorosa , aunque yo no lo se 
de cierto , pero me hago cargo que lo será. 

Y aciertas. Felicia es una muger apasio-
nada , una muger en punto de caramelo. No 
hacia un cuarto de hora que hablaba con ella 
y ya me decia que yo le gustaba infinito. 

— Y probablemente te hubiera robado sino 
la hubieras seguido de buena voluntad. 

—No dire tanto , pero si te aseguro que 
su franqueza me gustb mucho. 

—Si , una declaración así, en boca de una 
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muger hermosa , siempre es muy satisfactoria. 
Y o no se porqué, no se adopta el sistéma, de 
que las mugeres, postradas á nuestros piés, sean 
las que se declaren. Oh! entonces íria «J ne-
gocio en popa. Pero no tardara mucho en san-
cionarse semejante proyecto: asi como asi, ya 
se emplean los billetes declaratorios... pero 
esto es muy alarmante , recibid un billete du-
doso y de una muger desconocida... que tal 
vez sea el mismísimo enjendro de la Tarasca... 

—V tu , Bouchonnier , has recibido algu-
na vez billetitos de esa especie? 

El caballero gordinflón se rasco la barbita 
y se miró de alto á bajo , muy satisfecho de 
su persona. 

—Por qué lo preguntas? Crees que sola-
mente eres el privilejiado par las bellas hi-
jas de Adán? 

— Y o ! pues si jamás he recibido billetes 
de esa especie! eso se queda bueno para las no-
tabilidades , como actores , hombres célebres 
por su talento , militares por su gallardía y 
otros asi de ese género. 

—Pues , chico , lo que es yo he recibido 
bastantes. 

—Sin mentir? 

— Palabra de honor. Y sino, para sacarte 
de la duda , te ofrezco ensenarte el primero 
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que reciba. No lo dudes , Isidoro , hay mu-
chas mugeres que prefieren a' todos los hom-
bres gorditos... j¿! já! já! gorditos, gorditos .i 
Pero vuelta á Felicia. Tu damisela te habrá 
contado infinidad de historias... oh! esas chi-
cas las saben en abundancia. 

—Solamente la suya es la que me ha con» 
tado que á fe' es bastanto original. En primer 
lugar no conoce a sus padres. 

—Cosa general en esa clase de individuas. 
—Déjame que telo refiera todo. Parece que 

apenas l'elicia cumpliera dos años, cuando su 
madre la pusiera en uua buena casa de ense-
ñanza para que su hija recibiera la mas com-
pleta educación. Según parece , la madre te-
nia cuartejos; pues pago un año adelantado 
mudándole el nombre é igualmente el suyo. 

—Cómo se pusieron? 
—La madre madama Delacroix y la niña 

Adriana... 
— Adriana!.. Adriana!., pero ese no es el 

nombre propio... 
—Aguarda , y oye con paciencia. En los 

•res primeros años , madama Delacroix , pagó 
esactamente la pension de su niña , á la cual 
no viera sino en esta época ; es decir , una vez 
cada año; pero con tal desvio , según Felicia 
me lo ha contado, que las caricias tiernas, que 

t . i .—12 Biblioteca económica popular. 
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esta la hiciera , las recibía la mamá con indi-
ferencia y disgusto , y mas de una vez dijo 
que su niña era la estampa de un hombre que 
aborrecía de muerte. 

—Su marido sin duda... d algún seductor... 
pero en tan tierna edad no era fácil que Adria-
na hiciera semejantes reflecsiones. 

_Ella sabe todo esto porque la persona 
que la criara se lo contaba , y no hay duda, 
que en ciertos periodos de la vida , principal-
mente en los primeros años , se graba todo en 
nuestra mente con indelebles caracteres. Re-
cuerdos eternos para mientras uno vive. 

—Cosa grande , amigo! Vamos , prosigue. 

— K l cuarto año no pareció la madre de 
Felicia, como de costumbre , á pagar la pen-
sion de su hija , y desde esta época no volvió 
mas á verla. La señora que la criaba hizo cuan-
tas pesquisas pudiera, é indagó todo lo posible 
para encontrar á madama Delacroix, pero 
nada: no parecía. Atribuyendo aquella ausen-
cia á alguna causa tan poderosa como impre-
vista, seguía dando la misma educación á 
la niña Adriana (no olvides que Felicia se lla-
maba Adriana) creyendo siempre imposible 
que una madre se olvidase completamente del 
fruto de su seno... Pero cuando la niña llegó 
á los doce años y ninguna noticia se supiera de 
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su madre ; e'ntonces su maestra la propuso 
que se quedara con ella como de doncella; pero 
Adriana lo rehusó: puts la deferencia y esmero 
con que la trataran , habia despertado en ella 
el instintivo orgullo de toda una muger prin-
cipalmente criada con mimos y satisfecha en 
todos sus caprichos. Salió de la casa de su 
maestra y dirijió sus pasos , sin saber á donde; 
pero conociendo , aun en edad tan corta , lo 
terrible de su posicion. Su corazon ulcerado 
comprendiera entonces la innoble conducta de 
su madre ; y asi, para no verla mas , cambió 
su nombre de Adriana por el presente de Fe-
licia , para desconcertar , en cuanto pudiera, 
las pesquisas de aquella muger sorda á la voz 
de la naturaleza y al cariño maternal. Enton-
ces entró de aprciidiza en casa de una modista, 
pero no era para el trabajo para lo que Feli-
cia uaciera, era si, para la vida molicie y amo-
rosa. Su ecsistencia se desarrollaba á pasos aji-
gantados y sus formas recibieran la mas com-
pleta hermosura principalmente sus hermosos 
ojos que, cual divinos luceros, resplandecianen 
su cara y avasallaban á cuantos mirasen. Asi 
es que , apenas cumpliera los diez y seis años, 
ya Felicia tenia un poderoso amante que le 
presentara un cuadro seductor de riquezas y 
placeres. Aceptó en seguida. Pero , al cabo de 



— 180— 

tiempo, impulsada por el defceo de la variación 
y de la inconstancia , abandono á aquel hom-
bre que la sacara de la miseria , por seguir 
sus caprichos y deseos. 

_S) , esa es la vida de todas esas mugeres. 
Y no volvió mas á verá madama Delacroix? 

— Nunca, el dnico recuerdo que conserva 
de su madre es que era una muger bella y ele-
gante. • •• 

—Já! já! me parece que la vida de tu 
conquista es demasiado novelesca... tal vez in-
ventada por ella , para hacer creer que per-
tenecía á familia noble y distinguida. 

_ N o , Bouchonnier , no lo creas , es la 
verdad pura. No es Felicia tan discreta como 
para inventar romances de ese estilo... y ade-
más , que me importa que sea noble ó plebe-
ya , para mi no es igual? Lo cierto es que no 
es ninguna tonta y en sus maneras y palabras 
manifiesta una educación completa. 

_ Q u é edad tiene? 
Diez y nueve aííos. 
Y la mantienes? 

_ N o . Solo quiere mi amor. 
—Es posible! que desinterés! y quien la 

pagará sus equipages y trenes? 
- U n ruso ; ha sido querida de él seis me-

ses y este le paga una peusiou brillante. 



— 181— 
—Oh! esos rusos son espléndidos cual nin-

gunos. Pues , querido , madama Felicia es un 
tesoro y 110 debes perderlo. Ay Dios mió! si 
yo no estuviera casado!., pero vea usted, ca-
sarse á los veinte y siete anos , en la flor de 
la edad; habráse visto mayor bestialidad! y ya 
hace ocho años que llevo esta cadena ,que no 
está , por cierto , tejida con perlas y brocados. 

'J1.S1 , pero tienes una 'inuger muy linda. 
—Es verdad... Oh! yo conozco muy á fon-

do todas sus perfecciones... desgraciadamente 
las conozco mucho y. . . les rindo toda la admi-
ración debida. La obsequio y doy gu6to en 
cuanto quiere , aunque las mugeres, milagro 
es la vez que esta'n contentas. Y sobre todo, 
yo seria sumamente mas feliz , sino fuera tan 
celosa; pero son unos celos endemoniados y 
no me dejan respirar ni una hora siquiera. 

—Acá , para nosotros , yo creo que mi 
prima no os molestaría mucho en... pues? 

— S i , infinito y eso que ignora mi conti-
nuas escapatorias , que al saberlo , voto á sa-
nes! que ya lo pasaría bien. Hoy mismo, por 
ejemplo, hubiera tenido un delicioso dia de 
francachela con Tintin-Rotin... aquella... 

- S í , ya se: hola , bribón, con que hicis-
tes también el agostillo? 

— S i , chico , sí. Es decir: me he declara-
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do... y he prometido un convite... porque 
esa descomulgada Mazzepa no me dejaba ni 
un momento... ni á sol ni á sombra. Yo ya 
renegaba hasta de la maldita idea de walsar 
con ella , cuando ine uní á Tintin , á esa alta 
joven que promete mucho ; la convidé á comer 
y aceptó... pero ved aquí que no puedo hacerlo 
hoy; porque, sin falta , tengo que ir á Cor-
beil... Si mi muger viera que hoy no estaba 
yo al l í , era capaz de venir aquí y encajarse 
de rondon... Con esos malditos caminos de 
hierro!.. Es verdad que son muy cómodos; pe-
ro á mí me joroban mucho. He aqui porque 
no puedo presentarme en público con ninguna 
muger , porque yo digo: <TES verdad que la 
mia está en Corbeil , pero con el camino de 
hierro... zás , en dos segundos está aquí.» Y , 
poco á poco , rindamos justicia á tales cami-
nos: que no hubiera sido de mí , á no ser por 
ellos , en ciertas intriguillas... 

Hola! también los caminas de hierro? 
—Vive Dios!., algunas veces mi muger me 

cree paseándome en los al rededores, en la flo-
resta de Sennart y yo estoy en Paris corrien-
do mis caravanas. Y si cuando vuelvo me 
dice que he tardado mucho , le digo que me 
he quedado dormido bajo algún árbol... Ya 
hace algún tiempo que Elmunda no me cree 
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mucho y temo cuando me sigue la pista... pe-
ro yo le aseguro que mañana , conforme me 
desayune, tomo las de Villadiego para acá... 
y tengo un dia completo con Tintin. Ix) malo 
es que , Elmonda no me tome mañana por su 
cuenta y entonces si que la hacemos. Nosotros 
tenemos allí un veciuo , un tal Mr. Pastou-
reau... un hombre que no hace mas que sus-
pirar un filámtropo consumado que si pudiera 
distraer á Elmonda, pero quiá! si le fastidia 
infinito. Asi es que tu... pero no, no podrás; 
entonces Felicia... y justamente te iba á pe-
dir un favor... 

Vamos , di cual es? 
—Es inútil, no querrás. Mil veces te he 

convidado para que vinieras á Corbeil comigo 
y otras tantas has rehusado... 

_Hoinbre , si no he podido... mis queha-
ceres... 

—Pues bien , serias capaz de venir hoy 
comigo?.. pero no , Felicia te echaria menos 
y. . . 

Isidoro reflecsiond algunos momentos: al 
(in eselamo: 

—Puee sí , querido, por eso mismo. Aho-
ra me acuerdo que esta mañana , al dejarla, 
me dijo: «Hasta la noche; y si tu no vienes, iré 
á buscarte á cualquier parte en que estes.» Y 
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como yo no quiero que ninguna muger me 
ponga el pié en el pescuezo ni obedecerla co-
mo un niño a' su mamá. He aqui la razón por 
que voy contigo á Corbeil. Veremos si vá allá 
también. 

Bouchonnier saltó de alegría , cojití cón 
prontitud la mano de Isidoro y la apretó con 
una efusión terrible. 

_Será posible!., conque vienes á Corbeil!.. 
oh! eres un muchacho guapísimo... además ve-
rás como te diviertes: la campiña es hermosa! 
la conoces? 

Muy poco. 
—Los al rededores son encantadores, lue-

go buena cama , buena tnesa , buen vino... a-
111 tengo ¡antenay riquísimo. No lo conoces? 

—Jamás lo he bebido. 
_Pues es un vino superior de la alta Bor-

goña. 
—Pues señor veo que hay de todo menos 

mugeres. 
- O h ! pues si estamos rodeados de vecioas 

á cuales mas hermosas... Entre otras una se-
ñora y su hija... madama Clermont y Einelina 
que... palabra de honor habrá en París pocas 
chicas como ella. La muchacha tendrá unos 
diez y siete años... es una rosa... una perla... 
perfectamente educada... con una gracia, una 
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modestia... En cnanto á la mamá tauiLien es 
liueo bocado ; tendrá sobre treinta y seis arios 
pero no representa tener mas que treinta ; y 
tan iguales que , madre é hija , no parecen si-
no dos hermanas. Et una muger agradable en 
estremo , aunque *:lgo triste las mas veces lo 
que le dá á sus hermosos ojos un carácter se-
rio é imponente... 

—Oh! y como es que teniendo en el cam-
po donde asestar tus tiros vienes á la ciudad 
á efectuarlos? 

No , chico , no: aqueilo es muy respe-
tuoso. Cáscaras! La hija es una Santatae , y la 
madre, aunque muy agradable y bella , tie-

• ne en su mirada , un no se qué... que indica 
que el tratar de seducirla es perder el tiempo. 
A lo menos, esto es por mi parte , lo que he 
leido en ellas, tal vez leas tu otra cosa... tal 
vez seas feliz. 

—Y su marido? 
—Es viuda. Digo lo que ell? dice que es... 
—Sospechas tal vez alguna... trapisonda? 
— N o , yo no sospecho nada; principal-

mente no tengo motivos poderosos para sos-
pechar ; pero hay unos misterios tan grandes 
en sus antecedentes... luego su tristeza conti-
nua... los suspiros que ecsala al contemplar á 
su hija... ya ves, esto maniüesta alguna cosa... 
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— 1 no lias podido nunca descubrir tal 
secreto? 

—Mil veces he tratado de ello... además, 
ini muger también ; ya sabes que las mu-
geres son curiosísimas y se cutían por el 
ojo de una aguja; es un hábito hereditario des-
de el paraíso... pues bien ; Elmonda ha logra-
do el mismo resultado que yo: es decir , que-
darse con las ganas de saberlo: hemos visto 
también que estas conversaciones las disgus-
tan infinito y como nos cuesta un triunfo el 
que nos visiten, he aquí el porqué hemos de-
sistido del intento y no sabemos nada: pero no 
tengas la menor duda , madama Clermont es 
una muger muy fina , muy atente y de un 
trato esquisito. Yo no creo que sea viuda . no 
se porque se me ha emcaprichado esta idea, 
no hay mil mugeres viudas! pues , chico , no 
puedo creer que ella lo sea. Por lo que hace 
á su habitual tristeza , tal vez sea coinpleccion 
suya ; mil personas se ven á cada momento 
atacadas de este splin. Por último , tu la veras 
y decidirás, supuesto que, dices, vienes á 
Corbeil conmigo. Oh! cuanto me alegro!., 
marcharemos lo mas pronto posible... 

—Cuando quieras. Estoy á tus órdenes. 
—Amigo Isidoro, este acto es heroico, su-

blime , el decir: irmi querida me ha prohibido 
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esto , y por lo mismo lo hago , para que vea 
que no me ha de manejar romo á un niño.» 
Ah! tienes razón ; nada , no hacerlas á malas 
mañas, porque entonces... ¡oh Dios! estás peor 
que si te casaras. Con que , ten la bondad da 
aguardarme un momento , voy aquí k una 
confitería próesima á comprarle á Elmonda, 
almendras garapiñadas... oh! si me viera en-
trar sin ellas, se armaba una gresca terrible. 
Al momento soy contigo. 

Bouchonnier subió las galerías é Isidoro sa 
aprocsima á Georgello que continuaba hablan-
do con Mr. Fortincour y un nuevo personaje. 
Este era Mr. Volandille el mismo que estaba 
en la poltrona , en casa de madama Mirobe-
lly, y á quien Formentieres se dirigiera al 
contar el rapto de la muger del mayor Giroval. 

—Yo creo que el señor era de los nues-
tros , dijo Mr. Volandille al notar á Isidoro. 

Entre paréntesis, este caballero , al verse 
entre jóvenes ; siempre proferia la palabra de 
los nuestros como un medio para parecer tam-
bién muchacho. 

Isidoro saludó al vejestorio coqueton que 
le decía a Fortincourt con una satisfacción 
cumplida: 

—Querido, es indispensable que te presen-
tes en casa de madama Mirobelly es una casa 
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corno pocas. Es verdad , señores que la reu-
nion de ayer fue brillante?., muchachas lindas 
que saltan , que brincan , que bailan , que 
cantan, que... 

—Que hacen todo cuanto puede hacer una 
muger. 

—En fin , se goza , se disfruta... 
—Yo hubiera preferido mejor el no haber 

estado en ella ayer. A lo menos no hubiera 
perdido mis napoleones... 

—Pues, s í , queridos , seré uno de los vues-
tros una noche de estas, contestó sonriendosa 
Fortincour. Oh! me pirro por cuanto sea bro-
ma y jp-rana. 

—Ved a l l í , no muy Jejos, i aquel caba-
llero mustio y cabizbajo que se pasea como un 
sonambulo: seguramente el pesar posee su co-
razón. 

Ah! sí, pobre mayor! su muger se le ha 
huido, la quería con estremos; ya veis que es 
motivo sufioiente para estar dado á todos ios 
diablos. Ahora averiguarémos si ha sabido de 
ella Eh! mayor... Giroval, buenos días. 

El anciano militar, al oirse nombrar efec-
tivamente, mira h su al rededor con aire dis-
traído ; por Ultimo , apercibe á Volandille que 
va hácia é l , le tiende la mano, se la estrecha 
y le dice con voz conmovida: 



— IPO— 

—Buenos dias, amigo: buenos dias, que-
rido ; cuanto me alegro el encontraros... hom-
bre será verdad lo que me han dicho ; es im-
posible que su muger... alguna calumnia... 

Callad, amigo, callad, murmuró el ma-
yor interrumpiendo á Volandille. En efecto, 
mi desgracia es positiva... y veo bien que mi 
deshonra se ha cundido por todas partes ; asi 
os suplico que ni aun la indiquéis siquiera. 

— Perdonad, querido mayor, pero ya veis, 
lo confieso , he sido indiscreto... pero la amis-
tad... el interés que por vos me tomo... En 
efecto, hay muchas cosas qne no le gusta á uno 
oirías... y sobre todo, cuando uno tiene su mu-
ger... y la ama con delirio... y saber que viene 
uno con sus manos Iabadas... y nos deja a bue-
nas noches. Peru, callemos , dejemos eso á un 
lado y miremos por vos mayor. No os deses-
pereis... no os desconsoléis... casi a'todos los 
maridos le sucede lo mismo... conque asi... 

Vive Dios! qué tengo yo que ver con 
los demás? esclamó el mayor ton voz entre-
cortada por la rabia. Cada uno hará lo que 
guste y se manejará como quiera , lo que es 
y o , no descanso hasta que no beba su sangre. 

Mr. Volandille, por toda respuesta , co-
jio el brazo del mayor y lo impulsó hacia las 
tres personas con quien hablara antes. 
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_ E s preciso distraerse... es preciso... 
Isidoro y Georgello saludaron al mayor; 

Fortincour lo saludó también y continuó ha-
blando. 

—Si , señores... eso lia sido una gran di-
cha para mi... dicha! esta no es la palabra 
propia... De qué estaba hablando?.. No me 
acuerdo... mas no le hace... 

—Hablabais , dijo Georgello , de ese jóven 
que estaba ahora poco con vos... decias que era 
un modelo de probidad... 

_ A h ! si, en efecto; hablaba de Santa-Lu-
cia , guapo chico. 

- Q u é ! ese caballero que hablaba con vos, 
se llama Santa-Lucía? Pues justamente estu-
bimos anoche en una tertulia con él y se lla-
maba Mr. de Monvillars ¿es verdad , Isidoro? 

—Sin duda. 
—De veras?., ah! ya caigo ; ahora me a-

cuerdo que me dijo habia cambiado de nombre. 
- A h ! ese caballero muda de nombre? con-

tinuó el farmacéutico con aire irónico: buenos 
principios de probidad por cierto. 

—No , no comprendéis... una intriga de 
amor... una intriga peliaguda... no es nada 
menos que haber sentado por hermano de san 
Márcos á un pobre marido. 

El mayor hizo un brusco movimiento to-
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das sus facción se contrageron. Mr. Volandille 
que comprendiera la causa de este arrebato em-
pezó a guiñar y hacer señas á Fortincourt pa-
ra que mudase la conversación, pero este mal-
dito no comprendía nada. 

—Vaya! continuó, ese Santa-Lucía ó Mon-
villars , supuesto que ustedes no lo conocen si-
no por ese nombre, es un galanteador sublime. 

— Ya! pero hablamos de su probidad ca-
ballero. 

_En efecto le presté doce mil francos y 
me los ha vuelto. 

Nada mas puesto en razón. 
— Ese era su deber. 
—Es verdad! pero no comprendéis... es una 

cosa grande! en las circunstancias tan terribles 
como en las que él se hallaba... cuando oculta-
ba su nombre porque no lo pescaran... oh!* 
descubrirse... manifestarse... ciscaras! jugaba 
un gran juego... 

Justamente , es un hombre de fortuna; 
ayer lo vi jugar al lansquenet y... 

No me entendeis. Digo un gran juego 
porque ¿os parece poco el robar una muger á 
su marido? 

Fortincour no pudo terminar la frase; el 
mayor Giroval se echó sobre él y con fuerzas 
hercúleas lo cojió por los brazos. 
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Robar una muger á su marido! que ha-

béis dicho , caballero?., y cuando? sabéis el 
nombre de ella?., oh! responded pronto... al 
momento. 

Cada pregunta de estas era acompañada 
con un fuerte zamarreo del pobre Fortincourt. 

_Es. . . que... que... me preguntáis de un 
modo tan... tan... pues!., y me apretais... co..i 
co... como... una prensa... y... mis bellas for-
mas... 

—Os pregunto así y os aprieto porque ten-
£0 derecho para ello. 

De... de... derecho? 
— S í , señor , derecho porque me han ro-

bado á mi muger y busco al seductor para 
matarlo. 

- A h ! . . . ya... os han robado la muger?.. 
sí... si... eso es... la muger. Voto á brios! de 
qué estaba yo hablando? 

—De que unos de vuestros amigos habia 
robado una muger á su marido. 

—Ah! s í , ese es Santa-Lucia... ó Monvi-
llars. 

— Y no se apellidaba el barón de Fridzberg? 
Fridz... Fridz... qué? 

—Fridzberg. 
- L o ignoro... pero como cambiaba de 

nombre á cada momento... 
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Y la mpger que habia robado? 
La muger? 
SI, seííor. 

_Era la esposa de un viejo militar. 
Es él... S i , él es. 
Ah! es él? 

— S í , seííor... al momento, al momento 
su filiación... sobre la marcha... 

—Su... su fi... fi... liacíon? Pero, hombre, 
me estáis dando mas vueltas que á un cedazo 
y me estáis estropeando completamente... sucl-
teme con mil demonios... sino voy á echar 
los bofes... peste!.. 

El mayor Giroval soltó i Fortincourt, es-
te tenia la corbata por la boca y el chaleco por 
los sobacos, despues de haberse estirado este y 
apretado aquella y enjugado el sudor copioso 
que por su frente corría, refirió minuciosamen-
te al mayor todas las senas de su amigo Santa-
Lucia. 

—Es él... sí... ese es el miserable que yo 
busco... y decís que ahora se llama Monvi-
llars? 

—De Monvillars. 
Poco me importa el de con tal que lo en-

cuentre... Ah! y lo he tenido cerca de mí y 
no lo he visto!., y el corazon no me lo ha in-
dicado!.. Su casa caballero: su casa pronto. 

x. i .—13 Biblioteca económica popular. 
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El mayor volvió á cojer otra vez el brazo 

de Fortincourt, este le respondió ya despechado: 
—No la se, caballero; si la hubiera sabido 

hubiera cojido antes el dinero que me debiera. 
Ah! no lo sabéis?., pues yo la sabré... 

yo dare' con él... 
_ M e parece, dijo Georgello , que cuando 

se despidiera del señor , tomó por la esquina 
del Teatro-francés. 

El mayor partió como un rayo. 
—Canario con el tal mayor! esclamó For-

tincourt asi que Giroval se retirara, que hom-
bre tan bruto... si parece que me han dado gar-
rote en el brazo izquierdo... ese hombre, se-
guramente, no es de nuestro siglo... Mr. Geor-
gello , enviadme cuanto antes un temperante 
enérgico , sino voy á dar un estallido. Señores, 
pasarlo bien. 

Mr. Fortincourt se alejó de la reunión,Mr. 
Volandille hacia tiempo que lo habia hecho, 
desde que estalló la cólera del mayor, éIsido-
ro, viendo aparecer a su primo, se despidió de 
Georgello. 

_ A Dios, me voy al campo; a Corbeil 
con Bouchonnier y no vuelvo hasta mañana. 

—Hombre, y Felicia? la vas abandonar 
asi? 

—La veré mañana. 
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—Pues, á Dios, chico, que te'diviertas, yo 
voy á hacer mis pildoras y remitir á Fortin-
court el energico temperante, sino de fijo pier-
do el mejor de mis parroquianos. 



" ii). 

1!attainn f 'let ttianf y «t( h'Ja. 

1 1 la entrada de Corbeil, llegando por Charn-
prosay, se distingue una bonita casa de cam-
po , construida con tanta sencillez , como gus-
to , y de una apariencia bien modesta. No 
consta mas que de dos pisos , alto y bajo. El 
piso bajo, solo consta su fachada , de una puer-
tecita de color aplomado , y dos ventanitas á 
cada lado del mismo color; el alto, solo tiene 
tres ventanas, herméticamente construidas, 
con unas lumbreras pequeñas que sin duda 
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sirven para iluminar el granero. He aquí to-
da la perspectiva de la tal casa , que ni k iz-
quierda ni derecha se le descubre ninguna ha-
bitación. 

Luego que la puertecita se abre (para lo 
cual será indispensable que tiréis del cordon 
de una campanilla) os encontráis en un zaguan 
con dos puertas k la derecha, y otras dos á la 
izquierda , y al frente una primorosa caucela 
que dá paso k un jardín, tan lindo, como pe-
queño ; cuya longitud es , justamente , como 
la de la fachada, perfectamente cuadrado y ro-
deado de altas tapias. 

Este jardincito , abunda en árboles fruta-
les , y en flores olorosas, asi el manzano, el 
peral, el granado, y otros, mezclados con 
la azuzena , el clavel, la rosa y otras flores tan 
hermosas, como odoríferas , le dan un aspecto 
mágico y arrobador: baste decir, que no hay 
un palmo de tierra qne no esté perfectamente 
aprovechado. Y no se crea , que por su multi-
tud de árboles y plantas, lo hizieran aparecer 
confuso y sin gusto: nada de eso, hemos dicho 
mágico y arrobador, y es positivo, pues la 
perfecta delineacion de sus calles , alameda y 
la plantía de los árboles, tan simétricamente 
sembrados, le daban una sombra esquisita y 
hacia al jardín parecer mayor de lo que era en 
realidad. 
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La pnerta primera del vestíbulo, entrando 

á la derecha dñ á una pieza cuadrada y espa-
ciosa , que es el salon. La de la izquierda dá al 
comedor. En seguida está la cocina, que tiene 
ventanas al jardín y la puerta en frente á la 
escalera , que conduce á las habitaciones de ar-
riba y justamente al lado de la escalera hay u-
na puertecita , que es, sin duda, la del cuarto 
del portero. 

El piso alto, consta de cuatro habitaciones 
seguidas, con ventanas al jardin , y las que he-
mos referido antes. La última pieza está cerra-
da con una mampara de hierro y dá al grane-
ro que , para subir a él , es indispensable una 
escalera de mano. 

Me parece que conocéis, querido lector, la 
casa de madama Clermont y su hija, mas a-
fondo quizá que la visita de mas confianza. 

Hemos tratado pues, de su construcción 
artística , pasemos ahora á su adorno y mue-
blaje. 

Una perfecta relación ecsistiera entre la sen-
ciMes de la construcción y la modestia de su 
menaje interior. 

El del comedor se componía de una mesa 
redonda de pino y sillas délo mismo á su re-
dedor. El salon tiene otro adorno aunque por 
el mismo estilo. Un piano muy antiguo (á pe-
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sar de ser versical) un espejo grande sobre la 
chimenea: un sofá de tiempo inmemorial cu-
bierto con una gran manta de colores: seis 
sillones forrados de la misma tela: cuatro rin-
coneras primorosamente talladas: ocho cuadros 
de tapiz , representando paisages y viñetas coa 
márcos de madera y unos visillos, en las cor-
respondientes puertas y ventanas, era toda la 
suntuosa magnificencia que alli se descubriera. 

Las habitaciones de arriba no hay que de-
cir nada , como dormitorios que son , tienen 
lo necesario y nada mas. Una cosa si hay en 
todo lo que en esta casa encontréis y nos apre-
suramos á decirla ; y es un sumo aseo y lim-
pieza , junto con un gusto esquisito en la co-
locación de los muebles , los cuales están tan 
relucientes, como si fueran nuevos y ni un 
grano de polvo se encuentra en ellos. Asi es 
que, lo que por su sencillez debiera llevar en 
pos de sí la huella del infortunio, su eminente 
aseo y limpieza lo hacen parecer mas hermo-
sos y manifestar claramente que la tranquili-
dad y la calma de la virtud, es el dote princi-
pal de los moradores de aquel recinto. 

Sobre todo, el jardin está lleno de hermo-
sas flores ; y siendo este el adorno favorito de 
las señoras, vereisen todos losaposentos repar-
tidos, innumerables floreros y jarrones de por-
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celana llenos de lo que la estación produce, 
embalsamando ti aire con el aroma y olorosa 
fragancia que de si ecsalan. Asi es que, magne-
tizado con olores tan esquisitos y con el fres-
co natural que allí se respira , os eréis en un 
desierto de ninfas y que recostado en su blan-
do musgo con la cabeza apollada sobre el verde 
cesped, miráis á las ninfas divinas de los para-
mos; acrecentándoos mas la ilusión la presencia 
de la hermosa Euielina y su madre. 

Madama Clermont , de una estatura ele-
gantey magestuosa, y mas alta que lo regular, 
esbelta y de hermoso donaire; su cintura del-
gada y bien entallada, sin ser delgada, ostenta-
ba una linda pechera; y su pierna, su pié, la 
mano, el brazo... todo, todo era cual dibuja-
do y como si el pincel mas diestro se hubiera 
entretenido en delinear sus formas y contornos. 

Los cabellos de madama Clermont, son de 
un leve castaño y sus hermosos ojos azules, 
grandes y rodeados de pestañas negras como 
el azabache; juntamente con unas cejas per-
fectamente delineadas, le dan un carácter tier-
no, dulce y melancólico que la hacen aparecer 
mas divina. Una nariz derecha , hermosa boca 
y bellos dientes: barba redonda y un cutis blan-
co y rosado ; asi es que , con dificultad se en-
contraría una muger tan seductora; porque el 



aire sentimental , del cual se hallaba revestida, 
daba á su fisonomía un nuevo realce y aquella 
gracia natural que falta en muchas mugeres 
bellas. Unase i esto una voz angelical , uno 
de esos ecos que no cansan, que gusta mas 
bien , el que resonara siempre a nuestros oidos. 
No hay duda, que una linda voz, es una de 
las gracias mas indispensables que debe tener 
una muger. 

La hija de madama Clermont tiene diez 
y siete años y pocos meses mas. No es tan alta 
como su madre, pero bien hecha y su pié... 
oh! su pié es la quinta esencia de los pies chi-
cos. Sus cabellos de un rubio oscuro, son flec-
sibles, largos, e s p e s o s y relucientes; cualidades 
muy raras en cabellos rubios. La señorita Eme-
lina tiene , sobre todo, unos ojos divinísimos, 
unos ojos negros (cosa bien rara en una rubia) 
grandes y rasjados con aquella viva malicia que 
no cscluye por cierto la decencia y embellece 
mas á una jdven. Su boca siempre fresca, siem-
pre sonrosada, y la sonrisa que escapan sus lin-
dos labios, es tan viva como sus ojos: una nariz 
como la de su madre: baste decir, que era el na-
tural de un niño, unido i la gracia de una joven. 
He aquí á la señorita Clermont. 

Es difícil el no admirarla al verla y el de-
jar de amarla al tratarla. Emeliua tiene un 



—2ftí?— 
carácter tan amable, tan dulce y sobre todo, 
tan igual!.. Cosa bien rara en toda muger, ya 
sea jóven , ya vieja (en este ultimo caso el dia-
blo que se las lleve). Me diréis, amigo mió, 
que un carácter siempre grurion , quisquilloso, 
peleón y rabioso , tampoco es ninguna ganga. 
Es verdad, muy cierto; pero á lo menos % 
sabéis á que debeis ateneros. Pero esto de dejar 
á una persona contenta y encontrarla triste; 
dejarla amable y volverá verla huraña... y to-
do esto sin que sepáis el porqué; desconocien-
do la causa de aquel cambio; es una de tantas 
miserias humanas como nos cercan por todas 
partes; miseriasá las cuales no nos acostum-
bramos nunca, y que las tenemos que tragar á 
fuerza de hijos de Adán. 

Dichosamente Emelina no es de este carác-
ter; dicha inefable para ella y para las personas 
que Ja rodean. Siempre la encontrareis lo mis-
mo , pues su corazon siempre amante y sensi-
ble, no será seco hoy, y frió maíiana: y sobre 
todo, una buena hija adorando á su madre y 
que no busca sino cuanto pueda lisongear á es-
ta y sirva para su recreo, asi es que, por una 
sonrisa , por una palabra dulce de su madre, 
daría Emelina lo mas grato que en este mundo 
poseyera. 

Madama Clermont no ignora , todo el a-



—2ftí?— 

mor , todo el respeto que su hija la profesa y 
esto es un consuelo dulce, un balsamo bene'fi-
co que adormece su ulceredo corazon. Emelina 
no ha tenido otra directora que su madre; si 
ella sabe escribir, leer, historia, geografía, 
mhsica, piano y dibujo; es á su adorada ma-
dre á quien lo debe: ningún profesor de nin-
gún género, habia intervenido en la perfecta 
instrucción de la bella jáven. Esto prueba que 
madama Clermont habia recibido una educa-
ción escelente y completa, y es bien raro lo per-
fectamente que supiera todo para poder ense-
narlo a su hija; pero esto no es tan estraño co-
mo el que conservara tanta ciencia aun despues 
de haberse casado. 

Diez años ha que la madre y la hija habi-
tan en Corbeil, la casa que nosotros hemos re-
gistrado con mas curiosidad que un dependien-
te del resguardo. Esta casa pertenecía á uu 
rico droguero del pueblo, y madama Clermont 
y su hija se habían alojado en ella, pues, jus-
tamente , tras de sí venían los muebles en un 
pesado carro-mato. Algunos años vivieron es-
tas dos beldades solas sin tener ni aun una 
criada que las sirviera ; por consiguiente, nin-
gún vicho viviente penetrara en aquel recinto. 
Entonces madama Clermont, á pesar de su be-
lleza , de sus lindas manos y de su esbelto ta-
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lle , tenia que lavar, planchear, coser, barrer, 
cocinear, cavar en el jardin, y por consiguien-
te, cuidar de la educación de su interesante 
hija. \ todo esto, lector mió, siendo jdven, 
muy jdven y muy divina, oh! cuanto hubierais 
dado, vos, por haberle ayudado en sus queha-
ceres domésticos, aunque no hubiera sido mas 
que cojerle el soplador y avivarle el anafe!.. 
Levantada al rayar el dia, empleábalo con tal 
precision y maestría , que todo se fuera en sus 
faenas y en la instrucción de Emelina, á la 
que amara mas que a su misma vida. 

Al ver la casa aislada (asi llamaran h la 
que habitara madama Clermont) ocupada por 
una dama jdven y linda, y una niña de siete á 
ocho años , los habitantes del pueblecito de 
Corbeil habian dado rienda suelta á todas sus 
ideas y conjeturas , y cada cual se aplicaba á 
su modo la vida privada de la recien venida. 

Como en sus maneras y lenguage madama 
Clermont revelara , á primera vista, ser una 
muger criada en el gran mundo , no encon-
traba la maledicencia por donde atacarla , sino 
por un principio bien bajo é indecente. Des-
graciadamente es muy cierto , que el mun-
do , en vez de ensalzar lo bello y lo justo, lo 
combate con empeño dejando impune al vicio 
y la iaercia. Una muger hermosa escita los 
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celos de las dema's, y el hombre de mérito, de 
talento, se ve constantemente zaherido y criti-
cado por los mentecatos y malvados. Si en sus 
obras y escritos no hay nada donde poder hin* 
car el maléfico diente, se echara mano de su 
persona 6 de su vida privada. Estos misera-
bles , ya que no pueden , ni son aptos para 
ganar laureles , tienden sus lazos para que el 
hombre justo, el hombre sábio, no corone con 
ellos su frente. 

No son , por cierto , laureles los que ma-
dama Clermont trata de cojer para sí ; es solo 
el vivir en paz y tranquila, desconocida de 
todo el mundo: pues harto conoce que vive 
dichoso el que vive oculto. Tal vez , si hu-
biera sido una sargentona fea y ordinaria, na-
die se hubiera acordado de ella ; pera baste 
que fuera hermosa y fina y elegante y que con 
el vestido mas simple pareciese la mas gallarda 
deidad , para que fuera el blanco de la criti-
ca mas mordaz é innoble. 

Ved aqui el porque , dorante los prime-
ros años de su permanencia en Corbeil, no se 
oian mas que las conversaciones siguientes, 
en boca de todas las mugeres: 

—Sabéis que el tio Touchon el droguero, 
ha cedido su casita del arrabal? 

—Si , ya rae lo han dicho , á una hermosa 
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duquesa , según parece. 
—Oh! duquesa!., ved aquí lo que es el 

mundo... nada mas porque una se dé mucho 
tono y sea hermosa... al momento ya es du-
quesa... habrá gaznápiros! 

—Muger , pues á mí me habian asegurado 
lo contrario, que era sumamente atenta y 

- C a l l e por Dios. Saluda á el que le saluda 
y nada mas. Y sino, ha visitado por ventura 
á algunos de sus vecinos ni aun los mas próc-
simos? Ahi tiene usted á madama Michelettc, 
que estuvo una vez en su casa á pedirle un 
poco de candela y si vierais como la recibid!.. 

—Va me lo han dicho , que casi le dio 
con la puerta en los hocicos. 

—Por supuesto. Y le dijo aun mas , que 
no tenia tiempo para hablar con ella. 

—No tenia tiempo! pues que es lo que ha-
ce en su jaula metida? porque no lo dudéis, 
su casa parece una jáula. 

— Yo creo que es una aventurera... nadie 
para acabar pronto. 

—Por consiguiente, eso digo yo. Una mu-
ger desconocida , que viene sola con su hija, 
sin parientes ni conocidos que la acompañen...' 

— Y de donde viene? lo sabe tio Touchon? 
— Tampoco. Le ha pagado un año adelan-

tado y nada mas. 
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—Pues , seííor , esa es una muger que se 

oculta. 
—Me parece. 
—Y dicen que es muy hermosa. 
—Esto depende del gusto del que la mire. 
— Y se llama madama Clermont! 
— Y que' tenemos con eso! Clermont! quien 

es el que conoce eseepellido? yo mejor quiero 
llamarme Bertrand... a' lo menos todo el mun-
do conoce el apellido de mi esposo. 

—Quien sabe si su marido la habra cojido 
en algún matute y la haya hecho poner pies 
en polvorosa! 

_ T a l vez sea tan casada como mi morroña. 
—Muger , si es viuda. 
—Viuda! que si quiere. 
- E l l a tiene trazas de ser muy rica y DO 

tiene criados. 
—Toma! ella se entiende, no quiere que la 

observen sus costumbres. 
- L a otra mañana estaba con un vestido 

de seda barriendo la casapuerta. 
_Con un vestido de seda! habrá tonta! para 

deslumhrarnos! 
_ N o lo dudéis, hay gato encerrado. 
_ S i , es positivo y voy á encargar á Belot, 

mi jardinero, el que vele en los alrededores de 
la casa á ver si guipa algo. 
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En efecto madama «ertrand era la mas en-

carnizada contra Ja pobre incognita y efectiva-
mente encargó á Belot el que, armado con es-
copeta, rondara las cercas y tapias de la casita 
aislada , para descubrir lo mas simple, que a-
bultandose de boca en boca, por todos los mo-
radores de Corbeil; fuera al fin lanzada la des-
graciada estrangera a' quien todo se lo perdo-
naran escepto su belleza y su elegancia. 

Pero dichosamente las rondas, contrarron-
das, pesquisas y acechanzas de Belot fueron 
inútiles no vio ni entrar ni salir á nadie. A las 
nueve noches pareciéndole á Belot que oia rui-
do dijo el usual quien vive, mas como no le res-
pondiesen montó la escopeta e hizo fuego. En-
tonces unos maullidos terribles salieron de las 
matas; era la morroña de madama Bertrand, 
que el jardinero le habia abierto un boquete 
en la barriga. La maldita gata tenia la costum-
bre de ir á escarvar al pie de las tapias del jar-
din ¿seria también mandada por su ama para 
que rondara? eso es lo que yo no se positiva-
mente, solo si, que desde aquel desgraciado ga-
ticidio se le prohibió espresamente á Belot el 
que hiciera mas centinelas y pesquisas. 

Pero todo , amigo mió , cansa en este 
mundo: todo tiene fin; asi es que, transcurrido 
el primer ano de la permanencia de madama 
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Clermont en Corbeil, los comentarlos que tan 
grandes se formaran en un princio fueron deca-
yendo en sumo grado: ya casi nadie se acorda-
ba de que ella ecsistíera: los hombres como no 
la ven tan amenudo ya no alaban su belleza 
y las mugeres como la ven siempre con los mis-
mos vestidos no se acuerdan de que harria con 
trage de seda. Como la incognita continuase 
independiente y sin recibir á nadie se conven-
cieron al fin de que no tenia amantes , y por 
ultimo , como vieran que saludaba general-
mente á todo el mundo, la juzgaron fin, hasta 
el estremo. 

Pasados cuatros años cambió, algún tanto, 
la vida de la vecina de la casita aislada. Tomo' 
una criada y una doncella , jóvenes campesi-
nas, pero muy bien criadas en estremo. Co-
mo es de suponer los quehaceres domésticos no 
estarían ya á su cargo y por consiguiente ten-
dría mas tiempo desocupado; en efecto , tomó 
una vida menos sedentaria y paseaba ya con 
su hija por las campiñas inmediatas. 
„ L a jove" Emelina tendría entonces once a-
iios y ya se llevaba la admiración de todos ala-

sab" 7 e D S a , z a n d o , a P o r d o quier que pa-

, - V e a usted, decian , una jóven juiciosa y 
"ella... oh! una chiquita muy salada. 

x. i .—14 Biblioteca económica popular. 
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En efecto , Emelina aunque tubiera la 
petulancia propia de su edad, sin embargo al 
oir estas razones se lisongeaba su amor pro-
pio naciente y miraba a' su madre con orgullo. 

_Oh! decian los hombres, es una jóven 
divina!.. Una estampa á su madre. 

Entonces Emelina, cojia la mano de su 
madre y la apretaba con placer. 

Oh! mamá oyes? dicen que me parezco 
mucho á tí, cuanto me alegro de eso! eres tan 
bonita! 

Madama Clermont, sonreía á su hija; pe-
ro habia en esta sonrisa , un cierto no se qué 
de tristtza , imposible de descifrar. Despues 
murmuraba con dolorido acento: 

Pobre chiquita! pidele á Dios el que no 
te parezcas á tu madre! 



#>o* r w ' n o » , 

CUANDO se pasea u n o por los contornos de u n a 

aldea y penetra por las calles de una villa, muy 
pronto se agota el deseo de la variedad encon-
trando las mismas caras y siempre los mismos 
objetos; causa esencial para adquirir pronto 
relaciones. Porque ya el saludo , ya esta pa-
labra de cortesía , ya , por último , la conti-
nuación de ver aquel mismo individuo , con-
cluye , al fin , por entablar el conocimiento. 

Ved aquí justamente lo que á madama 
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Clermont le sucediera asi que hubo salido de 
la vida recoleta que antes adoptara. 

Es verdad que Emelina era y a una mu-
ger... una muger completa, y por consiguien-
te una bella señorita ; y seria la madre muy 
cruel si la privase de la única distracción que 
puede haber en una aldea , cual es le reunion 
de los vecinos para posar el rato. 

Mas no se crea que todos los vecinos eran 
para madama Clermont iguales; nada de eso, 
los conocimientos iban por su orden. El pri-
mero con quien se entablaron relaciones fue 
cou un tal Mr. Pgstoureau. 

Este hombre no era muy jóven, por cier-
to ; tendría unos cuarenta años, pero mas tra-
vieso y libertino que uno de veinte y cinco. 
Tal vez me preguntéis como es que madama 
Clermont , tan modesta y reservada , admite 
el trato de un hombre soltero sin ser viejo? 

Yo os dire , es porque hay ciertas perso-
nas que aunque sean mas malas que Cain, tie-
nen en sus modales un cierto no se que', en sus 
palabras y persona, que inspiran la mas am-
plia confianza y , justamente , Mr. Pastoureau 
poseia este cierto nose qué: al mirarló era ca-
paz de darle un pastel al mismo demonio; bien 
podia una madre entregarle una hija y un ma-
rido su esposa, para que las guardase el nene; 
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tenia un aspecto tan liipocriton , que nadie po-
dia juzgarlo fuese un libertino. 

Y no creáis que Mr. Pastoureau fuera feo, 
nada tenia, por cierto, de disforme; pero te-
nia un aire tan zote y tan bruto, que parecía 
imposible que el tal señor pensase en amores; 
su cabello crespo, sus ojos grandes y en ua 
Continuo movimiento, su nariz gorda y su bo-
ca siempre entreabierta , para darle, según él 
decia, una bella espresion: y para que al tal 
individio no le falte nada, ha dado en la ma-
nía de creer que cuantas rougeres lo ven, otras 
tantas lo quieren: y como el pobre recibía á 
rada momento los mas terribles desengaños, 
ved aqui el porqué este hombre no hacia mas 
que suspirar, arrugar la frente y llevarse á ca-
da momento la mano al corazon. 

Pero hagamos justicia: Mr. Pastoureau te-
nia una cualidad eminentemente recomendable, 
y es, que era sumamente fino servicial y reser-
vado; item mas, muy buena lengua; para el no 
habia nadie malo y la calumnia la creia impo-
sible de que ecsistiese ; para él los mas graves 
delitos tenían disculpa y era el mas árduo de-
fensor de I»s acciones de los que no conocía. 
Además, aun con las mismas señoras, de las 
que el se creia enamorado, ers tan mirado y 
circunspecto , que un caballero del tiempo 
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de Amadis hubiera sido un calavera compa-

rado con él. 
Todos conocían la posicion de Mr. Pastou-

reau: era hijo de un comerciante de maderas 
de Paris , y aunque habia estudiado para abo-
gado, sus continuos suspiros y soponcios le ha-
bian hecho perder su derecho. A la muerte de 
su padre heredo cinco mil francos de renta, 
limpios de polvo y paja ; es decir, sin que k 
nadie se le debiera nada. 

Según parece Mr. Pastoureau esperimento 
desengaños terribilísimos dedos damiselas que 
tubiera en París; causa única para que se vi-
niera á Corbeil con sus cinco mil francos de 
renta, donde poseia una linda casa y en donde 
podia manifestar sus declaraciones sin temor 
de que nadie lo criticase. Al contrario, un 
hombre soltero, joven todavía y con cinco mil 
francos de renta, es en una aldea un personaje 
muy importante y muy honroso: ved aquí el 
porqué Mr. Pastoreau era bien recibido en to-
das partes y te hallaba en las reuniones mas 
escojidas de Corbeil, principalmente en donde 
habia jo'venes casaderas. 

Como hemos dicho antes, de Mr. Pastoureau 
huia lacalumnia y se desvanecía como el humo, 
y la misma madama Bertrand la que habia he-
cho a su jardinero velar nueve noches se-
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guidas la casa de madama Clermont, enmude-
cía en su presencia y casi mudó de opinion des-
de que supiera que Mr. Pastoureau era recibi-
do en la casita aislada. 

Ademas de este caballero, era también ad-
mitida como visita una señora, una gorda ma-
má con cincuenta años encima, pero muy viva-
racha muy habladora y sobre todo muy tonta. 
Era justamente madama Michelette la misma 
queso pretesto de pedir candela, trató desde un 
principio de meter las narices en casa de ma-
dama Clermont. De aquel tiempo acá se habia 
convencido que su tentativa fuera inútil pero 
confiando en aquel refrán que dice: nCon el 
tiempo y la esperanza todo se alcanzamada-
ma Michelette tenia esperanza y confiaba mu-
cho en que , con el tiempo , sabría toda la vi-
da y milagros de sus vecinas. 

Vive Dios! amigo lector , que un carácter 
así y una voluntad tan fuerte es cosa grande. 
Un genio que no cede su derecho á cuanto se 
le oponga en el camino que emprenda para 
llegar al objeto, y una voluntad tan decidi-
da que ni obstáculos , ni las mayores contra-
riedades , ni los mas árduos peligros sean ca-
paces de intimidarla , es una cosa digna del 
mayor elogio. 

Madama Michelette esperaba y confiaba. 
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Asi es que, desde la mayor distancia queaper-
sibiera á sus vecinas , las saludaba , corria a 
ellas y entablaba conversación á riesgo de no 
ser esruchada. Cuando veia a la pequeña Eme-
lina , la llenaba de besos , regalándola confi-
tes y pastillas y si por casualidad notara que 
la hija no iba con su madre , entonces redo-
blaba su conato con el mayor ahinco y pre-
guntaba por su salud. Una buena madre, co-
mo ha de ser indiferente á la solicitud que to-
men por sus hijos? Es un consuelo tan grato 
el que nos hablen y se interesen por el objeto 
de nuestros cariños! Encontramos tan pocos, 
que nos concedan este tsn grato placer! Por 
ñltimo , la gorda mamá, despues de ser curio-
sa hasta el estremo , iba y charlaba cuanto 
supiera, revistiéndose de la mayor sencillez, 
é hipocresía. 

—Oh!., eso es lo que me han dicho!., no 
semas!., osdoyla noticia como la be recibido. 

Ved aquí la conclusion de todas sus con-
versaciones. Aunque madama Clermont no tu-
biera las mayores ganas en recibir en su casa 
á esta señora ; sin embargo, hay mil casos 
en que no se pueden evitar ciertos actos de 
política , principalmente con personas de un 
carácter tan resuelto y entremetido. Casi to-
das las conversaciones de madama Michelctte 
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venían i recaer sobre este objeto: 

_Soy viuda , tenia cuatro hijos y de los 
cuatro no me ha quedado mas que uno; pe-
ro uno que hace por todos los demás ; un 
bello chico de talento y lleno de inteligencia 
pero que no ha querido ejercitarse masque 
en viajar , correr medio mundo y disipar el 
dinero , pedir prestado , entranparse hasta ios 
ojos y luego enviarme los acredores... Lo ado-
ro , lo amo y será la causa de mi muerte. Pe-
ro él se enmendará , él se corregirá: ahora es-
tácorriendo su caballo, 1« juventud pasa pron-
to, y mi Almenor sentará la cabeza. Dichosa-
mente tengo de que vivir , gracias á Dios y i 
las economías de mi marido que me ha podi-
do dejar un capital regularito; y gracia tam-
bién que Almenor no se ha casado y me ha 
pedido su legitima. Ay Dios lo libre! es la 
mayor desgracia que pudiera sucederle ; pero 
no está por el himeneo , y si lo vierais, es 
tan guapo , tan hermoso... oh! cuanto daría yo 
porque lo conocierais! Siempre me está dicien-
do que vá á venir á Corbeil ; pero nada , se 
vá á Ltíndres, á Bruselas , á todas partes me-
no aquí... pero , no lo dudéis , conforme ven-
ga tendré el honor de presentároslo. 

No tenia por cierto madama Clermont 
muchas ganas de conocer al tal Almenor y se 
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contentaba con hacer á la madre una leve in-
clinación de cabeza. Mas la bella mamá alia-
dla enseguida: 

—Ah! otra cualidad mia. Yo le cuento to-
dos mis quehaceres y demás , á las personas 
que trato: y por qué no? entre personas que 
se aprecian no debe haber misterios. 

Esperando quizá , por este medio , que 
madama Clermont le refiriese todo , hasta lo 
mas recóndito de su corazon. Pero la madre de 
Emelina no estaba por eso , y escuchaba á la 
vecina con la mayor distracción , haciendo co-
mo que no entendiera la indirecta que se le 
lanzara á título de franqueza y de amistad, y 
haciendo recaer la conversación sobre cosas 
indiferentes. 

Y como la gordinflona Michelette notase 
que por este medio no sacaba partido, se de-
cidía entonces á atacar de frente y le pregun-
taba á madama Clermont con la mayor sen-
cillez: 

Vos sois viuda. Es verdad , mi querida 
señora? 

La frente de la linda muger se oscurecía 
y contestaba con la mayor precision. 

S í , señora. Soy viuda. 
Perdisteis á vuestro esposo muy jóven? 

— S i , señora , muy jóven. 
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Mucho antes que vinieseis A Corbeil? 
S i , señora , mucho antes. 

No creáis que madama Michelette se des-
concertara por el laconismo de estas respues-
ta ; todo lo contrario, entonces hacia un es-
fuerzo y se atrevía hasta lo último. 

— Y... vuestro marido en que se ocupaba? 
Entonces era ella. Madama Clermont se 

ponia lívida como la cera y lanzaba una terri-
ble mirada A la impertinente mamá. 

—Mi marido na se ocupaba en nada , se-
ñora , tenia lo suficiente para vivir. Además, 
si venis con saber y astucia á penetrar en mi 
vida y saberla toda , no pongáis mas los pies 
en mi casa: madama, a mi no me gusta saber 
vidas agenas, ni mucho menos que sepan 
la mia. 

Madama Michelette conocía entonces que 
se había atrevido mucho, que habia cometido 
una barbaridad y empezaba á disculparse con 
la mayor candidez. 

—Ah! señora , usted perdone... no ha sido 
mi intención el ofenderla... pero mi pregunta 
es tan secilla! tan inocente!como habia de creer 
que os habia de incomodar... os juro por mi 
Almenor que no he tratado de agraviaros. 

Madama Clermont acojia estas disculpas, 
y se restablecia la paz entre las dos vecinas. 



—2ftí?— 
— Vamos , que hay? qué sabéis de nuevo? 

le preguntaba madama Bertrand con ironía 
cuando la encontraba. 

_ O h ! es una inugerque ha sufrido mucho. 
Y qué ha sufrido? 

—Son cosas muy reservadas, confiadas ba-
jo secreto. 

— Vos guardad un secreto? Ja'! já! já! y ma-
dama Bertrand se reia á mas no poder. Oh ve-
cina! mentis solemnemente, porque si supieseis 
lo mas mínimo de la casita aislada ya lo sabría 
todo el pueblo. 

— Pues , no lo dudéis, sé muchas cosas. 
En primer lugar que es viuda: luego que su 
marido era muy rico... 

—Muy rico!., bá! há! bá! y tenia ella que 
hacerlo todo antes, sin tener siquiera un man-
dadero. 

—Pues, hija mia , asi es. 
Y qué mas? 

—Qué mas?.. Oh! eso no puedo decirlo, 
escenas inuy desagradables... misterios profun-
dos , v tengo prometido el callarlos... 

- J á ! já! já! 
V madama Bertrand volvía á su risa sar-

dónica, hasta que aburría á madama Miche-
lette y le volvía esta las espaldas murmuraudo 
con despecho: 



—Y qué, si vos no visitáis como yo h ma-
dama Clermont! 

—Vaya una dicha por cierto! el visitar á 
una aventurera! sabe Dios quien sera'! no, hija 
mia , no le envidio á usted su suerte. 

La reunion de madama Michelette y de 
Mr. Pastoureau , no ofrecía , por cierto , dis-
tracción ni recreo á la joven Emelina, y mu-
cho mas cuando madama Clermont rehusaba 
ir á menudo en casa de la gorda mama , te-
miendo el encontrarse en ella á madama Ber-
trand y otras comadres por el mismo estilo. 

La invención tan laudable de haber esta-
blecido un camino de hierro desde Corbeil á 
Paris, habia en estremo cambiado la vida seden-
taria que antes se disfrutara: en efecto, ya se 
veia mas gente; sobre todo, caras nuevas; los 

' habitantes de Paris iban y venian amecudo á 
Corbeil; pues se habia hecho para pasar el ve-
rano un pueblecito de moda. En los bosqueci-
líos y vergeles que rodean la aldea, se ven ya 
damas elegantes de la Calzada d' Antin ; caba-
lleros petimetres del boulevard de los italianos, 
fumando susjlargos cigarros como si se hallasen 
en el peristilo de la opera, y casi la gente de 
mayor tono, los principales parisienses. 

Por último, el estudiante y la griseta, el 
comisionado y el tendero, el boticario de la 
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calle San-Denis y el rentero de la de Maraii, 
liacian también de vez en cuando sus escursio-
nes á París , gracias á esta invención casi má-
gica que se burla del tiempo y suprime las 
distancias. Invención sublime para los aman-
tes, que separados unos de otros treiuta o cua-
renta leguas , pueden mediante este proyecto 
darse pruebas de su amor cuantas veces se les 
antojen. Gloria eterna á los caminos de hierro! 
esclamemos con el coro de enamorados. 

La facilidad de ir y venir á Paris en un se-
gundo habia hecho que muchas casas de Cor-
beil antes olvidadas y desabitadas, se hallasen 
ahora honrosamente alquiladas y por el precio 
que sus amos querían. Entre estas habia una 
muy bonita, no muy distante de la que mada-
ma Clermont habitara, la cual hacia mucho 
tiempo estaba vacía por el precio tan dispa-
ratado que su amo quería por ella: pero al fin 
el corredor del desembarcadero encontró un 
buen vecino. 

Mr. Bouchonnier fue el que la tomó para 
su muger que según él, necesitaba respirar los 
aires libres del campo. 

No hay duda que la casa habitada por el 
primo de Isidoro era hermosa. Una primorosa 
verja de hierro conducia h un jardín espacioso 
perfectamente plantado, lleno de suntuosas ala-
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medas y tapizado por una arena finísima , so-
bresaliendo entre los demás árboles , unos so-
berbios limoneros y naranjos , cuya esquisita 
aroma tenia embalsamado aquel recinto. 

En el resto de la casa no faltaba nada. Sala 
de billar: sala de baños: biblioteca: salon de 
música , capaz para bailar también: nada se 
habia olvidado ; y el jardin lleno, como hemos 
dicho, de espesas sombras , tenia además su 
buen pabellón: su alberca: un puente: una gru-
ta y hasta un pequeño monte , en el cual su-
bía Bouchonnier todas las tardes despues de 
comer , subie'ndolo y bajándolo infinitas veces; 
pues le habían asegurado que este ejercicio ace-
leraba la digestion y que se disminuiría su bar-
rigón hasta el estremo. 

Ya veis , amigo lector , que esto es lo que 
se llama una verdadera casa de campo y que 
para disfrutar todos los placeres que ella pro-
porciona , es indispensable una pasión estre-
ñía por la campiña, y no bay duda que mada-
ma Bouchonnier hubiera gozado mas si no la 
mataran los celos por su marido. 

Lo que esá este, hace tiempo que lo cono-
cemos: veamos á su muger que tal es. 

Elmonda , hija de un comerciante muy 
rico', habia recibido una educación mas bri-
llante que sólida , cuando soltera era una mu-
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chacha de mucho talento y sabia infinidad de 
cosas; pero desde que se casó todo lo liabia 
olvidado. No tenia hijos, culpando en esto á 
su panzudo consorte: ignoraba completamente 
todo el menaje de una casa ; y no sabia como 
se entraba en una cocina , sin salir achichar-
rada hasta el cogote ; entretanto podia muy 
bien entretenerse en cultivar los talentos que 
en sus primeros años manifestara: pero Elr-
monda no quería cultivar nada , ni aun las 
mas simples flores ; Lien podían e'stas secaran 
por falta de un pueherete de agua , que á buen 
seguro que Elinonda las refrescase, y eso que 
era aficionada á ellas con estremo. 

No eran estas ocupaciones para madama 
Bouchonnier, y habia sido criada para hacer su 
voluntad ; y su voluntad dominante era no 
hacer nada... escepto su tocador. 

Oh! el tocador para Elmonda era la faena 
mas esencial ; asi esque era lo iinico que ha-
cia en el día. Por la mañana bajaba en blusa 
al jardín á pasearse y cojer flores. Despues se 
aviaba con otra blusa mas cerrada y tomaba 
el desayuno. En seguida k peinarse. Luego á 
mirar la atmósfera para por ella juzgar que 
vestido debia ponerse , pues tiene la mania de 
vestirse según la temperatura: y como esta es 
tan suceptible de variaciones , resulta que al 
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menor nublado , al mayor ó menor esceso de 
caloró fr ió , al mas ó menos ventarrón, tiene 
usted á Elmondita cambiándose de vestido. 

Pues prescindamos de la variación de la at-
mósfera y pasemos á la variación suya , natu-
ral de toda muger caprichosa. Asi es que 
para pasearse necesita otro vestido: si se espe-
ra algún convidado vuelta i mudar la decora-
ción: por ultimo, si á la tarde hay que bailar, 
i¡ saltar , ó ensayar una polka, otra mutacioa 
de escena. De manera , que estoy viendo que 
he mentido solemnemente, cuando dije que la 
señorita Elmonda no hacia nada , pues ya es 
chico tragin el estar todo el dia quitándose y 
poniéndose vestidos. 

Madama Bouchonnier, que tendrá ahora 
veinte y nueve años , tendría lo mas veinte y 
uno cuando tomó este nombre ; el apellido de 
su querido Tiburcio. Era sumamente hermo-
sa , aunque en el dia tampoco es maleja. Es 
una morena de ojos vivos y brillantes, una 
cara redonda y agradable. Madama Bouchon-
nier es una muger muy guapa , bien se le 
puede envidiar al marido la posesión de su es-
posa: pues es color-ylita , una boquita muy sa-
lada y una fisonomía muy espresiva; pero la in-
feliz no tenia ese arte instintivo que hace á 
otras estar bien con cualquiera cosa. Me parece 

T. I . — l o Biblioteca económica popular. 



inútil deciros que abundan mas de aquellasqoe 
de estas. 

Madama Bouchonnier tenia también un ca-
rácter igual y franco , era amiga de place-
res y distracciones , y como gustaba de ellas 
procuraba que en su casa también se encon-
trasen. Pero era celosa de su marido con estre-
mo. Nacian estos celos de amor d de capricho? 
Es imposible adivinarlo. Lo que si es positi-
vo que Elmonda , á pesar de su coquetismo y 
presunción , no tenia en su conducta la me-
nor cosa que pudiera reprochársele: y sin em-
bargo , sus ojos anunciaban pasiones vivas, y 
Mr. Bouchonnier estaba muy distraído para 
calmarlas... 

Los cinco meses del año que pasaba en 
Corbeil, se entretenía en adquirir noticias de 
quienes fueran las personas que la rodearan 
para entablar sus relaciones de amistad. Mas 
de una vez ha encontrado á madama Cler-
mont y a su hija. Elmono'a habia admirado á 
estas dos damas, porque la belleza de la una 
y la gentileza de la otra , no podia pasar desa-
percibidas , mucho menos á una joven cuya 
sola ocupacion era observ#r las fisonomías de 
cada cual. Las maneras finas y elegantes de 
madama Clermont cautivaron á primera vista 
á la joven Elmonda; acostumbrada esta a bri-
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llar por si sola , se sintió al instante subyuga-
da por la madre de Euielina, y conoeia perfec-
tamente que esta la aventajara en hermosura, 
DO obstante á pesar de esto sentía una violenta 
inclinación á entablar amistad con ella. 

Despues de baber pesado las razones que 
liabia en pro y en contra, y tomado los infor-
mes convenientes de quienes fueran sus veci-
Das , hizo el siguiente cálculo: 

rcSi como me parece , madama Clermont 
me sobrepuja en gracia y hermosura, también 
es muy cierto que yo la aventajo en alhajas y 
vestidos, y el gran mundo que todo lo juzga 
por la opulencia y brillantez no hay duda que 
á mi me dará la preferencia.» 

Que ta l , amiguito , calculan ó no las mu-
geres? En efecto, por lo que hace á madama 
Michelette y madama Bertrand no tuvo El-
monda que raciocinar nada. En una tertulia 
de tontos , un hombre de mediano talento no 
tiene necesidad de manifestarlo , sopeña de 
que ninguno conozca su verdadero me'rito. Asi 
la muger coqueta, desea mejor eucontrar mi-
radas que penetren su sentido, y elogios queli-
songeen su vanidad. 

Madama Bouchonnier hizo por fin su vi-
sita á las vecinas de la casa aislada; y donde 
creyera resaltar y deslumhrar por su elegancia 
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y finura , se vid enteramente dominada por el 
talento y las gracias de madama Clermont, y 
á pesar de esto comprendió perfectamente que 
Ja amistad de las dos jóvenes le era indispen-
sable. Madama Clermont y su hija eran dé 
aquellas personas que no podemos tratar sin 
quererlas de corazon. 

Como podéis figuraros no faltaria quien le 
refiriese á madama Bouchonnier todos los 
cuentos , chismes y enredos que de sus bellas 
vecinas se publicaran: pero Elmonda no era 
curiosa y por consiguiente no ponia atención 
en lo quecontáran demás estraordinariosobre 
la vida de la madre de Emelina ; asi es que no 
encontraba raro , por cierto , el que tan joven 
fuera viuda. Y con solo tratarla una vez , se 
conocia perfectamente la educación brillante 
que recibiera en su juventud. 

Sin embargo, hay un punto esencial so-
bre el cual madama Bouchonnier debe me-
ditar detenidamente. Madama Clermont es 
bastaute jdven y hermosa para seducir, y la jó-
ven Emelina se halla con la sangre hirviendo 
en las venas , edad propia para el amor. Era 
prudente pues que una muger tan celosa y con 
un marido tan enamorado , entablase relacio-
nes íntimas con unas mugeres tan bellas? 

Mas la virtud tiene una coraza tan instin-
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ti va que madama Bouchonnier se penetró al 
momento de que sobre este punto á sus veci-
nas no tenia que temer. Emelina había re-
cibido una educ&cion muy cristiana para que 
recibiera con buen agrado los galanteos de un 
hombre casado ; y por lo que hace á la madre 
se veia, k pesar de su belleza, un cierto rasgo 
de tristeza que no la dejarían , por cierto, lu-
gar para que su lastimado corazon se dedica-
se á chacotas y piropos. Y cual seria la cansa 
de este dolor? Elmonda pensó (tal ves acerta-
ra) que la causa de este dolor no seria otra si-
no un amor desgraciado , un amor mal cor-
respondido , una pasión mal satisfecha, causa 
linica por la cual está una muger siempre 
triste. 

Despues de bien pensado y calculado esto, 
madama Bouchonier instó á madama Cler-
mont y á su hija á que fueran i su casa. La 
madre de Emelina rehusó en un principio so 
pretesto de que no podia penetrar en el gran 
mundo , porque mil causas lo impidieran á 
cual mas poderosas: la bella Elmonda le con-
testó con la mayor amabilidad: 

—Ir á mi casa llamais ir al gran mundo, 
hija mia? Pues casi siempre estoy sola con mi 
doncella y mi costurera , y alguna vez que 
otra , aunque muy rara , con Mr. Pastoureau, 
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ese hombre singular digno de ser recibido 
en un convento de monjas... aunque salga 
enamorado de todo el monasterio , y con ma-
dama Michelette; una señora bastante sin-
gular, os puedo decir que no la conocía ni 
aun de vista , y no obstante esto se ha coloca-
do en mi casa sin decir oste ni moste. Antes 
iba una tal madama Bertrand ; pero, hija, la 
he echado á la calle , porque me dijeron que 
era una grau enredadora. He aquí toda mi ter-
tulia. Alguna vez que otra , suele mi mari-
do venir de París con algunos amigos , pero 
ya os figurareis quo serán gente escogida, pues 
nosotros no nos relacionamos asi como quiera, 
y sobretodo, sí cuando tengamos huespedes, 
allí por vuestras ideas, no quereis favorecernos, 
seguro esta' que yo os moleste ni os dé queja. 
En todo haréis vuestro gusto. 

La oferta de Elmonda era demasiado se-
ductora para rehusarla. Madama Clermont 
mira á su hija y los ojos de Emelina radian de 
alegría y brinca de contenta. La madre acepta 
pues, la proposicion de madama Bouchonnier. 

Cuando la tierna jóven penetró por aque-
llas deliciosas habitaciones , su corazon saltó 
de placer y un gozo inefable se pintó en sus 
facciones. No sucediera lo mismo con la ma-
dre. El jardín con sus bellas alamedas, los bos-
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quecillos embellecidos por la naturaleza, pu-
lida por el arte , y la suntuosa casa de mada-
ma Bouchonnier adornada con tanto gusto 
como elegancia , no hay duda que obraron un 
efecto terrible en su corazon, su frente se os-
cureció, una nube pasó por sus ojos divinos 
y se fijaron en el suelo. 

EÍxuonda que observara esta espresion de 
tristeza , la atribuyó h la envidia que tal vez 
aquella dama tuviera por su suerte. 

—Hola! ya la aventajo en algo, dijó pa-
ra si. 

Mas la tristeza de madama Clermont no 
dudara mas que un instante y disipárase como 
el humo y apareciendo en su rostro , como 
por encanto , una alegría radiante casi como 
la que su hija esperimentara. Loscumplidos de 
ordenanza fueron hechos con tal siceridad y 
dulzura , que madama Bouchonnier se con-
venciera perfectamente de que no era envidia, 
por cierto , lo que su vecina sintiera por ella. 
Por último, las relaciones mas estrechas, cuan-
to finísimas , se entablaron entre las dos veci-
nas hasta el estremo de no poder pasar un dia 
sin que se vieran. 

Cuando el panzudo Bouchonnier vió á 
madama Clermont y á su hija en su casa por 
la vez primera , dió una cabriola de alegría y 
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se meneo la panza cuatro veces creyendo se-
gura una buena caza: pero las esperanzas del 
tal Bouchonnier se desvanecieron terriblemen-
te, y su gozo pasó como una chispa eléctrica. 

A pesar de tener madama Clermont una 
espresion tan tierna y amorosa , tenia un aire 
tan altanero é imponente que desconcertaba al 
mas hábil seductor. Sin duda tomaría esta es-
presion alguna vez que Bouchonnier le diri-
jiera alguna galantería , y lo dejó con la patas 
como dos trancas: 

Le quedaba aon la jóven Emelina , pero 
la conciencia de Bouchonnier no era tan de-
pravada que intentara seducirá la misma vir-
tud personificada. Se puede divertir y gozar 
con las mugeres , pero se deben respetar los 
ángeles, y Emelina era un querube sobre la 
tierra. 

En cuanto á Mr. Pastoureau , despues de 
la llegada de madama Bouchonnier Á Corbeil 
y haberla visitado, estaba mas tonto que 
nunca. Era un hombre que cuantas veia tan-
tas le gustaban: bastase que fuera muger pa-
ra que él la encontrase eminentemente sublime. 

Seducido en un principio por la belleza de 
madama Clermont estaba con ella embobili-
cado: pero cuando vió i Emelina en su total 
desarroyo se inclinó por ella ; y ahora que 
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vefa í madama Bouchonnier , también muy 
linda, elegante y coquetamente vestida, se vol-
vió loco. El sensible Pastoureau se sentía tur-
bado y confuso ante las tres bellas damas, sus-
pirando á cada momento y poniendo los ojos 
en blanco , con lo cual se reian infinito El-
monda y Emelina. La primera porque com-
prendiera perfectamente la causa ; la segunda 
porque decía que Mr. Pastoureau parecía un 
conejo. 
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conversaciones. 

F 
ÜJKA un dia magnífico , serian poco mas de 
las doce y media de la maíiana, madama Cler-
mont y Emelina , cediendo á las repetidas sil-
plicas de madama Bouchonnier , se habian ido 
á casa de esta con sus labores. 

Las bellas damas estaban en un terrado 
bajo del jardin ; sitio deleitable y refrescado 
por una hermosa sombra que le proporciona-
ra una bella parra entretejida con madre-sel-
va; desde allí se descubriera la villa de Cham-
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prosay coronada de un sol radiante ; al pie de 
la cual se apercibiera el Sena, serpenteando en 
mil corrientes y acueductos y coronadas sus ori-
llas de verde yerba y olorosas flores. Luego, 
también veiase el embarcadero y la pequeña 
ensenada: por último , la vista de los caminos 
de hierro completaba el cuadro de tan her-
moso paisaje. 

Este era pues el sitio que madama Bou-
chonnier escojíera para sus labores. Emelina 
bordaba en tapicería , su madre en tul y El-
monda tejia cintas de seda , su^ pasión favori-
ta. Como todos los dias recibiera los periódi-
cos que se publicaran en Paris , entre ellos los 
de modas y teatros ; leia los artículos con-
cernientes á este género, despues contemplaba 
los figurines y se los enseñaba á sus amigos; 
y si alguna vez recibiera también obsequios de 
su esposo, como un elegante schal , un bonito 
sombrero , una primorosa cofia , &c. iba y se 
los ponia á Emelina para ver el efecto que 
causara y obligaba k la tierna jóven á que se 
mirase en el espejo con aquellos atavios que 
también le sentaran y embellecieran. 

Madama Clermont unas veces se reia y o-
tras le disgustaban aquellas locuras. 

—Vais á concluir por hacer á mi hija una 
coqueta , le decia. 
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— Y que le hace! despues de todo tiene que 

serlo: el coquetisino es un sentimiento instin-
tivo en la muger , y la que no es coqueta es 
porque na puede, porque será un camafeo 
consumado. Así como así, vendrá la vejez y... 
oh querida mia! me estremezco cuando lo 
pienso. 

_ N o es esa la ley común? O sino la muer-
te , no hay mas que esos dos estreñios. Cual 
Os parece mejor? 

—Que se yo que os diga , porque si la 
muerte es horrorosa, esto de que se nos ha 
de arrugar el pellejo, que nuestros cabellos 
han de emblanquecer, si antes no se caen, que 
nos tenemos de poner jorobadas... sin dien-
tes... sin formas... sino huesos y piltracas... 
Ufi que horror... olvidada de todo el mundo! 

—Eso lo pensáis ahora... mas envejecerei? 
sin sentirlo... y entonces seguro está que os 
desespereis... yo puedo aseguraros que es una 
cosa en la que menos pienso. 

—Toma!., ya lo creo!., envejecerse como 
vos, sin dejar de ser linda y parecer jdven... 

—Vecina , no le usurpemos á Mr. Pastou-
reau su piropo favorito. 

—Yo no digo mas de lo que siento: y sino 
preguntad á Emelina si teneis traza de ser su 
madre... os dirá que mas bien pareceis su her-
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mana... Juana... Juana, que hora es? 
— L a una acaba de dar , señora. Contestó 

la doncella acudiendo al llamamiento. 
— La una! murmuró Elmonda tirando con 

rábia las cintas que tenia en su mano. La una!., 
y el picaro sin venir todavía? 

_Por ventura, madama, aguardais á vues-
tro esposo? 

—Sí... es decir , él me lo ha prometido... 
bellaco... Vamos, qué es lo que hace en Pa-
ris?.. yo quiero que usted me lo diga. 

Probablemente estará en la bolsa... en 
algunos negocios urgentes... 

Pues! eso mismo es lo que é! me dice. 
Pero como hayer no vino en todo el dia , me 
parece que hoy debia haberlo hecho tempranir 
to. Para estos caballeros es muy cómodo el 
mandarnos al campo, para ellos estarse, yo se 
el porqué. Pero... valgame Dios!.. como á las 
dos no este aquí... tomo un coche de vapor y 
voy á Paris y... pobre Tiburcio como lo coja 
en algún gatuperio. 

— Pero , vecina , os atormentáis en vanó, 
no teneis motivos para pensar asi de vuestro 
esposo. Lo habéis esperimentado? 

—Oh! cuando una los pone en la prueba... 
entonces caen de cabeza. 

_Creedme , amiguita , los hombres se fas-
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tidian de tantas sospechas infundadas... y mu-
chas veces nosotras mismas tenemos la culpa 
de que ellos hagan loque no pensaran. Mien-
tras que no veamos en su conducta ninguna 
cosa alarmante, mientras que no nos falten 
en la obligación que se impusieron... no debe-
mos incomodarlos ni molestarlos. 

—Estoy admirada de oiros: para vos todos 
los hombres son unos angelitos. No hay duda 
que vuestro esposo estaría chochito con vos. 

Al nombre de su esposo, madama Clermont 
calló y madama Bouchonnier, viendo que 
aquella idea la entristecía , continuó: 

—Pues , hija mia , no puedo remediarlo, 
soy celosa , celosísima en estremo , y no creáis 
que sea porque lo adore, nada de eso , lo quie-
ro... regular. El que sea tan gordo me contra-
ria mucho, sobre todo su vientre; ya veis, un 
vientre tan enorme , es un inconveniente'po-
deroso... para muchas cosas. Pues bien , d i>e-
sar de todo , si lo viera con otra muger lo ma-
taba... no , a' ella la mataba... que digo! á los 
dos los mataba... 

—Mama', tiene una muger derecho para 
matar á su marido, cuando este le es infiel? 
preguntó Emelina con la inocencia de un ni-
ño de cuatro años. 

— N o , hija mia , lo que dice esta señora 
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es una broma. No seria capaz ni aun de re-
prender k su marido, sino con agrado, con 
buen modo... 

—Alt! sí, por cierto ; eso es lo que qui-
sieran los inuy pillos, que lo trataran con 
dulzura: oh! entonces quien los aguantaba? 
nada . duro con ellos , duro , sino se estien-
den que es un primor. 

IS La llegada de madama Michelette inter-
rumpió la conversación, en prtí y en contra, de 
los casados. 

— Buenos dias , seíloras; oh! cuanto me 
alegro de veros reunidas!.. Acabo , en este mo-
mento, de recibir noticias de Almenor... de 
mi hijo... Oh! estoy tan contenta!.. Creereis 
que está en Reims y yo lo hacia en Inglater-
ra?.. Ah! zalamero! me escribe una carta, va-
ya una carta! encantadora, sublime... como 
todas... luego me manda k decir que me en-
viará un buen regalo... Quieren ustedes que 
les lea la carta de mi hijo? con eso juzgareis 
de su estilo y vereis si son ó no justas las ala-
banzas que le prodigo. 

Sin aguardar respuesta , madama Miche-
lette se instala en un camapé del jardin, saca 
sus gafas , se las pone y empieza k leer la ori-
ginal carta , interrumpida con mil reflecsio-
nes á cual mas insulsas. 



—2 f t í ?— 

Reims &c., &c., &c. , 

"•Mi querida mamá , me alegraré que al 
recibo de esta , se halle nsted con la mas cabal 
salud que yo para mí deseo. (Oh! como me 
ama! como se interesa por mí. Ya veis , se-
ñoras, que un niiío de treinta anos, interesarse 
tanto por su madre, es un fenómeno. Es 
verdad que lo he criado yo misma en mis pe-
chos y esto influye mucho.)... El dedo marga-
rito me anuncia que seguís tan redonda como 
una manzana , y tan fresca como los ostiones 
que comí hayer: (Oh! que chistoso! me com, 
para con los ostiones! jamás su padre me echó 
un requiebro tan salado.)... i propósito , os 
voy á remitir un canasto con treinta botellas 
delIvinito que á usted le gusta: (Sí , es ver, 
dad, el Champaña; oh! me pirro por el.)., es-
to no os costará mas que el porte , pues el vi-
no ya está pagado. (Treinta botellas de cham-
paña!.. oh! buen regalo por cierto!., y á mí 
que me gusta tanto.)... Mamá, he tenido una 
urgencia precisa y... el veinte del corriente pa-
gareis, bajo mi recibo , novecientos francos-
de io contrario me veo comprometido. (Nove-
cientos francos!., siempre con urgencias!., pe-
ro el veinte es pasado mañana!., ya! pero se 
muestra generoso y es preciso no disgustarlo, 
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pobrecillo! sabe Dios en el aprieto que se ve-
ría!)... Un dia de estos voy á veros con mi ami-
go Saucissard , un guapo joven que lia recor-
rido las cuatro partes del mundo. (Oh! sera 
un sábio. Un hombre que viaja tanto! no pue-
de menos de se'r , su amistad , sino muy reco-
mendable.)... A Dios , mamá mia! hasta este 
momento vuestro hijo os ofrece un gran abra-
zo , y mi amigo un fuerte apretón de mano: 
(Oh! ese Saucissard es sumamente fino , ya es-
toy deseando el conocerlo.)... pasaremos quin-
ce dias á vuestro lado, para lo cual vamos 
prevenidos de buenas palancas: (Palancas!!! ah! 
si, ya caigo, eso es sin duda esos cigarros gran-
des que fuman los elegantones.)... una palanca 
y una buena copa de ponche á vuestra salud. 
Vuestro hijo querido— 

ÍÍALMENOR.» 

Si. y tan querido como es , continuó 
madama Michelette quitándose las gafas y mi-
rando á las señoras. Que os parece el estilo de 
mi niño? Un estilo sublime, de un gran hom-
bre. Es verdad? 

Nadie le contestó, pero la buena mamá 
no reparó en esta circunstancia , la creyó mo-
tivada por la admiración que el talento de su 
hijo les causara. 

x . i . — 1 G B i b l i o t e c a e c o n ó m i c a p o p u l a r . 
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- P e r o qué es esto? Una posdata.'!! es-

clamo madama Michelette reparando deteni-
damente la carta. Pues yo no Ja habia visto. 
Que me d.ra? nuevos piropos y Ealamerias: ah! 
que salado es. 

La buena mamá volvió á 'ponerse las ga-
tas y empezó á leer de nuevo. 

ocPosdata En este momento,querida ma-
má , me analta una prudente refacción y es 
que el Champaña es demasiado fuerte é irri-
tante; en su lugar os enviaré vino de cidra 
es mas tonico... mas fresco... por fin , os sen-
tara mejor.» 

Madama Michelctte concluyó la posdata 
cen voz tan decaída que casi era ininteligible 
Hizo una terrible mueca , doblóla carta con 
despecho la guardó y al quitarse las g a f a s 

con aquel frenesí se trajo nna porción de ca-
bellos enredados. Las bellas damas no pudie-
ron menos de reirse. 

Amiguita,.vuestro hijo os coida mu-
cho , le dijo madama Bouchonnier sonrién-
dose: el cidra no ataca Jos nervios como el 
Champaña. 

- L o creeis asi? pues y 0 p r e f e r i r i a o r 

el Champaua. Y madama Michelette, para 
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cortar la conversación , continuo: Yo crcia en-
contrar aquí á Mr. Bouchonnier... no vendrá 
hoy?., ayer no vino?.. 

- H o y lo espero sin falta, replicó Elmon-
da con marcada impaciencia. 

Habra maridos mas originales! dejan á 
sus mugeres en el campo para ellos divertirse 
á sus anchas en Paris... No digo yo esto por 

» Mr. Bouchonnier; Dios me perdone... pero 
los maridos, buenas piezas salen algunos de 
ellos... que ganado tan malo!.. Cuidado , ma-
dama Clermont , cuando volváis á casaros te-
ned cuiJado con el que escojáis... Qué tendrá 
eso de particular? sois bastante joven aun y 
hermosa. Pues, os lo repito , tened mucho 
cuidado, ecsaminarlo , esperimentarlo muchas 
veces , de lo contrario... 

Madama Clermont, k quien esta conver-
sación chocaba en estremo , la interrumpió á 

v todo trance. 
—.Mirad el convoy del camino de hierro, 

Mr. Bouchonnier tal vez venga en él , dijo 
con bastante impaciencia. 

Elmonda miró hácia el convoy que se ade-
lantaba con la rapidez de una flecha , lo ecsa-
minó detenidamente y contestó al cabo de un 
momento: 

No , no viene en ese. 
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- Y como podéis saberlo, bella vecina? 
me parece imposible , desde tan lejos , distin-
guir a los pasageros... 

- P u e s es bien fácil. Cuando Tiburcio vie-
ne , me hace senas con el pañuelo y | 0 conoz-
co perfectamente. 

* r , V ^ t r ° , n 8 r Í d o 0 6 h a c e « " a s con el pa-
ñuelo.' Oh! como me recuerda eso á Mr M i -
chelette! si, lo mismo, cuando yo estaba aguar-
dándolo en Ja boca-calle , apenas me divisaba 
blandía su bastón por el aire como un tam-

D r r a g 7 y 0 r y " P l C a r " ! 8 C a b a L a d e d e Í a r á l a 

- C o m o ála Draga? preguntó Elmonda ad-
mirada. 

- A y Dios mió! su querida... s) , s eñ0ras 
m a s nu esposo tenia su querida, la obse-
quiaba , la llevaba en coche . mientras que á 
mí me ensenaba el bastón , p o r el aire , para 
darme a entender que me lo rompería en las 
costillas como Je dijera lo mas mínimo. 

— Ah! pasaríais una vida muy trine' 
Que quereis!.. siquier» p o f q U e hu'biera 

p a z , tema que cerrar Jos ojos y aguantarme: 

IZtri , 0 n S Í e m p r C a r m a b a Pe'oteras 
al tiempo de acostarnos: estratagema que I » . 



—2ftí?— 

— M e p a r e c e , s e ñ o r a , q u e no está bien 

refiráis esos pormenores de la vida domestica, 

delante de esta joven i n o c e n t e ; dijo madama 

Clermont despechada. 

— P e r o , querida , de q u e quereis que u n a 

hable á no ser de su marido? q u é cosa mas na-

tural? Verdad es q u e no todas dicen lo m i s m o 

y no aguantan la mas insignificante pregunta 

sobre sus esposos... pero ellas tendrán sus cau-

sas ; y o como no tengo n ingún misterio q u e 

ocultar , por eso hablo de é l ; y ya que mi es-

poso ha muerto es cuando le hago just ic ia . . . 

era u n escelente h o m b r e . . . sobre todo m u y 

afanoso. . . de m u c h o i n g t n i o . . . ahora, era m u y 

enamorado ; pero eso todos los hombres lo 

son. N o digo y o esto por M r . Bouchonnier , 

Dios me perdone! ni aun lo habia imaginado. 

— A h ! allí viene nuestro fiel vecino , escla-

m ó madama Bouchonnier . 

— M e alegro, m u r m u r ó madama Clermont . 

E n e f e c t o , M r . Pastoureau se dirijía hacia 

la casa de Elmonda con paso igual y a c o m p a -

sado. 

El deseado vecino l levaba un pantalón 

b l a n c o , un tuy de dril oscuro y un sombrero 

de paja: vestido verdadero de un colono ó de 

u n jardinero. 

— V e d ahí un novio á pedir de boca , d i jo 



—2ftí?— 

la gorda mamá al ver á Pastoureau que se acer-
caba. h. m, Almenor fuera hembra, uo tendría 
y o reparo ninguno en que eon ella se d e s a -
sara : y a veis , es un escelente partido , cinco 
y fr3nC0S de será su ,nuge; fclfc 

L u e g o tiene un aire tan dulce ese M r Pastoul 

¡TZÍ ' F ' T P A R E C C Q U C 5 6 Í N D I N A ™ C T " > 

el dulce de^Ia bója. ' C ° n K ° c o m e r e u l o s pronto 

- T e n g a usted , serlora , Ja bondad de no 
proyectar mas maridos para mi hija , os l o s u -
phc0i quiere ella mucho á su madre P 'a r a aban-
donarla tan pronto. Es verdad, hija m i a ' 

f s r , ~ l ' ¡ 7 ° n o ^ abandonaré nunca, 
esclamó la bella joven levantándose y corrien-

o7e:e U \ l " r ; Y S O L r e t o d ° ' - U ^ menos 
por ese M r . Pastoureau que tienecara deconejo. 

- E s t a madama Clermont es original, tam-
poco q u i e r e que se le hable á su hija de'casa-
miento a no ser que prefiera el que s e q u e d e 

para vestir santos! m u r m u r ó la gorda mamá 
al oído de madama Bouchonnier 

En este momento entró Mr. Pastoureau 
Amabil ís imas señoras, d i j o , t e n ™ el 

g r a , ° ' Í n f c f a b l e P h c " d e P - e r m e 

Despues de dirijir este saludo , para él su-

mamente galante , lanzó una ojeada á la roa-



d r e , otra á la hija y otra á madama B o u -

chonnier , acompañadas de gestos y contorsio-

nes. N o se le escapara , por cierto , esta pan-

tomima á madama Michelette y picada por 

q u e para ella no habia habido también ojea-

das y suspiros , trató de interrumpir aquella 

especie de moneo. 

_ M r . Pastoureau , dijo , acabo de recibir 

carta de mi hijo y ine dice vk á venir <nuy 

pronto. . . oh! y a vereis , amigo inio , ya vereis 

u n jóven fino y elegante , buen mozo y de ta-

lento; vereis a un jóven hacer conquistas á mi-

llares. 

M r . Pastoureau inclinó la cabeza en señal de 

asentimiento: despues se diri j ió á observar las 

labores de las bellas señoras acompañando a -

quel ecsáinen con las alabanzas y te'rminos mas 

pomposos. 

—Qufe noticias corren h o y por C o r b e i l , 

M r . Pastoureau? preguntó madama B o u c h o n -

nier. 

_ N i n g u n a s que y o sepa.. . A h ! s í , en to-

da la villa no se habla de otra cosa mas q u e 

de la finura y elegancia de vuestro vestido de 

ayer. . . todos dicen que estabais hechicera. 

— M i vestido de ayer! . , no me acuer-

do. . . A h ! si, aquel de linó b h n c o y violeta; no 

puede ser mas sencillo: es verdad Einelina-' 
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— S / , pero es m u y lindo. 

- M i hijo vá á venir con un amigo suvn 

S R S S I S S - W 

j a veis eme el cidra . - regreso.<. 
^uc ci ciara con castañas es un hnra 

Í ^ r r . t ^ a 0 . ^ ' 0 a ' , o r ® no es 

á I a M e r ; r P r , 0 U r e a U n ° d e s P M 'os labios: oyí, 

r " , n i r a d o Íargí^tiempo Entonces 

coje una silla y sife„,ase aJ JacJo 5 , n ' ° n c e s 

haciendo esta íeflecsion: 
<v£s guapa... guapísima aunque no tan 

Jdven como las otras... y o siento una cierta 
cosa cuando la miro ; luego estoy de ella v e r ! 
daderamente enamorado.» 

f l j Especie de torta hecha con harin» , . „ „ 

NUS y m a n * ™ » u y cocida y eosc-orrúda ' 
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Este señor , como hemos dicho , fluctua-

ba siempre en la incert idumbre de no saber k 

p u n t o fijo de cual era de la que estaba e n a m o -

rado ; pero dispuesto también á tomar en su 

favor la menor mirada la palabra mas m í n i -

m o y ha entregar su corazon á' aquella q u e 

parecia mas dispuesta á oír sus suspiros ; asf 

c o m o la flor mas endeble , ceda al impulso 

del viento. 

— M e parece q u e hay ya algunos dias q u e 

no paseais por la floresta, dijole k la madre de 

Emel ina contemplando su bordado y suspi-

rando á cada instante. 

— SI, m u y cierto , contestó Emel ina, hace 

cuatro dias q u e no vamos por al lá . . . p r e g u n -

tarle á mamá la causa. . . T e acuerdas m a m á , 

del encuentro q u e t u b i m o s á la entrada de la 

vereda cerca de la gruta? 

— A h ! s i , di jo la m a m á sonriéndose: t u -

vimos un miedo terrible. . . era ya m u y tarde. . . 

y aunque hacia una bril lante noche de l u n a . . . 

— M i e d o ! y por qué? preguntó E l m o n d a . 

_ Y por qué? di jo por su parte la c o m a -

dre Michelette poniendo tanta oreja. 

— N a d a . . . F u é una niñería por nuestra 

parte. . . porque el hombre no nos habló pa-

labra. 

— A l l ! un hombre!! 
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— S i , volvíamos de nuestro paseo cotidia-
no ; ya d i g o , la luna iluminaba la campiña 
que parecía el medio dia.. . Cuando de repente 
esta (senalando á Emelina) se para y me coie 
fuertemente el brazo señalándome á un h o m -
bre sentado sobre la yerba, con los brazos cru-
zados, la cara alzada hacia el bello cielo, tacho 
nado de estrellas y contemplando al astro de la 
noche; por un movimiento espontáneo páreme 
y o también á ecsaminar al singular personaje, 
para m. totalmente desconocido y q , l e sin duda 
alguna era estrangero. Este minucioso ecsámen 

no nos tranquilizó por cierto; todolo contrario, 

nos alarmo mucho m a s ; pues el individuo te-
nia una facha tan siniestra , incapaz de ins-
pirar la menor confianza: figúrense ustedes, un 
h o m b r e n, joven ni viejo. . . por consiguiente 
es imposible marcarle la e d a d ; mucho mas 
cuando tiene el rostro cubierto con nna espesa 
barba que le llega al pecho, y un enorme som-
brero como el que usan los carreteros aue 

lo cubre hasta las narices. En cuanto al ves-
tido era mucho mas visionario. Un gran pa-
leto blancuzco que lo cubriera en m u y mal 
estado , con inmensa falta de botones y rotos 
por los codos . demostrara , á primera vista 
que su poseedor ó hacia mucho tiempo ,,ue 
lo tubiera ó lo habia comprado en un barati-
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lio: uñase á esto unos pantalones harapientos, 

y unos zapatos destrozaJísiinos ; y vereis si la 

presencia del tal seííor , era 6 no alarmante. 

— O h ! muchísimo , esclamd Elmonda , ese 

era sin duda algún vagamundo ó algún mal 

hechor . . . Continuad , mi querida. 

_ N o sabíamos que hacer , Emelina t e m -

blaba como una azogada y era indispensable 

el pasar por su lado para entrar en el pueblo. 

C o m o he dicho, estaba todo embebido en con-

templar el astro bri l lante, y sumido en la mas 

profunda meditación. Asi es que , confiado en 

aquella especie de arrobamiento que lo sobreco-

jiera, le dije a mi niiia: « A n d a , q u o ese h o m b r e 

no nos dirá nada.» Y cuando ya esta'bamos cer-

ca, levántase aquel hombre , coje un bastón que 

tenia á su lado, un bastón que parecía una tran-

ca , ,y se dirige hácia nosotros. 

— U f ! que horror! gritaron todos. 

— P e r o nada , señores , pasó con la m a y o r 

tranquilidad y no nos di jo ni lo mas mínimo: 

poco despues volvimos la cara y y a . . . habia 

desaparecido completamente. He aquí toda 

nuestra aventura , que si bien no concluyó 

tan mal como á primera vista j u z g a r a , no por 

eso dejamos de esperimentar un susto muy bue-

no ; por lo cual hemos jurado, Emelina y y o , 

<le no volver á pasearnos tau tarde por la flo-

resta. 
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— Y haréis perfectamente , querida mia . . . 

un h o m b r e tan mal vestido. . . mirando ]B l u -
n a . . . y con un bastón tan g o r d o . . . O h eso' es 
terrible! 

— E s e será sin duda a lgún capitán de b a n -

doleros , d i jo la comadre Michelet te ; ah! si 

n u h i j o hubiera ido con vosotras. . . á él q u e le 

gusta echarla de guapo. . . q u e es capaz de ava-

sallar u n a patrul la de gendarmes y l idiar u n 

t o r o \ a d i g o , vea u s t e d , mi h i j o es u n 

h o m b r e con el cual se puede salir á paseo s io 

t e m o r de encuentros funestos. . . asi es q u e es-

t o y orgul losa c u a n d o me l leva del brazo . , y 

el p i c a r o n z u e l o s iempre se evade de ello. 

- S e ñ o r a s , i n t e r r u m p i d M r . Pastoureau 

m e parece q u e conozco y o al indiv iduo q u e os 

ha a m e d r e n t a d o . . . á lo menos la filiación q u e 

acabais de hacer es justamente igual á la de 

un personaje q u e me encuentro m u c h o s dias. . . 

n o , señoras , es una equivocación , quise d e -

cir m u c h a s noches. C u a n d o h a y noches claras 

de luna , soy apasionado á pasearme solo, por 

q u e entonces se me agolpan unos pensamien-

tos tan tiernos. . . tan melancólicos. . . y si m i 

i m a g i n a c i ó n se halla herida con , l g u n g r a -

to o b j e t o . . . entonces se presenta i mi vista y 

u n recuerdo dulce . . . u n . . . u n . . . a y ! 

M r . Pastoureau dió un p r o f u n d o suspiro, 
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y según iba hablando estendia las piernas y los 

brazos hasta q u e se despatarranó en el si l lón. 

_ M e parece q u e M r . Postoureau se cree 

en este momento en la floresta tendido a la 

larga , dijo E lmonda al oido de Emel ina ; es 

preciso que lo saquemos de ese letargo tan f u -

nesto para el. 

Y la joven esposa , diri j iéndose í su vec i -

n o , añadid con sonrisa: 

— J a m á s liemos dudado de q u e vuestra ima-

ginación abundara en recuerdos tan agrada-

bles ; pero desearíamos saber lo que concierne 

acerca del personaje tan singular que . . . 

— A h ! s í , es m u y justo , me liabia dis-

traído completamente , respondió Pastoureau 

reprimiendo un profundo suspiro. Os decía, 

poco ha , que todas las noches q u e me he pa-

seado por la floresta i n m e d i a t a , á la claridad 

de la luna , he notado sentado en un banco 

^ de cesped á un hombre tal como el que m a -

dama Clermont acaba de pintar. Y o lo s u p o n -

go de cuarenta y c inco á cuarenta y ocho años, 

con un bastón gordo y nudoso , enlazado con 

sus piernas , la barba apoyada en las manos y 

en esta posicion contemplando á la luna. 

— O h ! s i , justamente es el mismo , escla-

m ó Emel ina . 

_ Y o no hice reparo en un principio; pe-
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ro noté q u e se levanto y dirigiéndose á un ce-
rezo cargado de fruto , incl inó con su bastón 
una rama y e m p e z ó á comer cerezas con tanto 
a p l o m o y seguridad , c o m o si él fuera el d u e -
ño de la floresta. La verdad , aquella acción 
me disgustó m u c h o y no pude menos de de-
cirle: 

- M e parece , caballero , q u e no está bien 
el ser tan descarado. 

A estas palabras vuelve el indiv iduo y me 
lanza una mirada f u l m i n a n t e , pero sin dejar 
de comer cerezas y me contesta con un tono 
un poco insolente: 

— E s de usted este cerezo? 

— N o , seiíor. 

— i entonces por q u é os metéis en lo q u e 
no os va ni os viene? 

- P o r q u e es mi deber defender lo de otro 

asi como no quiero que me roben lo mió. 

— Y tal vez porque yo coma dos ó tres l i-

brasde cerezasde las abundantes que este árbol 

tiene , falte por eso á los deberes de la socie-

dad. . . es un cr imen que el hombre se p r o p o r -

cione lo necesario. A d e m á s , todos los dias los 

cuervos y aves de rapiña , hacen lo mismo q u e 

y o y no por eso se les molesta é inquieta . Y 

sobre todo, seguid vuestro camino y no os mez-

cléis en asuntos ajenos , porque se y o aplicar 
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una buena medicina para los importunos. 
Y diciendo e s t o , el misterioso personaje, 

blandió SÜ terrible bastón como quien dice; 

Kay de tí:r> ya veis, señoras, que no era razo-

nable el que me pusiera á dimes y diretes con 

aquel i n c ó g n i t o , y aunque y o no sea ningún 

cobarde, sin embargo; no puedo menos de c o n -

f e s a r l o , su enarbolado bastón causo un efecto 

poderoso en mi físico , ya veis que hubiera si-

do una broma que el tal Sanson me hubiese me-

dido las costillas. 

—Hiciste is p e r f e c t a m e n t e , d i jo madama 

Bouchonnier . 

— A d e m a s , añadid la gorda mamá , p r o -

bablemente tendría otras armas, de lo contrario 

no se hubiera a t r e v i d o , tan descaradamente, 

á robar las cerezas: he oido decir que esas g e n -

tes suelen ocultar ciertos puñales y . . . oh! q u e 

miedo! tener en nuestras cercanías a ese h o m -

bre!. . A lo m e n o s , si mi A l m e n o r estuviese 

con nosotros , entonces no habia que temer. 

— P u e s á la mañana siguiente, continuó M r . 

Pastoureau , h a l l á n d o m e , casualmente , en la 

plaza donde enganchan las góndolas que van 

basta Fontainebleau , un pasagero contándole 

y o el lance del dia anterior: ccPardiez! me dijo, 

ya conozco á vuestro hombre. . . La cabaña de 

K o b e r d i n le sirve de guarida. . . y a sabéis don-
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de esta s i tuada, en las a fueras; poco á poco, 
cuando digo que la cabana le s ir te de g L t 
da , me remito solo al dia , p o r q U e J j 
rareis que el tal individuo a dado en la ma* 

" J d f ' " ¡ C e r l d i a á , a ^ c h e • ved aquí porqué 
cuando el sol empieza á despuntar sus rayos 
cuando este astro benéfico biene i i n u „ d a r 
nuestro, montes y valles, el personaje misterio-
so, bul le y se oculta en su guarida, la noche es 
para él el tiempo mas precioso , y l a luna es 
su sol: esta es a razón porque Roberdin y sus 
camaradas no lo conocen sino por EL AMANTE 
DE LA L V T ) A . L o cierto es, que su vida positiva 
es un profundo misterio. Es un hombre suma-
mente compasivo y va leroso, prueba de ello 
q u e , noches pasada por una funesta casuali-
dad habiandose prendido fuego á lo cabana 
de Roberdin, y en la cual hubiera sido victima 
de una muerte prematura , corrió á ella , sacó 
en brazos al dueño que se hallara sumido en 
un profundo sueño, y corriendo despues á una 
laguna i n m e d i a t a , para proveerse del a e u a 
necesaria impidió que el incendio no se pro-
pagase. En recompensa , de una acción tan 
heroica Roberdin le ha ofrecido su casa y un 
pedazo de pan. Bien conoceréis lo supersticio-
sa que es la jente campesina ; asi e s q u e s u s 

paseos solitarios y nocturnos , sus miradas con 
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tinuas y sombrías , son respetadas con un ter-

ror y recojimiento rel igioso.» Ved a q u í , seño-

ras, todo lo que sé con respecto á ese misterioso 

personaje que apellidan el A m a n t e de la l u n a . 

._E1 Aiuante de la luna! esclamó m a d a m a 

Bouchonnier , que nombre tan feo! 

— P e r o al fin, preguntó madama C l e r m o n t , 

q u e habia escuchado con sumo interés la nar-

V ración de M r . Pastoureau , se le conoce á ese 

h o m b r e algunos cr ímenes. . . a lgunos robos?.. 

Solamente los frutos y legumbres. 

L o suficiente , esclamó la comadre M i -

clielette , no por eso deja de ser un ladrón. . . 

Quien sabe!., tal vez sea un p r ó f u g o de gale-

ras. . . C u a n d o coje con tanto descaro las cere-

z a s , también cojerá los melocotones. . . Y o es-

cribiré á A l m e n o r para que cuanto antes se 

venga con su amigo y verán ustedes como dan 

caza al A m a n t e de la luna l lena.. . V a y a q u e es 

v, una indecencia el tal apodo. 

E n este momento llegaba de Paris un c o n -

v o y del camino de hierro. Emelina que l o no-

tara hizoselo presente á madama Bouchonnier . 

Esta , despues de haberlo ecsaminado, esclama 

con una radiante alegría: 

Ahora si q u e está ahí mi esposo. N o ven 

ustedes aquel pañuelo q u e se m u e v e sin cesar? 

T. I.—17 Biblioteca económica popular. 
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lo. 

" ' f f r t r f n . 

I» 
I ocos momentos despues se descubrieron dos 
señores por la b o c a - c a l l e , con dirección a 
la casa. 

- A h í viene M r B o u c h o n n i e r , esclamó 
E m e l i n a , con otro caballero. 

- S í m u r m u r ó E l m o n d a , a lguno de esos 

entes f a s t u o s o s q u e no buscan mas que retí 

n.ones para entremeterse, y luego murmurar-

personas tan^ imbéci les que „ 0 tienen reparó 

en decir a una misma: « Y o creia q U e esto 
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fuera otra cosa ; el jardín bien sencillo es 

por cierto: olí! si y o tuviera esta casa la habia 

de poner que no la habíais de conocer.» Y 

otras inil rosas por ese es t i lo , que era menes-

ter responderle: «Pues , amigo mió , y o pongo 

la casa como me dá gana y no al gusto de n a -

die .» O h ! esas personas me revientan , las o -

dio . . . pero me parece q u e conozco a' la perso-

na q u e acompaña á T i b u r c i o . . . s i . . . s i , él es, 

n o hay duda ; es mi pr imo Isidoro M a r c e l a y . 

Y diciendo Elmonda estas p a l a b r a s , con 

u n a alegría inespl icable , cojió su pañuelo y 

e m p e z ó á s a l u d a r á los que 6e aprocsimaban. 

M r . Pastoureau volv ió la cara también, á 

v e r si el primo seria un inconveniente podero-

so para proseguir en sus suspiros y contor-

ciones. 

— T e n e í s visita y me retiro , d i jo m a d a m a 

C l e r m o n i . 

— Q u é disparate! IJamais visita á un p r i -

m o de confianza? N o lo creáis. Ya tereis un 

jóven g u a p o , amable , finísimo y de m u c h o 

talento. Vereis como os gusta. A d e m á s , si os 

fuerais , mi marido se incomodaría m u c h o ; 

porque de hecho le habrá hablado de sus l in-

das vecinas. P o r otra parte , me habéis pro-

met ido pasar toda la mañana y no debeis fa l -

tar á vuestra palabra. 
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— P e r o si. . . 

— N o hablemos mas de eso. 

t„n Hü<l0S. f a x r D d e S e a n d ° d C V " a I Prin.0 
r decantado. N o tardaran ni un segundo en 

l legar los deseados B o u c h o n n i e r e Isidoro 

f o e r f e , a W o ° C O r r e á S a " 0 « e r * h d * 
- B u e n o s dias, morena. . . te presento á Isi-

dorito , elI p i c a r i l l o , q u e siempre nos estaba 
prometiendo venir y nunca l legaba la hora . . . 
Señoras , a los pies de ustedes... servidor, a m i -
g o Pastoureau. 

E l vecino apretó la mano de B o u c h o n n i e r 

aparentando una satisfacción completa ; mas, 

sin e m b a r g o , su corazon estaba m u y i n q u i e l 

to , porque veia q u e el p r i m o era s u m a m e n t e 

P o r lo q u e respecta á madama M i c h e l e t t e 
c u a n d o vio al joven Isidoro , dijo para si-

, ° e f e o t ( N es buen m o z o , alto y d e l -
gado. . . mi A l menor es mas bajo y g o r d i t o . , . 
prefiero i mi A l m e n o r . » 

Isidoro , por su parte , también ha abra-

z a d o a su prima y saludado á las damas , con 

una gallardía inesplicable. Despues fija la v i s -

ta en el jardin y en el hermoso paisage n u e 

se le presenta, y 1 0 encuentra sumamente h e r -
moso. 



— Olí! ya vereis , querido primo , 1 c dijo 

E l m o n d a , mi jardín es m u y lindo , los con-

tornos también lo son ; vereis como no os fas-

tidiáis. 

— Q u i e n puede fastidiarse aquí? eso seria 

imposible. 

— Y td , T i b u r c i o , por que no viuistes 

ayer?.. 

B o u c h o n n i e r , por toda respuesta , saca un 

papelón del bolsil lo y se lo echó á E l m o n d a 

en las faldas. 

T o m a , gloria ; ahí tienes almendras, ca-

r a m e l o s , canelones , pastillas de esencias y f re-

sas enconfitadas. Y a vera's , td no has comido 

nunca las fresas a s i , eh? pues te vas h c h u p a r 

los dedos. 

M u c h a s gracias , señor mío: pero no d i -

ces por q u é no vinistes ayer? 

Los negocios , vida mía ; asuntos indis-

pensables, y luego este diablo de Isidoro, e m -

peñado en q u e lo habia de acompañar á comer , 

al teatro , a l . . . 

— D e veras , Marce lay? 

E s m u y cierto , querida prima. 

— Y a ! se habrán puesto ustedes de acuer-

do. . . ah! buenas piezas sois todos vosotros! 

Es verdad! siempre me decía lo mismo 

M r . Michelette , dijo la gorda mamá sonríen-
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OI.M y . S Í n ! m h a r g ° ' c a m e , 8 b « 1 la Draga . 
Obi l o . hombres son unos mdnstruos! pero nó 
lo digo por vos , vecino. V 

- P u e s , señor, voy á ponerme la blusa-
quieres td una , Isidoro? mira que l a s t e n ™ 
de prevención, de todos tamaños y hechuras.8? 

r o p a ~ h Q e S 0 ' " " " ^ 

y c o 7 o í e " ' D b r e í O S , Í d e ' n ' ( l e t 0 d 0 8 t a m a ' 1 o s 

- P u e s bien, si mi prima me lo permite..! 
- t » , hijo mió , en el campo no se usan 

cumplimientos: aqui esta' uno á sus ancha J 
. como mejor le guste. Y 

— V a m o s , anda , Isidoro: vecino Pastou-
reau , venga usted c o n nosotros , echaremos 
una partida de villar.. . veremos si 'os desquitáis 
hoy del julepe que os di el otro dia.. . O h ' v a ! 
hentemente no disteis golpe en bola' 

No t e m a , p 0 r c i e r t o , M r . Pastoureau 
muchas ganas de abandonar á Jas bellas da 

Z a T * t i m Í e n d ° q U C R ° U c h 0 " n i " estu-~ 
viera d e e celoso , no quiso rehusar ti ofreci-
miento y Jo siguió á Ja sala de villar 

- d arnos que os parece mi primo? pre-
gunto Elmonda asi que Jos tres hubieron d e l 
aparecido. 

- M e parece bien: por ahora no puedo 
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juzgar de su talento y carácter , pero lo crea 
sumamente franco y decidido. 

Ay! no hay que fiar en las apariencias, 
murmuró la comadreja Michelette , ellas en-
gañan a cada instante... y bajo una espléndida 
franqueza ocultan ias mas veces pasiones muy 
siniestras... Nodigoyo esto por vuestro primo. 
Dios me libre!.. 

Yo opino lo contrario que vos, conti-
nuó madama Clermont: es imposible estudiar 
mucho tiempo las fisonomías, sin descubrir, 
muy pronto , el verdadero sentido del corazon; 
el disimulo no puede ser mucho tiempo conti-
nuado y al menor desliz se rompe el velo. Es 
verdad , también , que las apariencias enga-
ñan , pero para esto , estando sobre avisada, 
no hay miedo ninguno. As í , desconfiad mu-
cho de la persona que siempre está adulao-
doos y sonriéndoos , esa es una falsa , esa os 
vende. Esa otra de voz tierna y melosa, es una 
hipócrita , huir de ella , pues no dudéis de 
que os quita el pellejo. Mientras que las mas 
veces la persona díscola y repugnante, esa será 
la mas á propósito para protejeros y ampararos. 

Emelina , desde que entrara Isidoro DO sl-
20 ella la cara de su tapicería. Hay momentos, 
amigo lector , en que las muchachas se vuel-
ven tan afanosas que no quitan los ojos de su 
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Justamente , entonces es euando no pier-
den ni un ápice de cuanto pasa. P 

d i í n l - l ' q U ? d a 5 e , i s á c o , n e ' con nosotros , eh? 
d.jo Elmonda a la madre de Emelina. ' 

j a c M a d a m a Clermont meneo negativamente 

e £ i r a p o 8 i b , e - n ° p - d e 

rehuTandoqU7° 1 q U E S Í e m P r e m e l o «tais rehusando, parola causa la ignoro comple-

- Y a veis aceptando vuestras apreciabil/. 
simas o 'tas... no» vemos en el c a s o T 
- de eso , amiga mia: franqueza ma 
nana tí otro dia vuelvo á Paris y no por «o" 
dejare siempre de teneros presenté Y sino ve 

;:,SdeC°r 

- C o n mil amores, contestó la gorda ma-

co te L V a E s t ° S e , y h a C J e n d ° 

cortesía. Esta madama Bouchonnier tiene un 
modo tan seductor de hacer sus ofrecim e o , o s 
que es imposible el rehusarlos. Mas e s « o a u e 
cuando reciba ese vino tan rico d T ^ i m s 
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— S í , señora , os acompañaré con macho 

gusto... Me parece que Mr. Pastoureau no 
pondrá mucho impedimento en quedarse... 
Con eso le haremos ver á mi primo , que no 
porque habitamos en el campo , vivimos co-
mo lobos:¡aroigas , la ocasion se presenta y es 
necesario agotarla. 

Emelina continuaba con su labor guardan-
do un profundo silencio , y de vez en cuando 
lanzaba á su madre una tniradilla al soslayo, á 
ver que era lo que determinaba. 

Pero madama Clermont, á pesar de las 
instancias y ruegos de Elmonda, parecía inal-
terable en su proposito. Ella no quena acep-
tar , pues , una oferta que , mañana li otro 
dia , no pudiera retribuir. Su delicadeza lle-
gaba al estremo de la de toda persona bien na-
cida y educada. La gente de posible no tienen 
que reparar en nada , puesto que se hallan en 
una posicion ventajosísima , y pueden retri-
buir cuando quieran y les dé gana, porque en 
Francia , para ser bien mirado y darse tono, 
no es necesario hacer una cosa brillante , bas-
ta con indicarla solamente. 

Mr. Bouchonnier y sus amigos volvieron 
del villar. El barrigudo esposo, que no le 
falta , por cierto , el amor propio (natural de 
todo tonto) en las cosas pequeñas, entra radian-
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M / I R ^ R 1 ™ ' " " " ' « - T I 

I s i d o r o c i t ó p o r , „ p a „ 

t o , ocupa roa de nosotras? ™omea« 

—Ese es , p o r mi p a r t e , mi mas veh. 

— L o , ] Ue es yo , prima mia , estoy 2> V U P t 

tras ordenes , dijo Isidoro ; mandad ,eré¡a 

«ñámente dichoso en obedeceros 

D a - h a ' " ° S ' S e ' ' 0 r a S ' P r ^ n t b Elmonda, ua 
paseo abora os seria agradable? 
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—Demonio! un paseo a estas horas con el 
calor que hace! vamos! para que se me derri-
tieran los sesos no era menester mas! esclamd 
Bouchonnier. 

_ E n efecto, el sol cae de plano... Pues 
bien , nos iremos al salon de música... todas 
las persianas están echadas; de modo que es-
tará aquello muy fresco. 

Vamos al salon. 
Todos, pues, se levantan y se dirigen á la 

gran pieza donde esta el suntuoso piano. Isi-
doro tiene buena voz y es un escelente músi-
co. Mr. Pastoureau canta también , pero es a 
la guitarra y con una voz tan sumamente ra-
ra , tan contristada y sentimental , que se 
duerme el que lo escucha sin poderlo reme-
diar. En cuanto á Emelina y su madre son dos 
profesoras consumadas. Madama Clermont, de 
una disposición y ejecución atroz para el pia-
no , habia hecho a su hija participante del 
mismo talento, facilitándola para ello su voz 
bermesa, fresca y pura. 

Aquello era un concierto improvisado. 
Madama Bouchonnier , ton su primo Isidoro, 
ejecuto un precioso duo. Emelina canto una 
plegaria, con un gusto y precision, tan tierna y 
elevada, que la comadre Miehelctte que no en-
tiende jota de música (á pesar de los grandes sol-
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feos que Jé daba su marido) tuvo que confesar 
que la plegaria la habia magnetizado. Mada-
ma Clermont, por supuesto, estaba que no ca-
b.a de gusto al ver los infinitos aplausos que 
prodigáran á su hija. ^ 

Isidoro no se cansa de ver á Emelina mien-
tras mas la mira mas hermosa le parece. Hay 
bellezas que, al primer golpe de vista, cau-
tivan y deleitan ; pero que miradas despacio 
pierden mucho de su mérito. Las hay iam-
b.en que no seducen á primera vista , mas 
después que se contemplan , despues que se 
admiran , se descubren en ellas mil rasgos de 
hermosura , mil gracias y atractivos que pa-
sáran desapercibidos. H 1 

en ° . t e Í0> d T ' Í S ¡ d 0 r 0 ' 1 u e teníamos 
en Lorbe. muchachas de rechupete, dijo Bou-
chonnier a su primo. J 

- A m i g o , es positivo; esta se/iorita tiene 
una voz encantadora y al mismo tiempo una 
ejecución estrema. 1 

r h W V C d T ' J " ' m a e S t r a ' d,'Í° E r a eÜna e-
chündose en los brazos de su madre con la ma-
yor emocion. 

Madama Clermont se sonrió. 

-Seíjora , teneis una discipúla sublime. 
- U h . pues si oyeseis tocar á la madre, ya 

veríais cosa buena: sobre todo, una piece ita, 
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i cuatro manos, que toca con su hija... en-
tonces deliraríais. 

Vecina , me dispensáis mucho favor. 
—Justicia , señora , justicia. 
En efecto , la madre y la hija se sientan 

al piano y tocan aquella pieza recouiedada por 
madama Bouchonnier. Aquello era para oírlo; 
baste decir que , todos la encontraron cortísi-
ma , último elogio que puede aplicársele á una 
partitura. 

Tienes, Bouchonnier, unas vecinas gua-
písimas , le dijo Isidoro al oido ; y me admi-
ro de que busques fuera lo que tan bueno tie-
nes en tu casa. 

— Te admiras, eh? pues lo estraño... has-
te cargo de que estas niíías son invencibles , y 
no es , por cierto , esto lo que nosotros que-
remos... nosotros, que estamos por lo positi-
vo , no nos convienen mugeres de esta calaña. 
Y sino , si tuviera esas ideas tan puras tu 
Felicia... 

Felicia! murmuró Isidoro, la habia ol-
vidado completamente. 

—Ah diablo! con que no estás enamorado 
de ella?., pues entonces, es decir que pronto 
truenas,., ce'demela , chico , ce'demela. 

—Calla: no hables tan recio , ¿no ves que 
te puede oir mi prima? Haces muy mal en en-
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- A h o r a su poquito de moralidad? 
- ^ a ves, si ella te engañase. 

ger t,ene muy buenos principios. 

demás ^ q U Í e r t s - c e n t r a r e n las 

P »nt^ D e q U < í e S , á " U S t C d e S a h i hablando? pre-
guntó vivamente madama Bouchonnier. ? 

¿ ^ Í S B Í T Í 

la jdve^Eme'lina. 

p a V ~ E S U D . i n s , r u»'ento de metal que se alar-
ga y se encoje , y hace el solo mas ruido m.« 

trompetas juntas... CüSa magnifi " C u au 
do m, hijo toca el serpenton, se none mas en 
Jorado que un tomate... cualquiera d¡rá q u e U 
dá una apoplegia. q e , e 

El canto Í T T " 7 d e c i a 
Al canto de Emelina lo habia electrizado- ha 
b.a sentido una inclinación tan v i ó ^ u bác a' 
Ja jtíven que se convenciera perfecta me n ? 
quede ella estaba enamorado. S ^ T s u s 
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miradas y visages se dirijieron á la bella jdven. 
—Ay Dios santo! esclamó Elmonda como 

herida de una súbita idea , se me habia olvi-
dado decir á nuestro apreciable vecino, que 
cantase un poquito ; justamente tiene aquí 
una de sus guitarras. 

Diciendo esto , la jdven corre h un estre-
mo del salon , coje una guitarra y se la pre-
senta á Pastoureau. 

—Ea , vecino , ahora os toca á vos , con 
que no os hagais de rogar. 

El virtuoso vecino coje la guitarra, la tem-
pla, y como hombre convencido de que sabe lo 
que hace, declara solamente que vá á cantar 
el rebaño de Galatea. 

Fin del tanto primera. 
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